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Hora  efí  jam  nos  de  fomno  furgere.  Nunc  enim 
■  proprior  efi  noflra  [alus  9  quam  cum  credidl^ 
mus. 

Ya  es  tiempo  de  que  difpertemos  ;  pues  ahora 
nueftra  lalvacion  fe  halla  mas  cerca  ^  que 
quando  creímos,  San  Pablo  en  la  Carta  a  los 
Romanos 3  Ca^.  13.  ^erficulo  11. 

SI  efcribia  San  Pablo  á  fus  amados 
fieles  de  Roma  ?  Heno  de  zelo  y  de 
caridad  5  con  el  único  fin  de  dilper- 
tarloss  moverlos  y  levantarlos  á  em- 
prehender  una  vida  edificante  .  chriftiana  y  .con- 
forme en  las  obras  5  á  la  Fe  que  profefaban ,  y 
á  la  grandeza  del  ultimo  fin  para  que  habían 
fido  criado?.  Difpertad  9  les  decía  ^  amados  hijos, 
pues  ya  es  hora  que  os  levantéis  de  tan  profm>. 
do  fueqo  :  Bora  eíl  jmv,i  de  fomno  furgere.  Diín 
pertad  j  pues  ya  es  hora  5  que  deipus  de  tantos 
años  de  fé  y  de  religión ,  deponiendo  e&s  obras 
de  tinieblas  a  de  fuperfticion  y  de  pecado  5  os  vif- 
tais  las  armas  de  luz,  de  Evang;elio  v  de  j?raci. : 
Ahjiciamus  ergo  opera  tmebrarum  5  induamur 
arma  lucís  Qa), 

:  Diípertad;  pues  ya  es  hora  de  que  el  mun- 
do y  q;ue  con  admiración,  os  vio  recibir. la  fe  ás 

{a)  Ad  Rom,  Ibi.  v. 
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Jefu-Chnftos  os  vea  también  vivir  y  andar  en 
honeílidad  ,  y  no  en  dcftemplanzas^  y  embria- 
gueces ;  no  en  deshoneftidades  ,  é  loipadiciciasi 
no  en  contiendas  5  y  emulaciones,  tan  agenas 
de  hijos  de  Dios,  y  del  eipirita  del  Chriítianlf- 
mo  :  Eoneíle  ambulemus  ^  non  ¡n  comejjatiomíust 
&  shr'ntatibus:,  non  ¡n  cubilihus ^  impudicttiis% 
non  in  contentione  &  aemufatíon^^ (a), 

Diípertad;  pues  ya  es  hora  de  qac  revefti- 
dos  de  jeíu-Chriílo  y  de  fu  imitación,  olvidéis 
farisfacer  los  cuidados  y  defeos  de  vueftra  car- 
ne %  Induimini  Dominum  ^efum-Chrlñurn  s  ¿r 
carnis  curam  ne  fecerhis  tn  defider  'tis  (^). 

Difpertad:í:i  Pero  ,  y  que  motivo  les  propo-^ 
ne  j  ó  que  golpe  les  da  el  Apóftol  ,  para  que 
difpierten  ?  Diípertad  ,  íes  dice,  porque  el  tiem- 
po fe  pafa  ;  porque  la  muerte  viene  ;  porque 
vueftra  falvracion  ,  efta  falvacion  que  depende 
de  ella  j  que  es  el  último  fin,  y  el  negocio  mas 
importante  y  necefario  para  vofotros  ,  nunca 
ha  eftado  tan  cerca  ,  como  lo  eítá  ahora  ,  y  por 
lo  mifmo  debéis  prepararos  y  preveniros  á  no 
perder  un  bien  el  mayor  de  todos  los  bienes,  y 
un  bien  que,  íi  ío  perdéis,  lo  habéis  perdido  por 
toda  una  eternidad  :  Nmc  enim  proprhr  eñ  nof» 
tra  [alus  ,  quam  cum  credidimus.  Ved  aqui  el 
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gran  golpe  ^  con  que  San  Pablo  fe  prometió  dif- 
pertar  á  los  Romanos  5  para  que  vivieran ,  y  mu- 
rieran bien.  Golpe  magiítral  y  de  religión;  golpe 
prontoj  vivo  y  penetrante ;  y  golpe  que  parecien- 
do uno  folo  í  contiene  en  si  doce  golpes  í  los  mif* 
mos  que  yo  me  he  propuefto  para  difpertaros  en 
efta  Carta.  Oydlos  ya  juntos  y  de  una  vez  3  para 
luego  hablar  de  cáda  uno  de  ellos  en  particular* 

iyi  3  amados  hijos  i  Difpertad  defde  hoy  á  vi- 
vir y  morir  bien  ;  porque  Dios  y  la  falv^acions 
que  Gonfiíte  en  ver  9  pofeer  3  y  gozar  de  DioSf 
es  el  último  fin  para  que  habéis  fido  criador* 
Finem  'verb  ^itam  <eternam  {a).  Difpertad  *  por- 
que la  falvacion  es  para  vofotros  el  negocio 
mas  importante  3  y  aun  el  mas  necefario  entre 
todos  los  del  mundo  t  Qu^erite  primum  regnum 
Del  Potro  unum  eílnecejfarium  (f),  Difpertad; 
porque  la  falvacion  es  la  cofa  mas  amable  y  de- 
leable  de  quantas  podéis  amar  y  defear  en  efta 
vida  s  Omne  dejider ahile  ei  non  poteíl  compara^ 
ri  (d).  Di pertad;  porque  fe  falvacion  es  un  Reyno 
coíiofo  y  difícil  3  que  no  fe  logra  fino  con  la 
fuerza  y  la  violencia  1  Kegnum  calorum  'v/m  pa*^^ 
ti  tur  3 *violenH  rápiunt  illud\e), 

Difpertad  \  porque  la  falvacion  tiene  tanto 


(a)  jídRom.  sap.ó.v.ít,  (b)  Luc^ec.  li.  v.  it.  Cf)  t«Wí.  lo¿  41., 
Í4)  Jfrtk  cap.  I.     i¡,        ^g)  Mattb,  sap,  ii,  v,  la, 
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de  rara  $  quanto  de  preciofa  $  por  lo  que  ííendo 
muchos  los  llamados  »  son  pocos  los  elbogidos: 
Multhiifuns  'vocatíy  pauci  ^ero  e!eEi¡{d),  Difper- 
tad  ;  porque  la  falvacion  es  un  negocio  contin- 
gente é  incierto  s  no  pudiendo  faber  el  honnbrej 
íi  es  digno  de  ártiór  ó  de  odio  s  ni  qual  ferá  fu 
fin  :  Nec'n  homo  utrtm  amors  9  an  odio  di  gnus 
JítiMNefch  homo  fnem  fuum  Difpertad  ;  por- 
que la  falvacion  depende  del  tiempo  5  y  depen- 
de de  una  muerte  tan  infalible  í  como  decretada 
por  el  mifmo  Dios  :  Statutum  eñ  hominlbus  fe 
mel  morí  (0«  Difpertad  ;  porque  la  falvacion  de- 
pende de  una  muerte  incierta  3  y  que  no  fabe- 
mos  donde  «  como  ni  quando  vendrá  fobre  no-? 
fot  ros  ?  qua  hora  non  putatis  9  Fi/ius  hominis 
niet  (d).  Difpertad  porque  la  falvacion  depende 
de  una  muerte  temible  por  fer  una  9  y  porque 
no  habiendofe  de  repetir ,  íi  la  errafeis  á  la  pri- 
mera vez  9  quedará  sin  enmienda  vuestro  error: 
Semel  morí  {e). 

Difpertad;  porque  de  afta  muerte  necefaria, 
incierta  9  y  una  9  depende  una  eternidad  efpan- 
tola  y  fin  comparación  con  diasj  meses  y  ano^, 
que  no  lean  eternos  :  ^uBitla  tua  9  juílitia  in 
€ternum        Difpertad  ;  porque  de  tita  muerte 


(d)  Lucí  cap,  ii.  t;.4o.    {e)  M  Hobr.  c.p.  r.i?.     (f)  FJatm.  i  i8.  v.  14!,. 


depende  una  eternidad  j  que  no  tendrá  fin  >  aíi 
como  no  lo  tienen  ni  Dios^  ni  el  Reyno  de  DiosS 
Eí  tegn'í  ejus  non  erit finís  (a).  tJltimannente  dif- 
pertai  p  >rque  de  eíla  muerte  depende  una 
eternidad  b  que  famas  tendrá  mudanza  algunas 
pues  donde  cayere  el  árbol  ^  alli  permanecerá 
para  fiempre  :  In  quocumque  loco  ceciderit  %  ihi 
erit 

Ved  aqui  los  doce  golpes  j  que  harán  todo 
el  ruido  b  y  formarán  toda  la  materia  de  elle 
Dlfpertador  Efpiritual.  Y  pues  vueftra  falvacion, 
vueílra  eterna  lalvacionj  depende  de  la  muerte^ 
y  de  una  muérte  tan  temible  por  todas  sus  cir- 
cunltancias ;  fea  la  conclüíion  ¿  y  el  fruto  de  to- 
dos eftos  golpes  j  el  que  difpertando  del  profun- 
do fueño  en  que  habéis  vivido  haíla  aqui  3  os  re- 
tiréis por  algunos  días  dentro  5  ó  fuera  de  vuef- 
tra cala  3  y  os  difpongais  con  fantos  exercicios 
para  morir  bien  3  bufcando  á  efte  fin  un  Santo 
Proteélor  j  que  os  afilia  en  aquella  hora  5  v  que 
eíle  fea  el  Gloriofo  Patriarca  San  Jofeph.  Ya  os 
lo  hemos  dicho  todoá  y  de  una  vez  ;  defcenda- 
mos  ahora  á  cada  golpe  3  y  á  cada  íruto  en  parti- 
cular. 


{a)  Lucd  cap.  I.  V.  j  ?• 
{bj  Eccícf.  cap.  n.v.  3, 


if.  I. 

Primer  golpe.  La  salvación  ultimo 
fin  del  hombre. 

F/nem  'vero  'vttam  ceternam, 
Pero  vueftro  fin  es  ia  vida  eterna.  San  Vahío  en 
la  EpiBo/a  a  ¡os  Romanos  Cap.  6.  'verjiculo  22, 
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los  que  formó  al  hombre  de  la  nada  5  no  lo 
crió  por  acaso  9  ni  al  defcuido  9  ni  en  vano  >  ni 
por  neceíidad  que  tuviera  de  él  $  ni  de  fus  bie- 
nes 5  pues  todos  fon  luyos  9  y  fuyo  quanto  hay 
en  el  Cielo  9  y  en  la  tierra  :  T///  funt  Cúeli  9  & 
$ua  eíl  térra  (a).  Lo  crió  con  infinito  acuerdo» 
Gon  foberano  juicio  9  con  divino  confejo  de  toda 
la  Trinidad  9  y  lo  crió  á  fu  imagen  y  femejanza: 
Ad  imaginem  »  tX  fimUitudtnem  noílram  Lo 
crió  9  dice  San  Aguflin  j  p.ira  que  conociera  el 
fumo  bien;  conociendo  lo  amara;  amando  lo  po- 
feyera ;  y  pofeyeado  lo  gozara  íiemp  e  ,  íin  fin  ,  y 
por  una  eternidad  ;  Z)^  fummum  konum  intelige^ 
ret  9  inteligendo  amaret  9  amando  pojjídcret  9  pojji^ 
dendo  frucretur  (r).  No  poiia  Dios  ?  Tiendo  un 
Ser  infinitamente  perfedo?  obr^r  de  otra  fuerte 

f^dm .  8 3 . f . u .    {k)  Qens ¡.  c¡*^,i,    {c)  Au¿.  Lib .  de  diii^ . Deo  c^p.}. 
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que  con  fines  y  motivos  tan  dignos  de  si  mífmo; 

Lo  crió  no  para  la  ciencia  y  conocimiento 
de  las  criaturas  5  íino  para  que  en  ellas  ,  y  por 
medio  de  ellas  5  conociera  al  hacedor  de  todas; 
porque  fin  efte  conocimiento  ?  todo  aquel  otro 
por  elevado  y  fublime  que  él  fea  9  no  es  mas 
que  Í5[norancia  y  necedad  i  Stultitta  eñ  apud 
Deum"{a),  Lo  crió  5  no  para  que  firviera  á  los 
Reyes ,  ni  aun  á  los  Angeles  9  íino  ai  Rey  de  los 
Angeles  y  Señor  de  los  Reyes;  porque  fin  efte 
fervicioj  todo  aquel  otro  nada  es  mas  en  fu  pre« 
fcncia5  que  abatimiento  y  efcíavitiids  Ahjeñlo^ 
nem  pofuiíli  me  in  medio  populorum  (^).  Lo  criós 
no  para  amar  honras  5  pofeer  riquezas  5  y  gozar 
de  deleites ,  fino  para  amar  5  poíecr ,  y- gozar  del 
fumo  y  eterno  bien  ;  porque  fin  eñe  bien  j  fin 
efte  gozo  5  fin  efta  pofefion  5  y  fin  efte  amor  5  to« 
dos  los  demás  bienes  y  gozos  del  mundo  »  no 
fon  otra  cofa  que  aflicción  de  efpiritu,  vanidad» 
y  vanidad  de  vanidades  :  Vni^erfa  ^anhas$ 
<y  afflíBio  fpiritus  (r). 

Hn  una  palabra  ,  anaados  hijos  :  hemos  fido 
criados  foíamente  para  conocer  5  fervir  ,  amar^ 
pofeer  5  y  gozar  el  bien  fumo  ?  eterno  3  infinito? 
é  incomprehenfible  9  que  es  el  mifmo  Dios,  Efte 
es  el  fin  de  todo  hombre  ;  el  fin  del  Monarca,  y 

(tf)  i,ai  Connth.c.i,v.\9,    (b)  Tren.       v  4J.    (c)  UcU,  c.  i.  v.14. 
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del  vafallo  ;  el  fin  del  noble  y  del  plebeyo  ;  el 
fin  del  rico  y  del  pobre  ;  el  fin  del  Sacerdote  y 
deí  Lego ;  el  fin  del  Efpaño!  y  del  Indio  ;  el  fin 
de  todos  para  decirlo  de  una  vez  s  y  fin  tan  no- 
ble j  y  tan  üiblinnes  qoe  Dios  miímo  íiendo  Dios» 
no  tiene  otro  fin  que  el  nueftro ;  como  que  def- 
de  que  es  Dios  no  hace  otra  cola  ,  que  conocer- 
fe  »  con temp! arfe  9  y  amarfe  á  si  milmo  para  glo« 
ria  fuya. 

Efte  es  pues  el  centro  adonde  handedefcan- 
far  todas  nueílras  anfias^  el  punto  á  donde  han  dc 
tirar  todas  nuftras  lineas :  el  término  »  adonde 
han  de  caminar  todos  nueftros  paíos :  el  blancoj 
adonde  han  de  dirigirfe  todos  nueftros  penfa- 
mientos;  el  negocio  t  á  que  han  de  aípirar  todos 
nueftros  cuidados  9  y  últimamente  el  fin ,  á  don- 
de hemos  de  ordenar  todas  las  obras  de  nueftra 
vida.  ¿Pero  hemos  praflicado  ha ft a  ahora  una 
obligación  tan  capital  ?  4  La  hemos  fiquiera  cono- 
cido ?  i  Hemos  penfado  por  algunos  dias  9  ni  aua 
p  )r  algunos  ¡nftantes  ,  que  fuimos  formados  para 
Dios  f  que  Dios  es  nueftro  fin  9  y  que  él  folo  es 
á  quien  debemos  dirigir  todas  nueítras  acciones? 

jÁy  de  mi !  Bien  lexos  de  efto  9  todo  ío  diri- 
gimos á  nofotros ,  y  á  nofotros  folos  9  como  íi 
rjucftro  últi  mo  fin  fuéramos  nofotros  milmos;ó 
como  ü  folamente  iiubieramoá  üdo  pueftos  en 


cfte  gran  mundo  para  amarnos »  para  engrande- 
cernos,  y  para  regalarnos.  Todas  las  criaturas 
aun  las  infenfibles  dan  á  Dios  la  gloria »  y  la  obe- 
diencia que  le  deben.  Si  Ja  piedra  camina  abajo; 
fi  el  fuego  lube  arriba ;  fi  las  aguas  que  falen  dei 
mar,  buelven  al  mar  de  donde  latieron ;  fi  el  Sol 
i)os  alumbra  ;  íi  el  ayre  nos  da  aliento  »  y  ü  los 
alimentos  nos  fuftentan  ^  es  porque  Dios  los  ha 
criado  para  efte  fin,  y  todos  cumplen  con  el  fin, 
para  que  han  fido  criados.  Solo  el  hombre  ,  en 
un  mundo  entero  de  criaturas  ?  es  el  que  no  obr^ 
fegun  los  fines  que  Dios  ha  tenido  en  criarlo,  y 
quien  parece  que  no  ha  recibido  el  patrimonio 
-de  la  razón  ,  íino  para  rebufarle  á  Dios  la  obe-, 
diencia,  que  le  rinden  hafta  las  criaturas  mifma^ 
irracionales.  - 
^^El  hombre  nace  con  un  pelo  de  ¡ncünacioí^ 
líciá  Dios  ,  aun  mas  natural  ^  mas  viva  ,  y  ma4 
fuerte,  que  la  de  la  piedra  á  deíceoder  á  la  tier4 
ra  ,  que  es  fu  centro  y  la  dei  agua  á  correr  a| 
■^mar  ,  que  es  el  fuyo  ^  pero  fio  embargo  de  todoj 
efte  pefo,  y  a  pelar  de  efta  poderoía  ínclinacioíi 
que  lo  iieva  ,  y  que  ^  fi  puede  decirle  afi ,  lo  arraf* 
tra  acia  Dios  ,  él  con  eípanto  del  Cielo  5^  y  de  la 
Tierra  ,  fe  detiene  ,  fe  para  ,  y  fe  goza ;  ¿pero» 
y  en  qué  fe  goza  y  fe  detiene  ?  fin  pajas ,  en  ho- 
jas  3  en  vanidades  ^  y  en  mentiras  ^  no  íiendo  mas 
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las  cofas  en  que  pone  fu  antior  j  fu  atención  5  y 

fu  gozo  :  Vi  quid  diUgitis  -vanltatem  ,  &  qu£- 
ritis  mendacium  (^)  ?  ;  O  Cielos  efpantaros  fobre 
eíto  :  Obñupefche  c^li  ¡uper  hoc  (¿) ! 

l  Qa¿  diriamos ,  fi  vieíennos  á  una  piedra  de 
dos  mil  quintales  de  pefo ,  fufpenfa  y  detenida 
en  el  ayre  5  fin  otro  puntal ,  que  el  de  una  débil 
paja  f  que  fe  le  cruzó  en  el  medio  ?  ¿  Qué  diria- 
mos  3  fi  viefcmos  un  caudalofo  rio ,  todo  él  pa- 
rado 5  y  rebaifado s  fin  otro  dique,  que  el  de  una 
hoja  de  papeh  que  fe  atravesó  s  é  hizo  frente  al 
Ímpetu  de  fus  aguas  ?  Pues  efto  es  ,  amados  hi- 
jos 9  lo  que  vemos  en  nofotros  mifmos  ,  quando 
dexando  de  caminar  ,  y  de  correr  á  nueítro  ulti- 
mo fin,  que  es  Dios,  nos  detenemos ,  y  nos  pa- 
ramos  á  gozar  de  miierables  criaturas.  Efto  ve- 
mos I  y  lo  masdolorofo  es,  que  ya  lo  vemos  fm 
efpanto  ,  ni  admiración  alguna  ;  porque  nueftra 
fé,  fi  no  eñá  dei  todo  muerta,  fe  halla  adorme- 
cida ,  y  aletargada  hafta  lo  fumo. 

El  hombre  vive  por  Dios  ,  fe  mueve  por 
Dios ,  es ,  y  exifte  por  Dios ,  fegun  la  exprehon 
del  Apoftol:  In  ipfo  enim  ^¡^¡mus,&  mo^emun 
&  fumus  (O  ;  y  fin  embargo  ,  él  folo  es ,  quien 
en  fus  penfamientos  ,  palabras  y  obras  ,  mani- 
fiefta  que  de  nadie  es  menos,  que  de  Dios ,  Au- 
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tof  de  fu  fer  ;  que  por  nadie  fe  mueve  menos, 
que  por  Dios  y  principio  de  todos  fus  movimien- 
tos ;  y  que  para  nadie  vive  menos  5  que  para 
"Dios  9  dueño  abfoluto  de  fu  vida. 

Decía  remos  mas  eña  verdad.  El  hombre  esj 
vive  9  y  eftá  en  Dios ,  y  dentro  del  mifmo  Dios, 
donde  igualmente  eítan  3  y  fe  contienen  .de  un 
modo  eminentííimo  ?  é  inexplicable  todas  las 
cofas  3  y  todos  los  bienes  del  Cielo  y  de  la  tierra; 
pero  fin  embargo  3  inquieto  él  3  y  poco  fatisfe- 
cho  en  4in  lugar  3  que  propiamente  es  fuyo  3  que 
no  tiene  otro ,  ni  Dios  fe  lo  feñaló  en  fu  crea- 
ción 3  y  que  íolo  él  baílaria  á  hacerlo  feli2: 3  lo 
dexa,  lo  abandona  3  y  fale  á  bufcar  fuera  de  él3 
bienes  que  no  lo  fon  ,  ni  pueden  ferio  3  fino  or- 
denados al  úítimo  3  y  mayor  de  todos  los  bienesí 
que  es  Dios. 

;  Monítruofa  ingratitud  i  Pero  juftamente 
caftígada  3  aun  en  efte  mundo  con  la  pena  ordi- 
naria de  no  hallar  lo  que  bufca  ;  porque  fu  co- 
razón hecho  3  y  formado  para  Dios  3  no  encuen- 
tra deícanfo  3  ni  hartura  3  ni  quietud  3  ni  jamas 
Ja  encontrará  3  hafta  que  vuelva  á  Dios  3  que  lo 
ha  fornnado  iolamente  para  si:  Feciííi  nos  Domi- 
ne ad  te  9  inquletum  eíl  cor  noflrum  doñee  re- 
quiejcat  ¡n  te  (^).  ^ucédele  lo  que  al  hijo  Piódi- 

C^)  Aug  Lib,  I.  confef.  cap,  u 
%  ■ 
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go  9  qüien  faliendo  de  la  cafa  de  fu  Padre  en  but 
ca  de  la  libertad  $  de  la  abundancia  »  y  del  pla- 
cer ^  no  halló  íino  la  efclavitud  $  la  hambre  9  la 
defnudez ,  y  la  miferia  ;  ni  jamas  hubiera  halla- 
do ofta  cofas  íi  bolviendo  en  sí  miímo»  no  hu- 
biera vuelto  á  los  brazos  del  tierno  y  mifcricor- 
díofó.  Padre  3  que  le  habia  dado  el  fer  3  y  quan- 
ío  tenia. 

Todas  las  cofas  ?  dice  David  ^  ha  puefto  Dios 
á  difpoíicion  del  hombre.  Las  O'vejas ,  ¡os  Bue* 
yes  5  las  beñias  9  que  pacen  en  el  campo  9  ¡as  aues 
que  huelan  por  el  ayre^  los  peces  del  mar  ^  que  camU 
nan  por  las  fendas  del  mar  (a) ;  todas  eílas  *  y  las 
demás  criaturas  >  las  ha  iugetado  Dios  baxo  los 
pies  del  hombre  9  para  que  le  obedezcan  y  le  fir- 
■van  9  y  para  que  él  íirva  al  Autor  de  todas  ellas; 
y  fin  embargo  de  que  todas  á  él  le  firven  tan 
puntualmente  9  él  es  quien  menos  firve  á  Dios» 
y  como  íi  fuera  poca  maldad  el  no  fervirlof  aun 
intenta  muchas  veces ,  que  Dios  firva  á  el  pa- 
ra fus  maldades  i  Seruire  me  feciñi  In  peccath 
tuis  (^). 

El  hombre  ha  recibido  de  la  piadofa  mano 
de  Dios  todos  los  bienes  de  gracia  9  de  natura- 
leza y  de  fortuna  5  y  con  todo  en  nada  pienfa 
menos  9  que  en  reconocer  9  y  adorar  á  fu  bien- 


{AíPfalm.  g,  V.  S.  ísr  9.       ib)  Ifaja  cap.  4?.  ¡.4. 


hechor  I  mas  beílía  en  efto ,  que  las  mífrtias  bef- 
tiasf ,  quienes  careciendo  de  razón ,  y  con  folo  el 
inftinto  de  la  naturaleza  conocen  á  fu  legitimó 
pofeedor  ^  y  reconocen  el  pefebre  del  piadoíb 
dueño  j  que  las  alimenta  '  Cogno'vit  ios poffejjorem 
fuum  9  Ó*  ajinus  prafepe  domini  fui  (a).  Conclu- 
yamos ya.  El  hombre  ha  íido  criado  para  gozar 
de  Dios  9  y  faivaríe  eternamente  :  y  en  lo  que 
menos  pienfa  §  y  lo  que  m.enos  procura  y  defea 
es  9  fu  eterna  falvacion.  Porque  hablemos  la 
verdad  $  amados  hijos, 

9il?o¿x\  decirfe  que  defeamos  ,  y  procura- 
se mos  la  falvacion,  quando  entre  todos  los  fen- 
99  timientos  ^  y  movimientos  de  nueftra  alma, 
5,  apenas  hay  uno  folo ,  que  fe  dirija  á  efte  fin  ? 

Noíotros  amamos;  ¿pero  es  por  ventura  lo  que 
f5  nos  guia  á  la  íalvacion  ?  Nolotros  aborecemos; 
33  ¿  pero  es  acafo  lo  que  nos  aparta  de  la  falva- 

cion  ?  Nofotros  no,s  alegramos  ;  i  pero  es  de 
$3  méritos  ,  que  adquirimos  para  la  falvacion? 
,3  Nofotros  nos  afligimos;  ¿pero  es  porque  he- 
,5  mos  padecido,  ó  perdido  alguna  cofa  ,  en  que 
j,  fe  interefaba  la  falvacion?  Regiftremos  así  to« 
,5  dos  nueftros  afeéios  ,  y  fe  verá  ,  que  apenas 
f,  podramos  feñalar  alguno  ,  que  tenga  por  tér- 
,5  mino  la  falvacion  ,  y  fe  dirija  á  ella  (í),  La 


falvacion  para  nofotros  es  un  n^ocio  >  que  fe 
pofpone  á  todos  los  demás  ,  y  que  fe  mira  con  la 
mayor  indiferencia  jquando  debiéramos  mirarlos, 
no  folo  como  un  negocio  el  mas  importante ,  fi- 
no el  mas  necefario  de  todos  los  del  mundo.  Y 
eílamos  en  el  fegundo  golpe» 

jf.  IL 

Segundo  golpd.  La  salvación  es  el 
negocio  mas  importante  ^  y 
necesario  al  hombre. 

Quinte  primnm  regnum  Deh::iPonb 
unum  eíl  nece£arium. 
Bufcad  ante  todas  cofas  el  Reyno  de  Dios ;  por- 
que á  la  verdad  fo!a  una  cofa  es  necefaria.  Saft 
tucas  al  Op,  12.  ^srficulo  ^i.  y  San  Lucas  ai 
C0p.  lOo  'verficulo  42» 

amados  hijos  :  La  faívacion  es  un  negocio 
importante  ,  y  el  mas  importante  entre  todos 
los  negocios  ^  y  cofas  del  mundo;  fiendo  cierto, 
que  todas  ellas  fe  han  de  poíponer  al  negocio  de 
la  eterna  falvacion  ,  fegun  eíb  fentencia  de  Je- 
lu-Chrifto  :  Bufcad  ante  todas  cofas  el  Reyno  de 


Dios  ^yfu  fuñida  \  porque  fi  el  bufcar  el  Reyno 
de  Dios  ha  de  preferirfe  á  todas  las  cofas  5  bien 
fe  vé  5  que  el  hallar  efte  Reyno  *  en  que  coníif- 
tc  la  falvacion ,  importa  nnas  que  todas.  ¿  Mas 
que  todas  ?  ¿ Pues  qué  ?  ¿No  habrá  alguna  tan 
amable ,  tan  defeable  t  tan  útil ,  y  tan  importán- 
dote para  nofotr©s  ,  que  la  podamos  preferir  *  ó 
igualar  con  la  falvacion  ,  quando  no  fiempre  9  al 
menos  en  ciertas  ocaíiones  difíciles ,  delicadas  %  h 
importunasicn  que  pueden  ponernos  el  tiempo^ 
la  defgracia,  ó  la  providencia? 

No »  amados  hijos  %  no  hay  lance  alguno  5  pof 
importuno »  delicado  y  difícil  que  fe  os  pueda 
prefentar  %  en  que  la  falvacion  no  fe  deba  prefe- 
rir á  qualquiera  otro  bien  s  fea  el  que  fuefe* 
¿  Acafo  eie  bien  tan  amable  para  vofotros  es  la 
hermofura  3  ó  es  la  falud  ?  Pues  la  falvacion  csi 
y  debe  fcros  amable  fobre  la  falud  >  y  fobre  toda 
la  hermofura  :  Super  falutem  0*  fpeciem  dilexi 
illam  ijC),  <  Acafo  efe  bien  tan  defeable  para  vo- 
íotros  fon  las  honras  9  las  dignidades  ,  los  Rey« 
nos  j  los  Cetros  ?  Pues  la  falvacion  es  j  y  os  debe 
fer  mas  defeable 9  que  todos  los  Cetros»  Reynos, 
y  dignidades  del  mundo  1  Vr^pofui  illam  regnis 
tX  f€diíus{é).  i  Acafo  efe  bien  tan  útil  para  vo- 
fotros fon  la  plata 9  el  oro 9  ó  las  riquezas?  Pue« 
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mas  útil  os  es  s  y  debe  ferio  h  falvacion  eternas 
en  cuya  comparación  la  plata  es  un  barro  deípre- 
ciable  s  el  oro  es  una  rríenüdá  arena  3  y  las  ri- 
quezas fon  nada  abfolutannente  ;  Et  di'vhias  ni^ 
hil  effe  duxi  iñ  compármorie  illius  {a). 

l  Acafo  efe  bien  tan  importante  para  vofo- 
tros  es  el  honor  de  vueílras  cafase  y  períbnas,  d 
la  vida  temporal  de  vueftros  cuerpos?  Pues  am- 
bos bienes  s  fin  embargo  de  fer  los  mayores ,  y 
los  de  clafe  fupcrior  en  linea  de  tales  s  loi  poí  pu- 
fo generalmente  la  calta  Sufana  aí  de  fu  la! va- 
cien i  quando  vicndofe  en  el  terrible  apuro  de 
caer  eil  las  manos  de  los  honnbres  %  ó  en  las  de 
Dios  i  le  pareció  i  y  le  pareció  bien  i  íegun  todo^ 
principid  de  religión  $  que  le  era  de  únenos  im- 
portancia caer  en  las  manos  de  aquellos ,  y  per- 
der fu  vida>  que  no  caer  en  las  de  Dios  i  y  per- 
der fu  falvacion  eterna  :  Mejor  me  eí  si  decia  eílá 
gran  Mu^er ,  caer  eti  ^Ueílras  manos  ,  que  no  pe^ 
car  a  -viííá  9  y  prefencia  del  Señor  No  hay 
lance  paes,  en  que  la  falvacion  no  deba  preferir-f 
fe  á  qualquiera  otro  bien. 

éPero  ya  que  la  falvacion  fea  preferible  5  y 
mas  importante  i  que  todas  las  cofas  divididas 
cada  una  fola  i  y  de  por  sí  ;  rodas  ellas  unidas* 
y  préfentadas  por  janto  $  no  feián  piefcnblesf 


i? 

mas  importantes  9  y  de  mayor  valor  y  aprecíoi 
que  la  íalvacipn  eterna  ?  Tampoco  ^  amados  hi- 
jos ;  y  bien  lejos  de  ferio  »  yo  ps  digo  $  aun  he- 
cha y  admitida  efta  fupoficion  9  que  todas  efas 
cofas  9  que  divididas  5  y  de  por  si  eran  buenast 
y  que  unidas  9  y  por  junto  eran  muy  buenas^ 
dexarian  de  ferio  abíolutamenre  9  y  nada  le  apro- 
vecharian  al  hombre  9  defde  el  punto  mifmo  en 
que  las  prefiriera  a  la  falvacion  de  fu  alma  9  fe- 
gun  aquella  otra  fentenciadel  Salvador,  que  di- 
ce 'c  Q^e  le  apro'vecha  0I  homhre  hacer  fuyo  todo 
el  mundo  9  ji pierde  9  o  perjudica  a  fu  alma  (ji)  ?  Y 
íi  nada  le  importa  s  ni  le  aprovecha  todo  el  mun- 
do logrado  ^  no  logrando  iu  falvacion  9  bien  fe 
vé  que  la  falvacion  le  importa  mas,  que  todas  Jas 
cofas  del  mundo  junta?, 

Eíta  es  una  confeíion  9  que  la  debe  hacer  to- 
do buen  Católico  9  y  que  en  efeíto  la  hacen  aun 
ios  que  miran  fu  falvacion  con  la  mayor  indife- 
rencia 9  quando  á  fuerza  de  aquella  luz ;  que  de- 
ribada  del  Roftro  de  Dios  9  fe  halla  imprefa  en 
fus  corazones  9  no  pueden  9  en  ciertos  momen- 
tos felices  5  mentirle  a  si  mifmos  j  y  conociendo 
efta  verda  ^  como  ella  es  en  sí  9  fe  reconvienenj 
y  fe  dicen  •  ¡  Ah  !  ;  Y  que  engañados  hemos  vi- 
vido hafta  aquí  1  La  falvacion,  la  falvacion  eter- 
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|ia  de  nucftras  almas  es  el  negocio  de  nueílra 
mayor  importancia  ,  porque  fin  ella »  ¿  qué  pue- 
den aprovecharnos  todas  las  felicidades  de  efte 
miferable  mundo? 

Efta  es  una  confefion  que  hafta  en  el  Infier- 
no la  hacen  aquellos  infelices  réprovos  5  que  per- 
dieron por  fu  culpa  la  falvacion  ,  y  que  ya  no 
tienen  efperanza  alguna  de  recobrarla,  i  Que  nos 
importo  3  dicen  »  la  fobewh  de  nueñra  ^ida  >  o 
^ue  nos  aprovecho  la  gloria  de  nueBras  rique^ 
zas  {a)?  i  Edos  bienes  que  hemos  pofeido  9  nos 
fervirán  de  p  ecio  para  refcatarnos ,  y  librarnos 
<le  las  manos  de  un  Juez  inexorable  j  é  irritado 
por  nu^ftros  excefos  ?  ¿La  autoridad  que  he- 
mos tenido  en  el  mundo  »  fervirá  para  revocar 
ó  conmutar  el  decreto  eterno  pronunciado  con- 
tra nofotros  ?  t  Los  honores  que  fe  nos  confi- 
rieron juila  5  ó  injuftamente  j  fervirán  para  re- 
parar, ó  borrar  el  oprobio  de  nueftra  vergonzo- 
fa  condenación  ?  ¿Las  diverfiones  lifongeras^y 
los  placeres  criminales  5  con  que  hemos  faciado 
nueftro  apetito  fenfual,  fervirán  para  extinguir, 
ó  para  t  mp!ar  eftas  llamas  abrafadoras  que  no« 
cercan  j  y  que  no  fe  apagarán  jamas  ?  ;  Ah  I  i  De 
que  nos  aprovechó  toda  la  gloria  del  mundo? 
Nada  nos  ha  importado  >  una  vez  que  hemos  per- 

(s)  Sap.  caf.  f .  V.  I. 


dido  la  cofa  mas  importante  i  qual  era  nueftu 
jTalvacion. 

Efta  es  una  confefion  ,  que  á  fu  pefar  la  hi- 
ciera el  Demonio  mifmo,  fi  Dios  ,  como  puede» 
le  obligara  k  confelarla  verdad  5  y  que  ya  prác- 
ticamente la  hizo  en  el  Defierto  5  quando  para 
tentar  ai  Salvador  5  moftrándole  todos  los  Rey- 
nos  del  mundo  ,  le  prometió  que  fe  los  daria  to- 
dos 3  como  poílrado  á  fus  pies  >  le  adorafe  5  y  rin- 
diefe  valallage  :  H^ec  omn¡a  tlbi  dato  %  fi  €adens 
üdoM'vems  me  (4).  El  no  podía  cumplir  lo  que 
prometió  ,  no  íiendo  luyo  el  mundo ,  ni  parte 
alguna  de  ¿I;  pero  íín  embargo  en  la  mifma  fal- 
tedad de  fu  promela  maniftító^  que  íi  el  mun- 
do fuera  ei^teramente  fuyo»  como  lo  es  de  Dios* 
todo  loque  el  mundo  e«  »  y  todo  lo  que  el  mundo 
vale  ,  lo  diera  güllofa  y  francamente  porque  un 
hombre  lolo  perdiera  el  negocio  de  fu  ialvacion. 
<Qu¿  prueba  mas  terminante  »  de  que  el  nego- 
cio de  la  falvacion  importa  mas  que  todas  las 
colas  del  mundo  ? 

Pero  para  dar  ya  la  ul tima*  la  mayor  5  y  la  mas 
diurna  de  todas  en  un  negocio  ^  que  San  Dionifio 
llama  el  dmnifímo  de  todas  los  d¡*vinos  negocios^ 
yo  me  atreveré  á  fondear  por  un  inlbnte  el  co- 
razón  de  Dios  5  y  el  modo  con  que  fiempre  ha 


peníado  5  y  píenfa  de  la  importaneia  de  nueflr» 
falvacion»  No  hablaré  de  un  Dios  criador  ,  qua 
todo  lo  hizo  \  y  todo  lo  conferva  ,  y  gobierna 
con  refpeto  á  nueftra  falvacion.  No  hablaré  de 
un  Dios  fantificador ,  que  con  eí  inñuxo  poderos 
fo  de  fu  gracia  3  obra  tan  eficaznnente  con  nofo- 
tros  el  negoció  de  nueftra  falvacion.  Solo  habla- 
ré de  un  Dios ,  como  Salvador.  ;  Ah !  ;  Efte  Dios 
Salvador  baxa  del  Cielo  á  la  tierra ,  toma  forma 
de  fiervo/fe  deshace  .  fe  anonada  ^  y  fe  aniqui- 
la á  sí  máfmo  por  trabajar  ,  y  merecernos  el 
gran  negocio  de  nueftra  falvacion  1  % 
Efte  hombre  Dios  5.  que  por  todo  un  mundo 
moftracio  ^  y  ofrecido  5  no  quiere  en  el  Defierto 
poftraríe  á  los  pies  de  Satanás ,  él  mifmo  en^  el 
Cenáculo  fe  poftra  á  los  pies  de  Judas  5  en  quien 
Satanás  eftaba  5  fe  los  lava  ,  fe  los  limpia,  y  fe 
los  befa  íblo  por  atraherlo  á  sí  5  y  porque  no 
pierda  fu  falvacion,  Efte  hombre  Dios,  cuya  vi- 
da era  infinitamente  preciofa ,  la  facrifica  gufto- 
fo  en  la  Cruz  por  la  redención  ,  y  falvacion  del 
mundo  5  y  folo  quando  ya  vé  concluida  efta  im- 
portante obra  3  fe  entrega  con  valor  y  con  aleona 
en  los  brazos  de  la  muerte  :  Cofummatum  eíivM 
tradldlt  ffiritum  {a).  í  Puede  decirle  mas?  ;  Un 
Dios  hombre  anonadado  ,  y  hecho  fiervo  por 

{a)  loan. cap.  ip.  v.  jo. 
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Bueftrá  falvacíon  ¡  ;  Un  Dios  hombre  poftrado 
y  abatido  á  los  piés  de  judas  por  nueftra  falva- 
cion  l  ;  tjíi  Dios  hombre  crucifiGádo  y  muerto 
por  nutltrá  íalvacion  i  ¿Qué  pruebas  pudieran 
dar  fe  mas  convincente!  de  lá  importancia  de 
nucíirá  íalvacion? 

Sí »  amados  hijos  ;  La  falvacion  es  la  cofá 
nnas  importante  ;  plero  efto  es  pocOf  y  debemos 
añadir  3  y  confeíar,  que  es  lá  cofa  mas  necefarias 
y  la  úiiicamehte  riecefariá  entré  todas  las  del 
hiundo  I  fegun  aquella  fehtencia  de  jeíu°Chr¡f* 
ío )  que  dice  f  Mana  5  María  9  muy  cuidadofa  ef- 
¿as  5  y  te  turban  muchas  cofas  9  quando  a  la  *z;^^- 
dad  9  [ola  una  es  necefárlá  {a)  |  y  íi  eítá  una  folá 
es  lá  iálvácion  eterna  i  bieíi  fe  vé  9  qüc  eílá  eá 
hecefaria,  y  la  únicamente  necefária  entre  quantás 
cofas  puédéii  felicitar  i  y  agitar  el  coraron  deí 
hombreo 

^1  efe¿to  s  la  falvacion  es  ía  rnas  hqcefaríai 
porqué  no  puede  el  hombre  renunciarla  én  nin- 
gún eftadó  qué  fe  halle  j  y  por  iiingun  motivo^ 
,qüé  le  ocurriere^  Es  también  lá  cola  únicamente 
ñccefaria ;  porqué  no  hay  otrá  que  perder  1  def- 
^ües  dé  lá  falvacion  9  ni  con  que  recobrarla  def- 
püe^  dé  haberla  pt;rdido;  (jn  padre  podrá  facrifí- 
car  fu  faiüi  ¿  y  défcánfo  por  amor  de  íos  hijos*» 


ti 

Un  amigo  podrá  renunciar  fu  fortuna  ;  y  def- 
prenderfe  de  todos  fus  bienes  por  otro  amigo» 
y  aun  podrá  abandonar  fu  vida  á  favor  de  él  y 
de  fu  confianza  ;  paro  en  cruzarfe  la  falvacion, 
ya  no  hay  ni  amigo  5  ni  hermano »  ni  padre  »  ni 
madre  »  ni  naturaleza  ,  ni  alianza  »  ni  amiftadf 
que  pueda  autorizar  ci  facrificio»  la  renuncia,  6 
el  abandono  de  ella  ,  por  fer  un  bien  necefario, 
un  bien  únicamente  necefario,y  un  bien  fupe^ 
rior  á  toda  alianza  y  correfpondencia  humana, 
fegun  aquella  fentencia  del  Salvador  :  E/  que  m 
Y  enuncia  todo  lo  que  pope  ,  no  puede  fer  mi  difch 
pulo  (¿1), 

¿Pero  que  mas?  La  falvacion  es  un  bien  taa 
necefario  a  y  tan  únicamente  necefario  t  que  ni 
debe  el  hombre  facrificarla  por  cofa  alguna  ;  pe 
ro  ni  aventurarla  ,  ni  exponerla ;  y  folo  elte  pe- 
ligro próximo  feria  ya  culpable  ,  y  deberia  evi- 
tarlo ó  prevenirlo  a  toda  cofta  3  aun  qqando 
para  efto  fuera  menefter  perder  lo  nnas  preciofoj 
lo  mas  íntimo  j  y  lo  mas  amable  de  cfta  vida, 
fegun  aquella  otra  fentencia  de  Jefu-Chnfto, 
que  dice  :  Si  tu  ojo  ,  fi  tu  pte  ,  o  ft  tu  mano  te 
efcandalix^an  ,  arranca/os  ,  y  arroja/os  fuera  de 
it  (í).  Digámoslo  de  una  vez.  La  falvacioon  es 
■la  coía  mas  necefaria ,  y  la  úfiicamente  necelaria. 
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Oyd  toda  la  razón :  porqué  ell^  es  toda  la  bienal 
venturanza  del  hombre  :  porque  efta  bienaven- 
turanza del  hombre  es  Dios  9  y  Dios  es  un  bien 
fumo 5  eterno  j  infinitos  necefarioj  el  mas  nece«^ 
fario  9  y  el  únicamente  necefario  al  hombre. 
i  Puede  haber  cofa  tan  necefaria  al  hombre  co- 
mo Dios  ?  Pues  ni  puede  haber  para  él  cofa  tan 
necefaria  .9  como  fu  falvaciou  »  y  coníiguiente* 
mente  ni  cofa  tan  defeable  como  ella  mifma. 
Y  eftamos  en  el  tercer  golpe. 

ff.  IIL 

Tercer  golpe.  La  salvación  debe  ser 
la  cosa  mas  deseable  para 
el  hombre. 

Omne  dejider ahile  el  nm  potefl  campar ari. 
iNadahay  deíeable  en  ^a  vida,  que  pueda  conri- 
pararle  con  la  faivacion  eternao  CñfnulQ  8.  d$ 
Jq^  Prohr^ios  9  'verjiculo  11, 

Si  la  faivacion  del  hombre  es  fu  bíenaventu* 
ranza  5  y  íi  eíia  bienaventuranza  es  Dios  5  bien 
fump  j  infinito  9  y  necefario  5  defdc  luego  íe  de^ 
xa  vera  que  nada  hay  en  elle  mundo  5  por  muy 
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deíeable  que  fea  f  que  pueda  ferio  tanto  5  como 
lo  es  §  y  ie  debe  fer  fu  falvacion.  La  tierra  de 
Promifion  íe  llama  en  la  Efcritura  la  tierra  de-^ 
feable?  y  la  nnas  defeable  entre  todas  por  fu  ex- 
teníion  ?  por  fu  abundancia  5  y  por  fu  fertilidad: 
Triham  tibi  terram  defiderdUem  {a).  1  Pero  que 
tiene  que  ver  la  tierra  defeable  de  Canam  3  cofi 
la  tierra  de  los  vivientes  5  prometida  por  Dios  á 
ios  que  íe  falvan  ?  De  aqui  fe  infiere  5  amados 
hijos  5  una  doítrina  qui^á  defconocida  para  vofo- 
tros  5  y  una  obligación  que  tai  vez  no  habéis 
cumplido  jamas,  Efta  es  -  que  debemos  defear 
nueíira  falvacion  á  proporción  ^  que  debemas 
amar  á  Dios  9  , y  que  á  proporción,  del  modo  con 
que  debemos  amar  á  Dios  debemos  también 
defear  nueftra  fálvácion« 

Nofotros  debemos  amar  á  Dios  con  un  amof 
de  preferencia  i  con  un  amor  de  fíngularidad: 
con  un  amor  de  diftinoáon  :  y  con  un  ai^or  d^c 
plenitud,  ¿Y  por  que  ?  Porque  Dios  es  un  Ser 
fmgular  entre  todos  ;  un  Ser  diftinto  de  todos; 
un  Ser  fuperior  á  todos  los  demás ;  y  que  á  to- 
dos los  contiene  en  si  con  eminencia ;  y  cada  uno 
debe  fer  amado  conforme  á  lo  que  es ,  y  lo  que 
merece.  Pues  á  efta  proporción  debemos  tam- 
bién defear  nueftra  falvacion  eterna :  con  un  de- 


feo  de  preferencia  s  con  on  defeo  de  íingulari* 
dad :  con  un  defeo  de  diftincion  ?  y  con  un  defeo 
de  plenitud.  ¿  Y  por  qué  ?  Porque  la  falvacion  es 
un  bien  fingular  entre  iodos  ;  un  bien  diftinto 
de  todos  ;  un  bien  fupcrior  á  todos  los  demás? 
y  que  á  todos  los  contiene  y  abraza  en  si  i  SM'^ 
tus  omnium  honor um  aggregaíione  perfeBus  i  y  ca» 
da  cofa  debe  fer  defeada  conforme  á  lo  que  es^ 
á  lo  que  merece.  Efta  es  la  obligación  de  todo 
.Chriftiano 3  pero  ¿y  fe  cumple  con  ella  ?  amados 
hijos  ? 

Porque  Dios  es  un  Ser  fingular  3  y  diftinto 
.infinitamente  de  todas  las  criaturas  9  debe  el 
thombre  amarlo  con  preferencia  á  todas  ellas ;  y 
^Ijna  fola  que  amafe  mas  que  á  Dios  ^  defde  efe 

punto  feria  ya  tranfgrefor  del  primer  precepto 
tde  la  Ley  3  enemigo  declarado  del  mifmo  Dips^ 
indigno  de  fu  amor  y  de  fu  gracia  :  porque 
vpor  el  mifmo  hecho  derogaba  la  fingulandad  y 
líoberaniade  fu  Ser  9  prefiriéndolo  á  un  fer  infe- 
tx'iox,  criado  y  limitado.  Pues  porque  la  falvacion 
l-i^s  un  bien  fingular  3  y  diftinto  de  todos  los  bie- 
f^iies  .5:  y  felicidades  del  mundo  5  debe  el  hombre 

defearla  con  un  defeo  de  preferencia  á  todas 
pellas»  y  una  fola  que  defee  mas  que  fu  falvacion^ 

defd^  cíe  inftante  falta  á  la  caridad  j  que  fe  debe 
¿^rsi  propio^  y  es  reo  de  sí  mifmo  i  porque  fe 
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^degrada  i  y  fe  háce  meaos  de  fo  que  es  s  prefi- 
riendo una  felicidad  engañofa  y  pafagera  $  a  la 
foberana  y  eterna  felicidad  de  fu  alma,  Eíta  es  la 
obligación  de  todo  Chriftiaiio ;  ¿  pero  y  fe  cum- 

-.ple  con  ella  í  amados  hijos  ? 

Porque  Dios  es  ua  Ser  fuperior  al  de  todas 

-las  criaturas  »  debe  el  hombre  amarlo  fuperior- 
mente  »  con  excefo  y  ventaja  a  todas  ellas  ;  y 
una  fola  que  amafe»  ya  no  digo  mas  que  á  Diosj 

^  fino  tanto  como  á  Dios^  defde  efe  punto  le  ofen* 
derla  y  ulcrajaria  graviíimam.ente  por  el  mifmo 
hecho  de  comparar  al  Ser  fuperior  con  el  infe- 
rior f  y  de  igualar  en  el  amor  al  Criador  con  k 
criatura.  Puei»  porque  la  falvacion  es  un  bien 
fuperior  á  todos  los  bienes  de  la  tierra  ?  debe  eí 
hombre  defearla  con  un  defeo  de  fuperioridad* 
fobre  todos  ellos  ;  y  uno  folo  que  defee  >  ya  no 
digo  mas »  pero  ni  aun  tanto  como  fu  falvacion» 
defde  efe  mifmo  inítante  comete  un  defordeny  y 
traítorno  total :  porque  en  fu  eftimacion  3  y  en 
fu  corazón  quita  al  mayor  de  todos  los  bienes 
aquel  carafler  de  fuperioridad  y  de  excelencia 
que  le  es  efencial  y  propio^  y  que  no  fe  halla »  ni  fe 
puede  hallar  en  bien  alguno  mortal  9  y  perece- 
dero. Efta  es  la  obligación  de  todo  Chriíliano; 

^(¿pcro  V  fe  cumple  con  ella»  amados  hijo¿? 

Digamos  mas¿  Aunque  el  hombre  no  amafe 
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cofa  álgana  $  ni  mas  que  á  Dios  »  ni  tanto 
como  á  Dios ;  pero  amale  con  Dios  alguna  otra 
cofa  que  no  la  amafe  por  Dios »  y  con  refpeto  á 
Dios  ,  ya  no  tendría  aquella  plenitud  de  amor 
que  le  debe  ¿  Dios  :  ya  íu  amor  eftaria  dividido 
entre  Dios  5  y  la  criatura :  ya  no  honraría  á  Dios 
como  á  fu  ultimo  fin  9  í  quien  debe  referirlo  to» 
4<lo  9  y  configuientemente  feria  un  enemigo  de- 
clarado de  Dios.  Pues  del  mifmo  modo  :  aunque 
el  hombre  no  defee  cofa  alguna  ,  ni  mas  que  fu 
fal vacion » ni  tanto  como  fu  fal vacíon ;  pero  li  coa 
efte  defeo  de  fu  falvacion  defea  alguna  cofa  ^  y 
no  la  defea  por  fu  falvacion  y  con  refpeto  á  ellai 
tya  es  culpable  y  criminal  en  los  ojos  de  Dios» 
•  porque  no  tiene  aquel  defeo  de  plenitud  que 
/merece  la  falvacion  5  por  fer  un  bien  que  él  debe 
f  mirar  como  el  folo  5  el  verdadero  9  y  el  último  á 
r^uien  fe  deben  referir  todos  los  demás  bienes  de 
ij^tíla  vida.  Efta  es  la  obligación  de  todo  Chriftia- 
l^iio;  ¿pero  y  fe  cumple  con  ella,  amados  hijos? 
Concluyamos  ya  con  lo  mas  efencíal  y  delí- 
cado  de  elta  graviíima  obligación  9  y  aquiete- 
mos al  mifmo  tiempo  á  los  que  pudieran  penfar 
^cn  villa  de  clía  9  que  qualquieia  otro  deseo  ó 
.  cuidado  que  no  fea  de  la  lalvacion  ,  ferá  para 
ellos  un  defeo  culpable  y  criminal.  Eítadmc 
atentos.  Porque  D^os  es  ti  fia  >  y  el  ultimo  fií^ 
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del  hombre  j  ninguna  otra  cofa  puede  amar  ab- 
folutay  exprefanciente  íino  á  Dios  9  y  qualquiera 
otra  cola  que  ame  9  debe  amarla  con  íubordina- 
cion  y  referencia  á  efte  úitimo  fin.  Ved  aqui  to- 
da la  obligación  del  hombre  en  eíle  punto  :  Efta 
es ;  amar  á  Dios  abíolutamente  por  si  5  y  qual- 
quiera otra  cofa  que  ame  ?  amarla  refpeftiva- 
niente  y  por  Dios  ;  porque  amándola  de  efte 
ínodo  9  ya  no  es  la  criatura  á  quien  ama  9  fino 
iíL  Dios  en  ella  5  y  por  ella, 
x;  Pues  del  mifmo  modo.  Porque  la  falvacion 
es  el  fin  5  y  el  último  fin  del  hombre  9  ningún 
bien  debe  defear  abfolutamente  5  fino  fu  falva- 
cion  »  y  qualquiera  otro  bien  que  defee  9  debe 
defearlo  con  fubordinacion  y  referencia  á  eíte 
último  fin.  Y  ved  aqui  toda  la  obligación  del 
hombre  en  efte  punto  :  Efta  es;  defear  la  eter- 
na faivacion  abfolutamente  9  y  por  sí;.y  qual- 
quiera otro  bien  defearlo  no  mas  que  refpedi- 
vamente,  y  por  la  faivacion  5  porque  defeando- 
lo  de  efte  modo  9  ya  no  es  efte  bien  lo  que  de- 
fea  absolutamente  ,  fino  lu  faivacion  en  él  9  y 
por  él  9  fegun  el  buen  ufo  que  ha  refuelto  hecer 
del  tai  bien  9  para  el  logro  de  fu  faivacion 
eterna,  -.mocivIbí  si  oi^üIüo 
if'.  Si  s  amados  hijos :  Vofotros  en  el  cftaád  y 
(Cbndicion  de  vida  ^  en  que  os  halláis  ,  y  os  ha 


puefto  Dios  5  podéis  defear  ciertos  bienes ,  que 
no  ion  la  falvacion  5  ni  la  falvacion  coníifte  en 
ellos.  Podéis  defear  falud  3  robuftez  5  eftableci* 
miento  í  fuceíion  ,  fortuna  ,  honor  y  defcanfoj 
y  eftos  defeos  ferán  lícitos  y  agradables  á  Dios* 
íiernpre  que  los  refiráis  á  vueftra  falvacion:  ütm* 
pre  que  los  toméis  como  medios  para  vueftra 
ialvacion.  En  una  palabra  íiernpre  que  como  Da* 
vid  podáis  decirle  á  Dios  con  la  verdad  que  él  le 
decia :  Domine  ^  mte  te  amne  dejíderium  meum  (a)^ 
Señor  todos  eftos  mis  defeos  yo  los  pongo  ante 
voi  i  yo  los  ordeno  á  vos  $  yo  los  fugeto  á  vosj 
y  yo  no  los  tengo  3  ni  los  quiero  tener  ^  fino  con 
la  condición  de  que  ellos  condu;¿can  para  el  Id-, 
gro  de  mi  falvacion  eferna. 

¿Si  í  amados  hijos  :  En  el  eftadó  y  condiciort 
de  vida  en  que  os  halláis  $  podéis  cuidar  de  cier* 
tos  bienes  que  no  fon  la  falvacion  j  ni  la  falva- 
cion confifte  en  ellos.  Podéis  cuidar  de  vucftro 
cuerpo  í  de  vueftra  muger  *  de  vueftros  hijos* 
de  vueftra  familia  í  de  vueftra  cafa  s  y  de  vuef- 
tra hacienda*  Y  eftos  cuidados  ferán  lícitos  9  y 
agradables  á  Dios  5  fiempre  que  ellos  no  os  ha- 
gan perder  el  dé  vueftra  falvacion  1  fiempre  que 
á  todos  ellos  prefiráis  el  de  vueftra  falvacioní 
fiempre  que  os  halléis  difpueftos  á  perderlo  todo* 
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antes  que  perder  vueftra  falvacion.  En  una  pala- 
bra i  íiempre  que  os  portéis  entre  eftos  cuidadosi 
como  fe  portó  Jacob  entre  los  fuyos  ,  quando 
volviendo  de  Mcfopotamia  j  temió  que  Efau ,  fa- 
liéndole  al  encuentro  en  el  camino  >  hiciefe  al- 
gún eftrago  en  fus  mugeres »  hijos  y  caudiL 

Oyd  pues  lo  que  hizo  Jacob  en  efte  cafo.  En 
la  primera  diviíion  á  la  frente  ,  y  en  el  lugar  de 
mayor  peligro  9  pufo  á  las  efclavas  y  á  los  hijos 
de  las  efclavas  s  Pofu/r  utramque  ancillam  ,  iX  //- 
leros  earum  in  principio  (^).  fin  la  fegunda  divi- 
íion 5  y  lugar  de  menos  riefgo  pufo  á  Lia  y  á 
los  hijos  de  Lia :  Liam  ^ero  ,  fiHos  ejus  in  fe- 
tundo  Pero  en  la  tercera  divifion,  en  el  me- 
jor lugar ,  en  el  mas  feguroj  y  en  el  mas  inme- 
diato á  fu  perfona  pufo  á  Racheh  y  á  fu  hijo  Jo- 
feph  :  Kachel  autem  ,  tt  ^ofeph  no^ijfmos  (r), 
Ved  aqui  como  Jacob  cuidó  de  todos  9  como  buen 
Padre,  como  buen  Marido,  y  como  buen  Señor; 
pero  fu  cuidado  fue  á  proporción  del  amor  que 
tenia  á  cada  uno. 

Porque  á  las  efclavas  amaba  menos  que  á  Lía, 
las  pufo  á  frente  del  enemigo  en  la  primera  divi- 
íion :  in  principio.  Porque  á  Lia  amaba  mas ,  que 
á  las  efclavas,  pero  menos  que  a  RacheU  la  pufo  en 
la  fegunda  divifion ,  ó  lugar  menos  peligrofo  i  in 
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fecundo.  Pero  porque  á  Rachel  la  amaba  con  íin- 
gularidadj  con  diítincions  con  preferencias  mas 
ique  á  Lia>  mas  que  á  las  efclavas  5  y  mas  que  á 
todos  fas  bienes  3  la  pufo  en  la  tercer^  divifionj 
en  el  mejor  lugar  5  en  el  mas  feguro?  en  el  mas 
diílante  del  enemigo  s  y  en  el  mas  inmediato  á 
fu  perfona  '  prefiriendo  efte  cuidado  k  todos  los 
demás  cuidados  p  y  efte  bien  a  todos  los  demás 
bienes  5  difpuefto  á  perderlos  todos  ?  antes  que 
perder  á  Rachel  ,  que  era  el  fin  -jiel  centro  y 
el  objeto  de  fu  amor  i  Rachel  autem^  &  ^ofeph 

De  efta  manera  pues  $  amados  hijos  ?  os  de« 
beis  portar  en  vueftros  cuidados  y  negocios. 
Cuidad  como  Chriftianos  de  Rachel  ;  eíla  es 
vueftra  falvacion.  Cuidad  cpnno  hombres  de 
Yueftra  efclava  i  efta  es  vueftro  cuerpo.  Cuidad 
como  maridos  de  vueftra  muger:  efta  es  vueftra 
-Liac  Cuidad  como  buenos  padres  y  ienores  9  de 
vueftros  hijos  5  de  vueftros  ^fclavos?  de  vueftra 
cafa  y  de  vueftra  hacienda.  Pero  mirad  que  efte 
cuidado  ha  de  fer  a  proporción  del  amor  que  de- 
béis á  cada  uno  de  elios  bienes.  Y  como  á  h 
Rachel  de  vueftra  falvacion  le  debéis  un  amor 
de  íingularidad  9  de  diftincion  3  de  plenitud  5  y 
de  preferencia  fobre  todas  las  cofas  de!  mundos 
por  efo  el  cuidado  de  ella  lo  habéis  de  preferir  á 
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iodos  los  otros  a  ¡o  habéis  de  pongr  en  el  prime- 
ro y  mejor  lugar  ,  en  el  lagar  mas  feguro  é  in- 
mediato á  vueítro  corazón  ♦  difpaeftos  fiempré 
á  aventurar  5  y  aun  á  perder  quanto  hay  en  eíla 
v¡da5  antes  que  aventurar  y  perder  la  falvacion, 
que  es  vueftra  RacheU  vueílro  fin^  yueñro  ne- 
gocio 5  y  el  negocio  mas  im.portanre^  el  mas  ne- 
ceíario  »  el  Unicamente  neceíario  5  el  mas  defea- 
ble  5  y  añadimos  también  ^  que  eí  mas  difícil* 
Y  ellamos  e^i  el  quarto  golpe, 

ff.  1\K 

Quarpo  golpe.  La  salvación  es 
difícil  y  costosa, 

Regnum  ccelorum  njlm  pátltur  3  &  uiolenú 
raptunt  illud. 
Eí  Reyno  de  los  Cielos  padece  fuerza  ^  y  lo  arre- 
batan ios  que  le  violentano  San  Mateo  y  al  Cap, 
1 1,  'verjículo  12. 

^jRan  parte  del  defcuído  que  Jos  hombres 
tienen  de  fu  falv ación  confiíle  en  que  pienfan 
ó  fe  perfuaden  que  ella  es  un  negocio  muy  fácil 
de  confeguir  5  ó  al  menos  5  que  no  es  tan  cofto- 
io ,  ni  tan  difícil  como  fe  dice  ó  fe  pondera  en 
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los  Pulpitos.  Perfuadenfe  que  para  lograr  Ja  faí- 
vacion  no  es  menefter  una  vida  de  auíteridadj 
de  eñrechezjde  violencia  5  de  mortificación^  y  de 
cruz ;  y  que  es  muy  baftante  ,  !a  que  ellos  llaman 
común  y  regular ,  efto  es  ,  una  vida  no  culpa* 
ble  y  criminal ;  pero  tampoco  inocente  é  irre- 
prehenfible  s  una  vida  no  difoluta  y  relaxada; 
pero  tampoco  penitente  3  ni  auftéra :  una  vida  no 
abandonada  5  ni  entregada  á  grandes  vicios  5  pe- 
ro tampoco  dedicada  á  grandes  virtudes :  una  vi-^ 
da  no  gaftada  en  placeres  prohibidos  por  la  Ley; 
pero  tampoco  negada  á  todos  aquellos  que  el 
gran  mundo  permite  5  aprueba  y  califica  por 
unos  fimples  entretenimientos  5  y  que  en  efeéio 
á  lo  exterior  nada  manifieftan  que  claramente 
•pueda  d^cirfe  malo. 

En  una  palabra  :  perfuadenfe  que  para  lograr 
fu  falvacion  eterna  bafta  una  vida  5  que  ellos  lla- 
man Chriñiana  y  medianamente  buena;  pero  ale- 
gre 3  cómoda  5  divertida  y  placentera.  ;  Ay ,  ama- 
dos hijos  J  Efte  es  un  engaño  »  es  un  error  ente- 
ramente contrario  á  la  Dodrina  que  Jefu-Chrifto 
nos  dexó  en  fu  Evangelio  s  donde  lin  ufar  de 
eftas  futilezas  3  refervas  o  disfraces  5  en  lo  que 
mira  á  la  falvacion  3  fe  explica  no  una  5  fino 
muchas  veces  3  y  nos  enfeña  lo  difícil  y  coftofa 
que  ella  es  por  unas  figura^-  y  comparaciones^ 


propias  de  iü  infinita  fabiduría,y  dignas  de  to-^ 
da  nueftra  atención. 

Jefu-Chrifto  connpara  la  fat vacien  á  un  gran 
Reyno  3  que  para  entrar  en  él  ,  y  gozar  de  fu^ 
riquezas,  es  rcienefter  qde  fe  gane  y  fe  conquit 
te :  Vim paüturi  &  ^jiolentí  rapiunt  tllud,  ¿Y  qué^ 
l  Un  Reyno  fe  conquifta  ni  fe  gana  $  fino  con 
violencias,  con  armas  y  con  peleas  ?  Jeía  Chrif- 
to  compara  la  falvacion  á  un  rico  teforo  ,  que 
para  adquirirlo  ,  es  menefter  que  fe  bufque ,  y 
que  fe  halle  i  Thefauro  abfcondito  in  'agro  {a),  li 
qué  ?  ¿  Uí^  teforo  fe  bufca  ni  fe  halla  s  fino  con  fa- 
tigas 5  con  afanes  i  con  fudores  s  y  á  fuerza  de  ca- 
bar  ,  profundizar  y  remover  ia  tierra  ?  Jefu- 
Chrifto  compara  la  faívacion  á  una  preciofa  mar* 
garita  f  que  para  pofeerla  ,  es  menefter  que  fe 
halle  ,  y  que  fe  compre  i  Qu^rentihonas  margad- 
titas  {b).  i  Y  qué  ?  i  Ui'^a  margarita  fe  halla  ,  íi- 
no  con  cuidados  s  con  defvclos,  con  trabajos ;  ni 
fe  compra  $  fino  á  cofta  de  defprehenderfe  >  de 
renunciar  ó  vender  quanto  fe  tiene  y  fe  pofee? 

Finalmente  Jefu-Chriílo  connpara  lá  fai vacioñ 
a  una  Cofecha  abundante  que  no  le  recoge  j  fi- 
no defpaes  de  haber  arado  í  fembrado  y  cultivar 
do  con  una  incefante  tarea  el  campo  del  Padre 
de  familias.  La  compara  á  un  crecido  jornal  que 


{a)  Manb.  cap,  i  j.  -p.  44.       (¿)  Ibixí.  4^ 
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no  fe  recibe ,  íino  por  ía  tarde  9  y  defpues  de  ha- 
ber llevado  íddú  el  pefd  del  dia  y  del  calor.  La 
compara  á  una  gran  recompehfá  que  no  fe  da, 
fino  á  los  pobres  de  efpíritu ;  á  los  nianfos  y  hu» 
mildes  de  corazón  ;  á  los  que  lloran  y  íe  entriC» 
tecen  ;  á  los  qué  tienen  hambre  y  fed  de  jufticia; 
a  los  mifericbrdiofos  y  limofneros ;  á  los  limpios 
y  caííos  ;  á  los  quietos  y  pacíficos ;  á  íos  que  pa?» 
decen  trabajos  y  perfecüciones  i  en  uná  palabra" 
que  no  fe  da  á  íino  á  íos  que  para  pelear  legiti*-; 
mámente  en  efte  mundo  9  fe  ciñen  s  fe  défnudanj 
y^fe  abítienen  de  todo  i  y  de  todos  fus  placeres^ 
Qui  ¡n  agone  contendit  ^  ah  ómnibus  fe  abílínet  (a)^ 
Eita  es  k  Do6trinai  y  efte  es  el  modo  con  que 
Jefu-Chriílo  fe  explicó  fiempre  fobre  el  negocid 
difícil  de  la  falvacioii  eíerñá¿ 

¿Y  defpues  de  todo  pehfaréis  vofotros  entrar 
en  el  Reyno  de  vueftrá  falvacion  5  íin  ganarlos 
íin  conquiftarlo  s  fin  pelear  5  fin  vencer  1  ni  ha- 
ceros violencia  alguna  ?  ¿Penfaréis  adquirir  el 
teford  dé  vüeftra  falvacion  s  fin  bufcarloi  fin  fo« 
licitarlo  5  fin  cabar  ni  profundizar  lá  tierrá  á  fin 
remover  ^  ni  fuperar  tantos  obíiáculos  s  cromo 
oponen  el  mundo  3  demonio  h  y  carné  j  y  fin  to- 
maros fatiga  G  pená  alguna  ?  ¿  Pénfáréis  pofeer 
la  preciofa  margarita  de  vueftra  falvacion  1  fin 

(a)  i.  ad  Cortmb.  cap.  9.  V,  ift 


hallarla  3  ni  comprarla  3  íin  que  os  caefte  uíi  def- 
velo  9  ni  una  renuncia  9  ni  un  defprendímiento 
de  quantos  bienes  y  comodidades  tenéis  v  go- 
záis ?  ¿  Deípues  de  todo  efto  penfaréis  lograr  la 
abundante  colecha  »  recoger  el  crecido  jornal, 
y  recibir  la  eterna  recompenfa  de  vueftra  falva- 
cion  >  íin  otro  trabajo  9  ni  mas  mérito  9  que  el 
de  una  vida  coríiun  y  regular ;  pero  alegre  ?  có- 
ínoda,  placentera,  y  enemiga  de  todo  lo  que  es 
violencia  ,  negación,  eítrechez  y  cruz  ?  No  ,  ama- 
dos hijos:  no  es  tan  fácil  la  íalvacion,  ni  tan  an- 
cho el  camino,  que  conduce  á  ella,  como  voío- 
tros  os  figuráis/ 

Jefu-Chrifto  dice  que  es  eítrecho  ;  ¿pero  y 
cómo  lo  dice  ?  Gon  una  expreíion  ^  que  aun  eri 
un  hombre  Dios,  da  á  entender  alguna  admira- 
ción de  lo  eñrecho  y  dificii  que  él  es :  ;0  qi^an 
eílrecbo  es  eñe  camino  \  ¿Y  á  quien  lo  dixo  ?  ¿Fué 
Iblamente  á  los  Apodóles,  quienes  por  hombres 
feparados  del  mundo  ,  y  por  la  alteza  de  fu  vo- 
cación citaban  obligados  á  feguir  una  vida  aufté- 
ra  y  penitente?  No  cierto  ,  y  el  EvangeliRa  nos 
previene  ,  no  íin  gran  miílerio  ,  que  lo  dixo  á 
todos :  á  los  Apófloles  ,  y  a  las  Turbas  :  á  los 
grandes  ,  y  á  los  pequeiios  ü  á  los  ricos  9  y  á  los 
pobres :  que  lo  dixo  á  todos  generalmente  ,  y  íin 
excepción  de  perfonas  ,  claies  ,  cíiados  y  condi- 


ciones  5  porque  para  todos  generalmente  es  ,  y 
ferá  fiempre  eftrecho  ,  difícil  y  coftofo  el  cami- 
no de  la  lalvacion ;  y  fiempre  lera  verdad  profe-t 
rida  por  el  milmo  Dios  s  que  efe  camino  medio 
por  donde  andáis  vofotros  5  folo  lleva  á  la  muer-* 
te  y  á  ia  perdición  eterna, 

Oydla  de  fu  boca.  Hay  un  Camino  5  dice  eí 
Efpiritu  Santo  en  los  Proverbios  5  que  al  hom^ 
bre  le  parece  juílo  5  redo  y  feguro  ;  pero  que 
fus  fines  fon  la  muerte  y  la  perdición :  £/?  "vid^, 
quce  ijidetur  homini  juila  5  no'vijjima  autem  ejus 
deducunt  ad  mortem  (a),  ;  Qué  íentencia  tan  ter- 
rible j  amados  hijos  ¡  El  camino  de  que  habla 
aqui  el  Señor  5  no  es  j  ni  puede  fer  el  eftrecho  5  el 
de  ia  violencia  3  el  de  la  negación ,  y  el  de  la  cruzi 
íiendo  de  íé  5  que  íos  fines  de  efte  fon  la  vida  y  la 
falv ación  :  Arüa  ^ia  eíli  quce  ducit  ad  'vitam 
Tampoco  es  $  ni  puede  fer  el  camino  ancho  >  el 
de  la  difolucion  5  el  de  la  libertad  y  relaxacion; 
porque  eñe  ni  es  juíio  5  ni  es  reéto  i  ni  lo  pare-* 
ce  aun  á  los  mifmos  que  van  por  él.  ¿  Pues  qué 
camino  es  efte  3  que  pareciéndole  al  hombre  tan 
reíío  y  tan  jufto  ,  últimamente  lo  lleva  á  la 
muerte  y  al  infierno  ?  Ño  puede  fer  otro  que  efe 
camino  medio  %  que  vofotros  os  inventáis  \  efa 
vida  mediana  3  comun  y  regular  ;  efa  vida  có- 

(«)  ?T6b.  cap.  14.  V'  li,       (¿)  Matth.  cap,  7.  v.  14. 
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moda  3  placentera  y  divertida  que  vofotros  fe* 
guis.  Enefedo  efte  camino  á  vofotros  os  parece 
juíto  y  refto  ;  pero  no  es  j  fino  muy  torcido  y 
defviado  de  las  reglas  y  máximas  del  Evangelio. 
A  vofotros  os  parece  que  folo  eíte  camino  es 
bailante  para  lograr  vueftra  falvacion  eterna;  pe- 
ro Dios  dice  que  efte  camino  os  lleva  á  una 
eterna  condenación  s  Nou¡lfíma  autem  ejus  dedu^ 
€unt  ad  moríem.  i  A  quien  pues  habéis  de  creerf 
amados  hijos  ? 

l  Pero  aun  quando  Dios  no  hubiera  proferi- 
do tan  clara  y  exprefamente  efta  verdad  5  no  la 
eítá  perfaadiendo  la  mifma  importancia  9  necefi- 
dad  9  valor  y  precio  de  la  falvacion?  ¿Qué  bien 
íiay  en  el  mando  5  que  valiendo  mucho»  no  cuef* 
te  igualmente  mucho  el  adquirirlo  y  confervar- 
loP^éQué  no  le  coftó  á  David  entrar  ?  fubir  ,  y 
rnantenerfe  en  el  Trono  de  Ifrael  ?  El  tuvo  con- 
vates que  foftener^perfecuciones  que  fufrir,  en- 
vidias que  tolerar  ?  rebeliones  que  contener,  y 
enemigos  que  perdonar.  ;Oh  que  era  mucho  bien 
la  pofefion  de  todo  un  Reyno  l  i  Pero  y  qué  ? 
¿no  lo  es  infinitamente  mayor  la  pofefion  de 
Dios  miímo  5  en  que  confiíle  la  íalvacion? 

¿  Qué  no  le  coíló  á  Jacob  el  lograr  por  efpo- 
fa  á  Rachel  ?  El  tuvo  que  defprenderie  de  fus 
amados  Padres  5  dexar  fu  amable  cafa  5  abando- 


nar  fu  dulce  Patria,  caminar  como  extrangero  y 
peregrino  5  íervir  como  un  infeJiz  criado  á  La- 
ban  ,  y  por  catorce  años  tener  que  fufrir  los  en- 
gaños y  afperezas  de  fu  condición.  ¡Oh  que  era 
mucha  felicidad  la  unión  y  enlace  con  ia  hermc- 
fa  Racheí  ¡  i  Pero  qué  ?  ¿  No  lo  es  infinitamente 
mayor  la  unión  y  enlace  eterno  con  Dios  ,  m 
que  coníifie  la  falvacion  ? 

i  Qué  no  coftó  á  los  Ifraelitas  entrar  en  la 
íierra  de  Cañan  ?  Elios  tuvieron  que  caminar 
quarenta  años  por  el  defierto»  pelear  con  enemi- 
gos á  efpalda  y  frente  ,  abriríe  los  pafos  á  fuego 
y  fangre  ,  padecer  ambre  y  fed  ,  y  fufrir  hs  in- 
comodidades  y  las  rrifl:eza¿.  de  una  vida  folitaria, 
;  Oh  qué  Cañan  era  una  tierra  que  manaba  leche 
y  miel  9  tierra  rica  s  abundante  3  amable  y  defea- 
ble  fobre  todas  las  tierras  del  mundo  1  ¿  Pues  qué? 
4  No  es  ínfínirameñte  mas  rica  ^  mas  abundante» 
mas  amable  y  mas  defeable  la  falvacion?  ¡Oh  tier- 
ra de  Promiíioní  ;Oh  falvacion  eterna,  que  tanto 
cuelbs  ,  porque  tanto  vales  ¡  ;  Pero  y  que  pocos 
tienen  Ja  dicha  de  entrar  en  ti    de  poleerte  y 
de  gozarte  l  Y  ved  aqui ,  amados  hijos,  el  quin- 
to golpe  :  Que  la  íalvacion  es  rara  ,  por  lo  mif- 
mo  que  es  tan  preciofa ,  y  que  vale ,  y  cuefta 
tanto. 
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Quinto  golpe.  La  salvación  es  rara, 
y  son  pocos  los  escogidos. 

Muhhifunt:  'vocati  f  paucl  ^verb  eleSlL 
Muchos  íbü  los  llamados  5  y  pocos  los  eícogidos. 

San  Mateo  al  Cap.  20.  ijerficulo 

S  Eguii  efta  fentencia  del  Salvador  9  fon  pocos 
los  que  fe  falvan  en  comparación  de  ios  muchos 
que  fe  condenan.  ¡  Verdad  efpantofa  9  amados 
hijos ;  pero  que  al  fin  es  verdad  *  y  una  de  las 
verdades  mas  claras  entre  todas  las  del  Chriftia- 
nifmo  ¡  ¡  Verdad  efpantofa  y  que  hace  temblar! 
Pero  el  Apoftol  quiere  que  obremos  nueftra  fal- 
vacion  temiendo  y  temblando.  ;  Verdad  efpanto- 
fa s  y  que  inquieta  y  turba  los  corazones  í  Pero 
también  conviene  inquietarlos  y  turbarlos  algu- 
na vez  ;  y  es  mejor  que  difpierten  con  efta  fa- 
ludable  turbación  ,  que  no  que  duerman  en  un 
fueño  engañofo  de  faifa  feguridad*  ;  Verdad  ef- 
pantofa 5  que  acobarda  y  deíefpera  á  los  que  la 
oyen  ¡  Afi  es  quando  no  fe  entiende  bien ,  ó  fe 
explica  mal ;  quando  fe  lleva  mas  allá  de  fus  lí- 
mites ,  ó  fe  eftablece  fobre  doctrinas  faifas ,  fo- 
bre  opiniones  erróneas  5  ó  fobre  hiftorias  vulgar 


res  de  poco  ó  de  ninguo  crédito.  Pero  verdad 
que  mueve  3  conmueve  y  excita  poderofamente  á 
conquiftar  el  Reyno  de  los  Cielos  j  quando  fe  ha- 
bla de  ella  con  dignidad  ^  y  fin  hypérbole  ^  ó 
quando  fe  eftablece  fobre  principios  sólidos  s»  de 
autoridad  3  de  razón  9  y  de  experiencia*  Hable- 
mos pues  asi. 

Son  pocos  los  que  fe  falvan,  Efta  verdad  nos 
la  ha  dicho  el  Salvador ,  y  tai  vez  ninguna  otra 
nos  ha  declarado  mas  auténticamente  en  fu  Evan- 
gelio 5  ni  nos  la  ha  repetido  tantas  veces.  Muchos 
fon  los  li amados  3  pero  pocos  ¡os  efcogidos  3  nos  dice? 
defpues  de  proponer  la  parábola  de  la  viña :  y  las 
mifmas  palabras  3  fin  quitar  una  letra  3  repite 
defpues  de  haber  propuefto  la  parábola  de  las 
bodas»  Multhifunt  'vocatÍ3  pauci  ^erb  e/e£I/,  En 
otra  parte  dice  ?  Entrad  por  la  puerta  eílrechai 
porque  es  ancha  la  puerta  ¡y  muy  efpaciofo  el  ca- 
mino que  lienta  ^  la  eterna  perdición  3jy  muchos  los 
que  ^an por  el  (a),  Y  feguidamente  como  forpre* 
hendido  y  admirado  9  añade:  ; Oh  que  eñrecha 
es  la  puerta  f  y  que  angofto  el  camino  que  con- 
duce á  Ja  falvacion  eterna  3  y  que  pocos  los  que 
la  encuentran  i  Quam  anguRa  porta  3  ^  arHa  "via  > 
til  3  quse  ducit  ad  'vitam  i  pauci  funt3  qui  in^ve- 
niunt  eam  {h)\  ¿Puede  darfe  cola  mas  ciara  5  que 
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eftas  palabras  ?  Pues  todas  eílas  foiide  Jefu-^Chrif* 
to  ,  proferidas  con  admiracioi^  $  y  predicadas  cor^ 
fiequencia  al  Pueblo  eii  fus  divinas  inftrucciones* 
¿Qj¿  mas?  Al  ver  Jas  turbas  la  mucha  fre- 
qüenciajcon  que  anunciaba  eíla  verdad »  pregun- 
taron al  divino  Maeftro  ?  Señor,  ¿y  tan  pocos 
fon  los  que  fe  fai  van  ?  D.omine  ^  ¡i paucl  funt  5  (¡ui 
fálijcintur  (í?)?  A  ío  que  feguidamente  9  y  íin  rebo- 
zo alguno  relpondió:  Esforzaros  á  entrar  por  la 
puerta  eítrecha;  porque  yo  os  digo  que  muchos 
querrán  s  y  no  podrán  entrar  ^  eíto  es  5  no  podrán^i 
porque  no  querrán  seria  y  eficazmente  ^  ó  por- 
que tal  vez  querrán  quando  ya  no  fea  hora  3  y 
quando  ya  el  Padre  de  familias  haya  cerrado  la 
puerta  %  Coní endite  intimare  per  anguHam  portam% 
quta  multi  b  dko  '^johls  ,  qu^nnt  intrare  ?  &  non 
potemnt.  ¡  Ah  ¡  Si  tan  eítrccha  es  la  puerta  de  la 
falvacion  s  que  aun  muchos  de  los  que  quieran 
entrar  por  ella  no  podrán  %  ¿  qué  ferá  de  los  que 
ni  quieren  5  ni  plenfan  en  querer  violentarfe^  ni 
reducirfe  3  ni  eftrecharfe  pira  poder  entrar  por 
tal  angoflura?  ;  Verdad  elpantoiaf  Pero  tan  infa- 
lible como  la  autoridad  de  Jefu-Chrillo  que  la 
profirió» 

Oy gamos  I  San  Pablo  que  reveftido  de  la 
mifnna  autoridad  9  y  lleno  del  efpiritu  de  temor 


{a)  Lucacap.  ij.  tje 


y  de  fábiaurk  compara  á  los  Chriftiahds  con  lo^ 
que  corren  el  eftadio  9  dondjg  corriendo  todos, 
es  uno  folo  el  que  recibe  el  premios  y  la  coro- 
na :  Omnes  quidem  currunt  5  fed  mus  acciph  hra* 
^  'itim  (í?).  Y  para  que  fe  encendiera ,  que  íolo  ha- 
blaba de  los  Fieles  5  añade  á  efta  comparación  el 
exemplo  de  los  líVaelitas  5  que  guiados  por  la 
Nube  en  el  deíierto  5  pafados  milagrofamente 
por  el  mar  Bermejo  9  y  alimentados  con  el  Ma^ 
na  s  fueron  muy  pocos  los  que  agradaron  á  Dios* 
y  entraron  en  la  tierra  prometida.  Porque» 
aquántos  fueron  eftos  ?  Solos  dosi  Galeb  9  y  Jo* 
fue  í  de  un  millón  y  ochocientos  mil  Ifraelitast 
que  falieron  de  ¡a  efclavitud  de  Egipto  s  Sed  non 
in plur'íbus  eorum  íenepíadíum  eB  Deo  (Jf), 
n  El  Apoítol  San  Pedro  compara  la  falvacion 
con  la  Arca  fabricada  por  Noe  j  de  orden  de 
Diosj  para  libertar  y  falvar  del  Diluvio  á  fus  eí» 
cogidos,  i  lif  quántos  fueron  eftos  F  •  Ah  i  Ocho 
almas  nomas  i  dice  San  Pedro  1  entre  un  mundo 
entero  de  hombres  3  y  mugeres  que  perecieron 
fumergidos  en  las  aguas  :  In  qua  pauci  5  id  eB 
o  fio  animas  fahjae fañ<B  funt  {t),  San  Mateo  compa* 
ra  el  Cielo  á  una  era  i  donde  fe  amontona  el  grano 
con  la  paja,  j  Ah  I  ?  Y  quántas  mas  íin  número 
ion  las  pajas  que  los  granos  ?  Pues  tantos  mas 

;  (*)  iMCmnih,  e.9>  v>í4'    (^)  Ibie.io,  v^,    (O  i,  l>. i  (trie. i.  v*  ao* 


fon  9  dice  San  Aguftin ,  los  que  fe  condenan  9  que 
Jos  que  fe  íalvan  :  Congregaíit  tr'nicum  fuum  in 
honeum  {a).  El  rniímo  Evangeiifta  connpara  el 
Reyno  de  los  Cielos  á  la  red  que  5  tirada  al  mará 
fale  cargada  de  todo  género  de  peces  :  Sagenét 
miffie  in  mare  ;  Ah  1  ;  Y  quan  pocos  fon  los 
peces  grandes  5  ¿tiles  y  eícogidos  que  fe  hallan 
ella  5  al  refpeto  de  los  muchos  pequeños  j  inú-» 
tiles  y  de^reciables  que  fe  hace  preciio  arrojar* 
los  otra  vez  al  mar  \ 

El  Profeta  Ifaias  compara  á  los  efcogidos 
con  las  acey tunas  que  quedan  en  el  árbol  >  def- 
pues  de  haberlo  facudido  5  ó  con  los  racimos  que 
quedan  en  las  cepas  defpaes  de  haberlas  vendí- 
ípiados  QuododowiT  racemii  cum  fuerit finita  *vin^ 
demia  (O-  ;  Ah  !  4  Y  que  comparación  tiene  el  pe- 
queño número  de  racimos  que  fe  dexan  ver  en 
la  viña  defpues  de  vendimiarla  9  con  el  de  los  in-» 
numerables  que  le  cortaron  ^  y  fueron  ]levados> 
y  pifados  en  el  Lagar  ?  Dios  mifmo  fe  duele  ,  y 
fe  qaexa  de  eíle  pequeño  número  de  efcogidosj 
valicndoíe  de  la  miíma  comparación  ^  y  dicién» 
donos  por  el  Profeta  Micheas :  ;Ay  de  mí!  que 
me  ha  íucedido  con  las  almas,  loque  fucedeal  que 
bufca  racimos  defpues  de  la  vendimia:  Vú^  mihiy 
qmafatlus  fum  ficut  qut  coUiglt  m  autumno  race* 


PÍOS  'vindemise  (a)  1  ;  Qué  comparaciones  eftasi 
amados  hijos  9  tan  temibles  y  efpantofas  ¡  Pero 
ellas  fon  todas  facadas  de  los  fagrados  Libros» 
cuya  autoridad  es  tan  infalible  5  como  la  palabra 
del  mifmo  Dioss  Vamos  ya  á  las  razones  »  y  k 
las  experiencias. 

Para  falvarfd  el  hombre  es  necéfaria  la  fe 
fin  la  qualj  fegun  el  Apóftoli  es  impofible  agra- 
dar á  Dios  (O.  éPero  y  donde  fe  halla  efta  fé? 
jAhI  Podemos  afegürar  que  de  las  quatro  partes 
que  componen  el  mundo  j  apenas  en  una  fola  fe 
halla  efta  fé  pura  y  verdadera  dé  Jefu*Chrifto; 
fiendo  las  otras  tres  reftantes  unos  montes  de 
Gelvoe  >  donde  todaviá  defpues  de  mil  fetecien* 
tos  y  ochenta  y  ocho  anos,  no  ha  caido  el  roció* 
ni  la  lluvia  de  la  verdaderá  Religión  »  ó  que  íi 
cayó  no  ha  frudificado  ^  6  que  íi  fruélificó  en 
algún  tiempo  1  Dios  en  caftigo  de  unas  culpas» 
cuyo  clamor  fubió  haftá  el  Cielo  ^  la  ha  trasla* 
dado  á  Qtras  Regiones  mas  diftantes »  pero  meó- 
nos ingratas*  Ved  hay  la  razón  porque  fon  tan 
pocos  los  que  fe  falvan  t  Sine  fideiúmpoJJiíiU  eB 
placeré  Deo. 

Pero  no  bafta  pará  falvarfe  el  hombre  qual- 
quiera  fé.  Es  menefter  una  fé  viva  i  fe<:unda> 
obradora  %  acompañada  de  la  obfervancia  de  loí 

{a)  MUb.  cap.  7.      (¿)  AdKer»,  cap,  1.      (O  Jd  Htht49i  cap.  iií*'^ 


4rf 

Mandarr^ientos,  efpecíalmente  de  aqueljos  dos*  en 
que  fe  contienen  todos  Jo$  demás  ,  y  que  for- 
man todo  el  lleno  >  y  cumplinniento  de  ía  Ley> 
y  fon  el  annor  de  Dios,  y  del  próximo.  ¿  Pero  y 
en  quancos  fe  halla  efta  f¿  ?  ;Ah¡  Podemos  de- 
cir que  la  mayor  parte  de  los  Chriftianos  no  t¡e-^ 
nen  mas  que  una  fe  eíteril ,  y  íin  frutos  i  una  fé 
efcandalofa  ,  y  íin  exemplos  i  una  fé  muerta »  y 
íin  obras  ¡  Podemos  decir  que  la  mayor  parte  de, 
los  Chriftianos  fon  unos  fieles  de  prefpeíUva»  ó 
en  eftatua  p  que  teniendo  apariencias  y  nombre, 
de  vida  ^  no  fon  mas  que  unos  verdaderos  muer- 
tos  en  los  ojos  de  Dios :  Chriftianos  deí  Credo; 
pero  hereges  de  los  Mandamientos  i  Chriftianos 
en  la  confeíion  de  fe  ,  pero  Atheiftas  en  la  pro- 
fefion  de  vida  i  Chriftianos  en  las  palabras  ;  pe- 
ro Antichriftianos  9  ó  mas  propiamente  Ante- 
chriftos  en  las  abras»  Ved  ahi  la  razón  porque 
fon  tan  pocos  los  que  fe  falvan  :  Eé  nmc  Anth 
thriílí  muí  ti  faEii  [unt  {a). 

Para  f3lvarfe  el  hombre  es  menefter  3  ó  que 
jamas  fe  haya  defviado  del  camino  de  la  inocen- 
cia 3  ó  que  fi  fe  defvio  alguna  vez,  haya  tomado 
el  de  una  verdadera  penitencia.  ¿Pero  y  quanros 
fon  los  que  van  por  alguno  de  eftos  dos  cami- 
nos ?  i  Qüántos  fon  eftos  dicholbs  inocentes  que 


(ayi,Joann.  cap.  i.  t*.  18. 


lamas  perdieron  aquella  prináera  eftola ,  ni  que* 
braroii  aquel  preciofo  añil  lo  5  con  que  el  Padre  ce- 
leftiai  los  viftió  5  y  los  enriqueció  el  dia  que  5  por 
medio  de  una  regeneración  eípiritual  5  tuvieron 
la  dicha  f  y  ^1  honor  de  entrar  en  íu  Cafa  ?  ;Ah5 
Yó  os  ruego  9  amgdos  hijos  p  qtie  rne  feñaleis  íi« 
quiera  uno  entre  mil  9  ó  que  vofotros  mifmos 
para  mi  confuelo  me  moílreis  fin  mancha  algu- 
na aquella  l)Ianca  túnica  que  os  virtieron  en  e! 
Bautifmo  3  y  con  todo  fu  bdlo  y  primer  refplan- 
dor  5  aquella  yela  encendida  que  os  pufieron  en 
)a  mano» 

^  Pero  y  quántos  fon  los  verdaderos  peniteo'^ 
tes  arrepentidos  de  haber  apagado  eíta  iuz ,  y  de 
|iaber  niíinchadp  efta  túnica  ?  j  Ah  I  j  Que  aun 
tal  vez  fon  menos  9  dice  San  Ambrofio ,  que  los 
inocentes  mifmos  i  Ninguno  5  reí  pende  Gere- 
rhias  9  para  exprefar  los  muy  pocos  que  fon  de- 
tantos como  parecen  ferio  5  ó  haberlo  fido  :  iV«- 
//us  eíl  qui  agat  fosnltentlam  fuper  peccato  fuo{a)» 
Se  confiefan  muchos 5  ¿pero  donde  eílá  en  ellos 
la  humilde  y  fincéra  confefion  de  un  Publicano? 
Se  convierten  muchos  ;  ¿pero  donde  eíiá  en  elloí 
la  efeftiva  reftitucion  de  un  Zacheo  5  para  repa« 
rar  fraudes  y  ufuras  ?  Se  duelen  muchos;  ¿perp 
donde  eftá  en  ellos  la  generofa  refolucion  de  una 

(«;  Jeremo  €af>,  %.  V.  4» 
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Magdalena  9  para  no  volver  mas  al  pecado  *  ni 
á  fus  ocafiones  ?  Lloran  muchos ;  ¿pero  donde 
eílá  la  amargura  y  la  duración  de  las  lágrimas 
de  un  Pedro  j  que  lloró  tanto  ^quanto  le  duró  la 
vida?  Ved  hay  la  razón  porque  ion  tan  pocos  los 
que  fe  falvan  i  Nullus-eíl  qui  agat  p^nitent'im 
fnper  peccato  fm, 

Pero  abreviemos.  Para  falvarfe  el  hombre  e^ 
meneíler  que  fe  aborrezca  á  si  mifmo  5  que  fe 
renuncie  ;  que  fe  violente?  y  haga  fuerza  en  to- 
do 5  que  tome  fu  cruz  j  y  íiga  á  Jefu-Chrifto; 
que  camine  por  fus  mifmos  pafos ;  que  tenga  los 
mifmos  fentimientos  i  en  una  palabra  '  que  fe 
conforme  3  y  fe  afemeje  á  elle  divino  exemplar;. 
pues  eíla  es  9  fegun  el  Apoftol  ?  ía  nota  3  ó  carác- 
ter de  los  efcogidos  y  predeftinados  para  el  Cie- 
lo :  Qtios  prafci^it  »  &  prcedeílina^it  conformes 
fieri  imagmis  Filii  fui  ia).  ¿Pero  y  quantas  fon 
las  copias  de  efte  original  ?  ¿  Quántos  ios  imitar, 
dores  de  eíte  modelo  ?  ¿  Quántos  íos  conformesj^, 
y  femejantes  á  efta  imagen  ?  ¿Cuántos  los  ver- 
daderos feguidores  de  jefu-Chriíloa  de  eñe  Rey 
pobre »  manfo  3  humilde ,  perfeguido  f  y  muerto 
por  nueftro  amor  en  una  cruz  ? 

•Ah!  ¡Quien  no  vé  quan  pocos  fon  los  que 
íe  figuen  de  veras  y  de  corazón  3  fi  para  feguirr 


{a)  M  K«mo  ^ap.  S,  v,  19* 


lo  'es  rnénéítér  áSottécéríét  Viohñ^  renun- 
ciaríe  9  y  cargarfe  con  la  cruz  !  ¡Y  quien  no  vé 
también  quan  muchos  fon  los  que  de  corazón  y 
de  veras  íiguen  al  mundo  9  las  máximas  del 
mundo,  y  los  placeres  del  inundo  !  Puede  decir» 
fe  en  efte  punto ío  que'  allá-  dixo  el  que  trajo 
la  noticia  de  haberfe  fublevado  Abíalon  contra 
fu  Padre  David  :  ToU  corde  uni^verfus  Ifrael  fe^' 
quitur  Ai/a/ofÁ'(jiji  Túdo  Ifraei  íigue  el  partido 
del  ingrato  y  rebeíde  Abfalon » y  lo  íigue  de  co- 
razón y  de  veras ;  quando  el  partido  del  Tanto  y 
piadofo  David  fon  pocos  los  que  le  figuen  $  y 
auh  de  eftos  los  mas  no  ío  figüen  de  vér*ás  y  de 
corazón,  fino  con  caimiento Vtemor  y  cobardía; 
por  fuerza  5  por  adulación  3  y  por  intereso  Ved 
ahi  la  razón  porque  fon  tan  pocos  los  que  fe  fal- 
\fan:  Toío  corde  unnerfus  ífrael  fequitúr  Abfalom. 

Concluyamos  ?  amados  hijos  5  y  fea  con  el 
dolor  3  y  con  la  experiencia  de  lo  que  fabemos* 
de  Jo  que  oymosj  y  aun  de  lo  que  vemos  en  el 
mundo f  todo  él  puefto  en  armas  de  rbiticia  con^ 
tra  Dios  5  y  todos ,  ó  los  mas  de  Jos  que  lo  habi- 
tan corrompidos  en  fus  caminos.  Decidlo  voío- 
tros  mífmoá.  f  y  á  efte  fin  íubid  por  un  inftant«^ 
con  San  Cipriano  á  aquel  alto  monte  ?  á  donde 
él  quérta  dubiefé  Donato  amigo  fuyo  5  y  rinirad 
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defde  fu  cima  ,  como  viven  los  hombres  i  Spei 
m/are  inde  rerum  infra  te  jacentiüm  facies  (^). 
Sübid  5  y  veréis  que  la  mayor  parte  de  ellos  vi- 
ven 5  como  íi  no  lo  fueran  :  como  íi  no  hubie- 
ra Cielo  que  efperar  ^  ni  Infierno  qüe  íemers 
ó  como  íi  hubieran  nacido  para  ítiorir  como  las 
beftias.  Subid  5  y  veréis  caftig^ados  los  inocentes^ 
perdonados  los  culpables  ,  abatidos  los  buenos^ 
íublimados  los  malo^  %  y  que  en  todos  los  nego- 
cios puede  mas  el  favor  ^  que  la  virtud^  Subida 
y  veréis  defpreciada  Ja  verdad  3  perdida  la  ver* 
guenza  »  vendidas  las  Leyes  ^  extragadas  las  ar« 
tes  3  adulterados  los  oficios  5  y  corrompidos  en 
muy  gran  parte  los  Eftados.  Subid  ^  y  veréis  qüe 
el  dinero  manda  j  que  el  interés  gobierna  ^  y  que 
la  calumnia  prevalece  a  la  razón  y  á  la  jufticia* 
Subid  9  y  veréis  5  dice  San  Cipriano  9  como  ya 
fe  ha  hecho  gala  5  y  aun  fe  tiene  por  Jicito  el  vi* 
vir  mal  9  por  lo  mifmo  que  ya  es  publico  el  mal*, 
en  que  fe  vive  :  Confenfere  jura  peccatis  9  & 
pie  ejfs  licitum  9  quod puilicum  eíl»  A  vifta  pues 
de  una  corrupción  tan  general  de  coftucnbresí 
no  eftrañeis  que  fean  tan  pocos  los  que  fe  falvans 
pauci  'verb  eleEli,  ¿Quién  pues  no  temerá  de  fi^ 
falvacion  ,  fiendo  tan  rara ,  y  de  tan  pocos  9  quan- 
do  aun  fiendo  freqüente ,  y  de  los  mas ,  debiéra- 


mos  temerla  por  fer  incierta  ?  Sean  muchos  los 
que  fe  falvan  ;  ¿  pero  qué ,  no  es  cofa  incierta  el 
que  yo  feré  uno  efos  muchos  ?  Eftamos  en 
d  fexto  golpe.      ,i  í,¿  ioíCi  jpioq  ;  srt 

Sexto  golpe,  La  feálVaGÍoil  del  hom- 
bre es  cosa  iiidertá; 

Nefcíi  hórnó  ,  ücrUtñ  añófé  5  án  odio  dignus  fitwx 

nefcit  homo  Jíñem  fuuni. 
No  fabe  el  hombre  $  íi  eá  digno  de  amor  5  ó  de 
odio  ¿  ni  qüal  ferá  fu  fin»  Capítulo  n)erficulos 
t.y  1%,  dd  EclefaÜeh 

X  Odo  t$  obfcuro  k  incierto  s  ¿  impenetrable 
en  el  grande  miftério  de  nueítra  predeftinacion; 
y  aqui  es  donde  propiamente  debemos  decir  con 
el  Apoltol  l  \  Oh  alteza  dé  tas  rtqueXas  5  fabiduña 
y  eieñciá  de  Dios  \  |  incomprehenjiéles  fon  fus 
Juicios  i  y  quan  in^cftigahUs  fus  caminos  {a).  So- 
las dos  colas  fon  ciertas  en  efte  miftério  3  y  de 
las  que  no  puede  ^  ni  debe  dudar  algún  Católico. 
Eftas  fon  i  que  Dios  quiere  falvaí  á  todos  los  hom- 
bres; y  que  todos  los  hombres  fe  pueden  falvar, 
íi  quieren. 


{a)  AdRom.  cap,  ii»v,  j|, 


Si  9  amados  hijos :  Dios  quiére  íalvár  á  to- 
dos los  hombres  j  porque  quiere  todo  lo  que  es 
bueno ;  porque  quiere  todo  io  que  es  para  fu  glo^ 
ria  ;  porque  es  el  Dios  de  la  íalvacion  ;  porque 
k  todos  nos  crió  para  ella  $  y  á  todos  nos  redimió 
para  efte  mifmo  fin.  Dios  quiere  que  todos  los 
hombres  fe  falven  i  y  lo  quiere  no  íbio  con  una 
voluntad  de  fimple  complacencia ,  fino  con  una 
voluntad  a<fliva ,  y  bienhechora,  que  ofrece  y  da 
los  auxilios  necefarios  f  y  fuficientes  para  que  fe 
falven  ,  dándoles  gracias  que  los  prevengan,  doc- 
trinas que  los  ¡nftruyan  j  Miniftros  que  los,  en- 
feñen ,  y  Sacramentos  que  los  fantifiquen.  Nadi^ 
pues  podra  decir  janeas  >  que  íi  no  fe  falvó,  fue 
porque  Dios  no  quifo  falcarlo ,  ó  que  íi  fe  perdió 
eternamente  ,  no  ha  fido  el  folo  toda  la  caufa  de 
íu  perdición:  Perdí th  tua  Ifrael  {a). 

De  aquí  fe  infiere  la  verdad  y  certeza  de  lá 
fegunda  propoficion.  Efta  es  :  Que  todos  los 
hombres  fe  pueden  falvar,  fi  quieren.  Si,  ama- 
dos hijos :  todo  hombre  fe  puede  falvar ;  porque 
Dios  io  crió  5  dándole  un  libre  alvedrio  ,  y  de- 
xandolo  en  manos  de  fu  confejo;  porque  el  fuego; 
y  el  agua  ;  el  bien  ,  y  el  mal  ;  la  muerte  ,  y  la 
vida  3  todo  lo  pufo  a  fu  arvitrio  y  libertad  , 
porque  fmo  pudiera  falvarfe  ,  no  le  fuera  impui»; 

{a)  Ojse  cap.  ij.  v.  ?•  , 


table  fu  eterna  reprobación.  Todo  hombre  fe  pue- 
de falvar  5  íi  quiere  :  efto  es  9  íi  quiere  con  una 
voluntad  aplicada  á  pofief  los  medios  :  con  una 
voluntad  generofa  para  vencer  las  dificultades  y 
embarazos  $  y  con  una  voluntad  perfeéia  9  que 
no  tenga  excepciones  i  ni  divifiones  con  Diosj 
qüe  fe  extienda  á  todos  los  preceptos  de  fu  Leyj. , 
y  á  todo  el  tiempo  de  fu  vida. 

Todo  hombre  fe  puede  falvar  9  íí  quiere; 
Efto  es  s  íi  quiere  fu  falvacion  del  modo  que  la 
quiere  Dios>  trabajando  proporcionalmente  para 
confeguirla  ^  como  Dios  trabaja  y  obra  para  que 
la  coníiga  $  valiéndofe  de  todos  los  medios  que 
Dios  le  prefenta  s  fin  omitir  alguno  ^  y  velando  j  y 
cooperando  donftantemente  á  fus  gracias  hafta 
rfierecer  la  herencia  de  los  buenos  í  no  folo  co* 
mo  galardón  de  fu  infinita  liberalidad  9  íino  tam- 
bien  í  como  recompenfa  y  premio  de  fus  pro- 
pias obras*  Todo  hombre  fe  puede  falvar,  fi  quie- 
re* Efto  es  í  fi  quiere  fu  falvacion  al  menos ,  tan- 
to como  el  demonio  quiere  fu  condenación,  ¿  Por 
qué  í  como  í  y  qüanto  es  lo  que  el  demonio 
quiere  í  y  folicíta  la  condenación  dd  hombre? 
Ello  es 5  qüe  fin  ponerfe  en  averiguar^  fi  el  hom¿ 
bre  eftá  predeftinado  §  ó  no  s  le  bafta  faber  que 
fe  puede  falvar,  para  valerfe  de  quantos  medios 
y  ardides  le  fon  pofibles  $  á  fin  de  que  no  le  falvCf 


y  íe  pierda  eternamente; 

C^edeníios  pues  >  amados  hijos  j  en  que  Dio:s 
quiere  falvarnps  9  y  que  nofo?:ros  nos  podemos 
íalvar  fi  cjueremoso  Solo  eílp  le  es  cierto  al 
hombre  en  el  importante  negocio  de  fu  íalvra- 
cion  ;  pero  íi  (guerras  íi  querrá  eficazmente  i  Ci 
cjuerra  generofamente;  íi  querrá  fiepnpre:  íi  per- 
íeverará  en  querer  hafta  la  muerte  :  íi  al  fin  fe 
falvará »  ó  f e  condenará  :  todas  eftas  cofas  fon  pa- 
ra él  tenierofas  incertidumbres  |  efpefas  tinie- 
blas 9  miiterios  incornprejienfib'es  9  y  fecretosf 
impenetrables  j  que  Dios  fe  ha  querido  refervar 
á  si  Iblo  9  para  que  el  hombre  fe  jiumille  íin  ce? 
far  baxo  fu  mano  poderofa  9  para  que  defconfi'e 
continuamente  de  si  mifmo  ^  para  que  ferna  9  y 
viviendo  en  temor  9  y  temblor  (ít)  9  como  dice  el 
Apoftol  9  nada  omita  9  a  fia  de  iQgrar  fu  falva- 
cion  eterna»  Vuelvo  á  decir ?  y  nunca  ferá  ociofo' 
repetirlo  muchas  veces »  que  á  excepción  de  eftas 
dos  cofas  j  todo  lo  demás  es  obicuro  ,  é  incierto' 
en  materia  de  falvacion  9  confid¿refe  el  hombre 
en  el  eftado  y  condición  que  quiera  9  fiempre 
que  eíta  condición  y  citado  >  fean  de  hombre 
mortal  ?  viador  ,  y  peregrino  en  eíta  miferable 
vida. 

Hagamos  una  prueba  de  inducción.  Tu  ere.? 

«i  •  '        '  \ 

(tf)  AA  l'hllip.  cap,  t.  V.  ni. 


hombre  pecador  ^  f  aéluáímcnte  fe  bsáhs  tn  un 
eftado  f  en  que  íi  te  forprehendiera  la  muerte» 
feria  infalible  tu  condenación.  ¿  Pue.s  en  tal  efta- 
^dojqtié  feguridad  j  ni  aun  que  confianza  fi^ndada 
puedes  tener  de  tu  falvacion  ?  i  De  una  faíva- 
cion  5  que  confiderada  como  corona  ó  premio^ 
íupone  el  mérito  3  y  qüe  no  hay  mérito  j  donde 
1^0  hay  gracia  5  y  que  no  puede  haber  gracia  en 
lionde  iiay  culpa  ?  |  De  pna  íalvacion  3  que  con- 
íiderada  como  heredad » íblamente  fe  da  á  ios  hi- 
los <le  adopción  3  no  á  J05  extraños  5  no  á  los  ene- 
m\gm3  no  á  los  hijos  4^  ira  f  de  venganza  j  y  de 
Beiiai  ?  ^  f^o  fkéek  9  dice  San  ^ablo  3  fue  Us  in}^ 
yms  no  pofteran  si  K^ym  de  Dios  {a)  ^  Ved  aqui 
«na  negativ^a  general  de  la  íalFacion  3  que  com^ 
prehende  á  iodos  los  pecadores. 

Dirás  que  fi  lo  fuifte  eo  algún  íiempo  3  ya 
Ho  lo  eres ;  porque  te  has  lavado  3  porque  te  hs^ 
íantificado  j  y  porque  te  has  |uliiíficado  én  el 
siombre  de  Jefu-Chrifto  3  y  en  el  Eípíritu  de 
Dios,  En  una  palabra  :  que  ya  no  lo  eres  3  por- 
que te  has  arrepentido  y  conv  ertido  i  Dios  3  me- 
diante una  ^onFefion  iincéra  3  y  fruíiuofa  de  tus 
%ia!pas.  Fero^  qué.:?-  |-¥a  e.ftas  ciertO:  de  .que  efa 
coniefion  fue  fíncéra  3  fue  fruftuofa  3  y  ^que  á  ella 
figuid  aquel  golpe  de  hermoíura  .3  y  adorno 
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de  luz  5  que  fegun  la  exprefion  del  Rey  Prófetá, 
acompaña  fiempre  a  una  buena  confefion  ?  ;  Ah! 
¡Que  no  todas  las  confefiones  ,  que  lo  parecen 
lo  ion  5  ni  lo  ferán  jamas  en  los  ojos  de  Dios  1  La 
que  Judas  hizo  de  fu  traición  y  de  fu  injufti- 
cia  no  pudo  tener  mas  bellas  apariencias  de  fin- 
ceridad  y  de  integridad  ;  fin  embargo  5  como  fu 
principio  no  fue  otro  5  que  la  triíleza  y  defefpe- 
racion  ,  tampoco  el  fruto  fue  otro  *  que  el  do- 
gal 5  la  muerte  9  y  el  Infierno. 

Te  arrepentiré  :  ¿Pero  qué?  ¿Ya  eílas  cier- 
to 9  que  tu  dolor  fue  tal  9  qual  fe  necefita  para  la 
juftificacion  del  alma  :  efto  es  ,  formado  en  la 
voluntad  9  infpirado  por  el  Efpíritu  de  Dios, 
concebido  por  refpeto  á  Dios  ,  fobrenaturaU 
y  fuperior  á  qualquiera  otro  dolor  ?  ;  Ahí  ; Que 
no  todos  los  que  fe  arrepienten  ,  lloran  9  fe  hie- 
ren los  pechos  5  y  dicen  :  Señor  9  Señor  9  entrarán 
en  el  Reyno  de  los  Cielos  ¡  Sabemos  que  Antic- 
co  fe  arrepintió  3  lloró  y  clamó  9  pero  también  fa- 
bemos  que  no  configuió  mifericordia  »  por  la 
qual  clamaba  9  lloraba  y  fe  arrepentía  ,  al  pare- 
cer tan  viva  y  feriamente  ;  y  íiempre  fera  tan 
verdadera  ,  como  temerofa  aquella  fentencia  de 
San  Ambrofio,  de  que  mas  fácil  es  hallar  almas 
inocentes,  que  penitentes:  FacHius  ¡n'veni  9  q^fi 
inocentiam  fer^va'verm  ,  quam  qut  f  oenitentiam 


egerint.  Es  decir  :  que  mas  facií  es  confervarfe 
una  alma  toda  kyida  fin  pecar  gravemente  ?  que 
arrepentirf^  de,  verdad  deípues  de  haber  pecado. 

Te  convertirte.  ¿Y  qué  ?  ¿ya  eílás  cierto* 
que  antes  Dios  fe  convirtió  á  ti  >  por  medio  de 
una  gracia  preveniente  ,  benéfica  »  y  obradora» 
fin  la  qual  es  impofible  que  ei  hombre  fe  con- 
vierta sólidamente  á  Dios?  ¿Ya  eftás  cierto s  que 
en  fuerza  de  efa  converfion ,  dio  tu  corazón  una 
vuelta  entera*  por  la  qual  apartándole  abfoíuta- 
mente  de  la  criatura  ,  á  donde  eftaba  converti- 
do í  fe  volvió  todo  5  y  fin  referva  alguna  á  Dios, 
de  quien  fe  hallaba  fe  parado  ?  Pues  efto  es  con- 
verfion  :  Id  eB  ^verfio  totius  coráis.  •  Ah  ¡  ;  Que 
DO  todas  las  vueltas*  y  mudanzas  que  fe  llaman 
converfiones  *  entrarán  en  numero  con  las  de 
Magdalena  *  de  Mateo  *  del  Publicano  *  y  de 
Saulo  5  y  que  de  las  mas  de  ellas  podrá  decirfe, 
lo  que  el  Rey  de  Ninive  dijo  de  ia  de  fus  Vafa- 
Uos  :  Quis  fcit  (i  con^ertatur  ¡  &  ¡gnofcat  Deusx 
j  Quien  labe  fi  elta  converfion  ha  fido  tal  *  que 
haya  merecido  de  Dios  el  perdón  de  los  pecadosi 
Cf  Dirás  que  así  habrá  fido  la  tuya  *  pues  nada 
te  remuerde  la  conciencia,  i  Pero  qué  ?  ¿No  re- 
morder el  pecados  es  prueba  cierta  de  que  ya  no 
exifte  *  de  que  ya  np  eñá  9  ó  de  que  ya  eftá 
perdonado  del  todo  ?  ;  Ah  ¡  ;  Que  no  fiempre 
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paz  todo  lo  que  parece  paz  en  una  mak  con- 
ciencia ;  y  efta  es  la  paz  de  los  pecadores ,  que 
tanto  dio  que  fentir  5  y  que  cuidar  ai  zelo  del 
fanto  Rey  David  ^  Zda'ifv^v.pa.cem  peccatorum  -vi- 
iens  {a)-  !•  ¡Quantas  veces-  !o  que  parece  tranquil 
lidad  eo:  ua  enfermo    no  es  mai'  que  letargo  y 
modorra  y  que  lentamente  ía  conducen  al  fepul- 
ero'  ¡Qaantas  veces  no  remorder  la  coaciencia* 
€s  efeéto  de  la  infenfibi lidad  ^  y  de  la  obílina- 
cion  1  Pero  no  fea  eíta  la  caufa  de  tu  quietud; 
íiempre  »  y  con  mas  razón  que  San  Pablo  deberán 
temer  %  y  decir::  Uthtmihi  cartfcius  fum  i  fed-non 
in  hoc  juBificMus  fum  (^)  i  Nada  me  remuerde 
mi  conciencia  3  mas  no  por  efo^  me  tengo  por 
luffiificado   porque  quien  me  ha  de  juzgar  es  un 
Dios  5  que  juzga  por  el  corazón;  un'  Dios  5  q^e 
fuzga  en  verdad  ;  un  Dios  ^  que  jiuzga  en^  juítick 
y  equidad;  y  un  Dios  $  que  halló  maldad  en  eljut* 
clo  que  hizo  á  los  mifmos  AngeleSo 

Pero  íea  asi  ^  como  lo  pienfes  ^  que  m  peca«^ 
do  fe  haya  perdonado.  ¿  Y  ^  ?  I  No  dice  Dioís 
q^e  del  pecado^  peréomdo  pmprt  fe  ha  de  'vi^if 

miedo  (c)  ?  ¡  Ah  1  Que  asi  es  ;  pues  aunque  lo 
efte  perdonado  s  en  quanto^  ai  reato^  de  la  culpar 
y  de  la  pena  eterna  5  pudiera  no  efta  rio  %  en 
quanto  ai  reato  de  la  pena  s  que  los  Teólogos  11a- 

ia)  Pfalm,  7i.  v.  j.    (b)  i.  AdCormth,  cap,  4.^,40.   (c)  ndl.  c.  f.- vi  ft 
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man  permtji'va  ^  o  negaü^a  3  tn  fuerza  de  la  cjual 
permitiendo  Dios  ana  teneaGÍon  fuerte  ^  y  delica- 
da,  te  niegue  fus^  auxiiioS'  para  vencerla  s  caigas 
-en  ella  5  vivas  en  ella  5  rnueras  eri  ella  y  y  te  con- 
denes por  ella  ¡  ;  Ah  f  jQue  asi  es  ;  ^otque  efe 

.pecado  ?  aunque  perdonado  s  al  fin  fue  pecado^ 
iue  unos^  entró  en  eí  niirgíeror  de  tys  culpas  3  pu- 
do fer  ef  qu¿  ya  llenó  la!  medida  y  taía  de  ellasj 
y  íi  fue  a6Í  9  y  coEÉxetieres  ottó  r  ya  irreme- 
diable tu  condenación  eterna  I 

Sea  cierta  tu  juftificacion»  ¿  Pero  qué  ?  i  No 
dice  ÍJios  qae  ei  que  efia  levantado  y  en  pie  §  te- 
ma mucho  no  ca^r :  Qiíi  fe  ekifíimaí  Haré  ^  'vi- 
deat  ne  cadai  {a)  t  ¡  Ah  ¡  Quaníos^  cayeron  ^  que 
íe  hallaban  en  mayor  aliara:  y  íegüridad  ^  d^ 

4a  que  tieiies  til  1  Cayó'  David  defpaes^  de  mu« 

-  éhos  ano^  de  inocetaciá  y  de  integridad  ,  biea 
que  tuvQ^  ía  dích^í  de  Yolíve¡rfe  ^  Jev^antar  9  y 
i^eparar  lü  caidá  cgii  el  dQÍpr  y  lá  peniten-^ 
cia.'  Gayó^  Sa^íomon  ed  lü  vej^z  ^  arraílrado^.d^l 
amor  a  la^  mtígeres  ^  y  ft  d|idá  mucho^  que  fe 
íevantaíe  9  ni  repárate  íii  caida.  Cayeron  los  An- 

-g^fe  déíde  Jo-  illas  alto  dél  Cielo  s  y  fabemos  de 
cierto  5^  qi^  ni  fe  levantarón  >^  ni  fe  Jevantaráti 
lamas  ^  qt^  el  momento  miíteo  de  fu  revé-* 
lion  s^fae  paraí  etlo^  el  itaoixienta  deciíivo  de  íiX 


reprobación  eterna. 

Sea  cierra  tu  juftificacion.  ¿  Y  qué  ?  ¿  No  dice 
Dios  que  e/  juHo  fe  juílifique  mas ,  y  que  el  [cinto 
fe  fantifique  mas  {a)  y  añadiendo  vigilancia  á  vi- 
gilancia,  temor  á  ten:ior»  y  obras  á  obras,  haíta 
llegar  al  fin  dichofo  de  confeguir  fu  eterna  falva- 
cion  ?  Dirás:  que  asi  lo  haces  tú.  ¿  Pero  ya  eftas 
cierto  de  que  lo  harás  fiempre,  de  que  perfeve* 
raras  fiel  en  la  vida,  fiel  halla  la  muerte,  y  fiel 
haíta  la  ultima  hora  y  momento  de  la  muerte, 
fin  lo  qual  nadie  puede  falvarfe  ?  ;  Ah  ¡  •  Que  la 
perfeverancia  final  es  un  don  no  del  que  quieret 
o  del  que  corre ,  fino  únicamente  de  un  Dios  mife^ 
ricordiofo  ,  que  lo  da  9  o  lo  niega  a  quien  quiere ,  o 
quando  quiere  {b)\  ;QLiantos  que  empezaron  bien, 
acabaron  mal,  y  con  una  muerte  infeliz!  ¡Qaan- 
tas  Naves  que  vencieron  I05  peligros ,  y  lupera- 
ron  los  efcoUos  del  mar  ',  fe  vieron  naufragar  mi- 
ferablemente  ,  eftando  ya  para  faludar  ,  ó  lalir  al 
Puerto  !  Ved  como  nueftra  falvacion  ,  fiempre 
incierta,  pende  nq  folo  de  la  vida  ,  fino  t:.mbien 
de  la  muerte  ,  y  de  una  muerte  necelaria  ,  eita- 
blecida  por  Dios ,  y  que  infaliblemente  ha  de  ve- 
nir,  Eftamos  ya  en  el  íeptimo  golpe» 


(«>  Apcalip.  csp.  tt,  V.  II,       ib)  AdKom.  cap.  9-  v.  I6. 
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jf.  VII. 

Séptimo  golpe.  La  muerte  del  hom- 
bre es  necesaria  c  infalible. 

Statutum  eíl  hominibus  femel  morí, 

Eftablecido  eñá  por  Dios  que  ios  hombres  han 
de  morir.  San  Paé/ú  en  la  Carta  a  los  Hebreos^ 
Capitulo  p*  n>erfitu/o  27. 

N  Ada  hay  tan  cierto  ^  como  que  há  de  morir 
todo  hombre  i  y  efte  es  el  punto  5  dice  San 
Aguftin  >  en  que  no  caben  ^  ni  la  duda  3  ui  la 
contingencias  ni  el  quizá  3  que  en  las  demás  co- 
fas* Se  concibe  el  niño  en  las  entrañas  de  la  ma- 
dre :  i  y  nacerá  ?  Puede  fer  que  si  ^  y  que  vea  di* 
chofamente  la  luz  ;  pero  también  puede  fer  que 
no  5  y  que  fea  del  número  de  tantos  abortivos? 
forte  nafcetür  ?  forte  abortibus  erit  (jl)*  Pero  ya 
nació  felizmente  al  mundo:  ly  vivirá  largo 
tiempo  j  ó  ferán  breves  los  dias  de  fu  vida  ?  To- 
do es  contingente.  Quizá  vivirá  hafta  una  edad 
abanzada  *  lleno  de  dias  >  y  rodeado  de  una  nu- 
merofa  pofteridad  ;  ó  quizá  detenido  en  medio 
de  la  carrera  de  fus  años  5  verá  abrirfele  las  puer- 
ca») Aug,  Sem.  ii.de  Ferh,  Í>9m 


tas  del  fepulcro  en  la  flor  de  fu  Juventud 
^víucf  f  forte  non  mi'vet, 

Pero  ya  llegó  á  una  edad  proveña:  ¿Y  qué 
eñado  de  vida  tpmará  ?  i  Será  el  del  Matrinrio- 
nio3  ó  el  del  Celibato  ?  todo  es  dudpfoo  Tal  vez, 
dexando  al  padre  ^  y  á  la  madre  querrá  aligarfe  á 
una  muger  ;  ó  tal  vez  rehurando  efta  aligacioa 
demafiadamente  penoía  3  querrá  vivir  fuelto  ,  ó 
foltero  3  y  folamente  aligado  á  Dios :  forte  uxo- 
rem  ducet  ^  forte  non.  Pero  ya  tomó  eítado  corref- 
pondiente  i  ¿y  lera  hombre  rico  ^  hombre  fabioj 
hombre  feliz  ?  Todo  eíio  es  pofible  que  lo  fe«; 
pero  igeaímeníe  es  pofiUes  que  nada  íea  de  to- 
do efto  s  y  que  la  pbbreiza  s  la  ignoranda  f  y-  la 
infelicidad  fean  tres  infeparables  companeros  de 
fe  cafa  ,  y  de  fu  perfona  :  farte  diues  erh  .fo^rti^ 
páuper.  ' 

Pero  acabemos  ya  de  preguntar,  ¿Elle  horm 
bre  joven  3  ó  anciano  ,  cafado  5  ó  foltcro;  rico^ 
ó  pobre  ;  fabio  ?  ó  ignorante  5  dichofo  3  o  infeliz 
morirá  ?  ;  Ay ,  amados  hijos !  Qtie  aqui  ya  no  ca»- 
be  reíponderos  con  quizá  9  ni  tienen  lugar  la 
•contingencia  5  ó  la  duda.  Efe  hombre  moriri 
^jafta  5  necefaria  ,  é  inevitablemente.  ¿  El  nado? 
•Pues  ¡ncvitsblemente  ha  de  morir,  El  nacré 
hombre  ?  Pues  necefariamenrc  pagará  el  tributo 
de  la  muerte.  ¿El  nació  hombre  |>ecador  ?  Pues 
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juftamente  ferS  ftiortal  s  fiendo  de  fé  ?  eomo  lo 
ts  9  que  íi  la  muerte  entró  en  d  mundo  fue  por 
el  pecado.  En  el  día  que  comieres  morirás  ^  le 
dixo  Dios  al  primer  hombre;  él  comió  »  y  dejl- 
obedeció  :  Pues  por  efo  murió ;  y  todos  morire- 
mos por  haber  comido  9  y  defobedecido  con  él» 
fufriendo  eíta  pena  5  por  lo  mifmo  que  entramos 
á  la  parte  de  íu  culpa  :  In  qmcumqne  enim  dh 
come  de  r  i  siv.  mor  te  morieris  {a). 

Ley  juftiíima  dice  San  Bernardo  9  y  que  ni 
podia  dexar  de  ferio  ,  íiendo  intimada  por  el 
itiifmo  Dios  :  Ecquum  eraty  ut  homo  moireretur^  fi 
pe€caret{j^y.  El  hombre  contra  un  precepto  formal» 
y  exprefo  de  Dios »  comió  del  árbol  de  la  vida: 
pues  él  9  fegun  otro  precepto  exprefo  9  y  formal 
comerá  del  árbol  de  la  muerte.  Su  alma  murió 
efpiritualmente  5  pues  fu  cuerpo  morirá  tempo- 
mimente  5  y  aquella  muerte  efpiritual ,  cuipa- 
jble  9  guftofa9  y  voluntaria  9  la  pagará  juftamen- 
con  üna  muerte  temporal ,  necefaria  ,  penofa 
y  violenta  :  mors  operara  efl  morrem  'i  fpirhualiSf 
twrpóralm  1  culpinhilh  pmaUm  ;  voluntaria  necc- 
fdriam.  Su  alma  criada  pára^  Dios  ,  fe  feparó  de 
Dios  pecando  :  pues  ella  mifma  no  criada  para  el 
cuerpo  9  fe  fep^^r.qrá  del  cuerpo  muriendo  v  non 
fomiPmimíi  dimd'it  a  T)e0\  nijipeccando^  &  cor* 

{4)  GcneA  fi  St*^'í^t*7.      ijP^  lf.  BermráÚJ  ad  Miiet,  limfl.  cap.  ir. 
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pus  ab  anima  >  ntfi  monendo.  En  una  palabra: 
El  hombre  contra  toda  la  voluntad  de  Dios  qui- 
fo  ier  pecador:  pues  Dios  quiere  judamente  con- 
tra toda  la  voluntad  del  hombre  »  que  él  fea 
mortal  ,  y  que  muera. 

Ley  juíta  vuelvo  á  repetir  con  San  Bernar- 
do ;  pero  también  Ley  necefaria  s  é  inevitable, 
como  eílablecida  j  y  promulgada  por  el  mifmo 
Dios :  Sututum  eíl  hominihm  femd  morí.  Eíla  es 
la  Ley  donde  aquel  [emel  no  íblo  fignifica,  que 
los  hombres  han  de  morir  una  vez  5  fino  que 
una  vez  ha  eítablecido  y  determinado  Dios  s  que 
los  hombres  mueran  ;  y  lo  que  Dios  habla  5.  y 
determina  fe  ha  de  cumplir  infaliblemente  j  por- 
que todo  lo  que  habla  es  foíamente  una  vez  :  /f- 
md  locutus  efi  Deus* 

Dixo  Dios  una  vez  $  que  fe  hiciera  la  luz  j  y 
la  luz  fue  hecha:  Fiac  !ux.  faBa  eíl  lux  (a). 
Dixo  una  vez  que  fe  hiciera  eí  firmamento  >  y 
el  firmamento  fue  hecho  :  Fiat  ffrmamentumiiEt 
fecit-firmamentum  Dixo  una  vez  que  f@ 
congregaran  las  aguas  >  y  las  aguas  fe  congrega- 
ron :  Congregentur  acjuaewiEt  faElum  eíl  ¡ta  (O* 
Dixo  una  vez  que  lucieran  el  Sol  j  la  Luna  5  y 
las  Eltrellas  ,  y  luego  lucieron  en  el  firmamen- 
to ,  é  iluminaron  la  tierra  :  Dixit\i'fianc  lumina- 

{a)  Gcnc¡.       I.     J.       ib)  m  w.  a.  ^  7.       (O  Ihi  h 
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rhv.Et  faBum  eH  ¡ta  (a).  Dixo  una  vez  que  fe 
hiciera  el  hombre  á  fu  imagen  y  femejanza  y  y 
el  hombre  fue  hecho  :  Faciamus  homtnemw.Et 
crea'vit  Deus  hominm  ad  ¡maginem  [uam  (b). 
¡Tal  es  la  fuerza  de  lo  que  Dios  dice  5  y  deter- 
mina una  vez¡  Dixo  una  vez,  que  los  hombres 
morirán  ;  pues  asi  ha  fido  5  asi  es  ,  y  asi  ferá 
liempre  5  y  morirán  los  hombres.  Tan  poderofa  es 
la  palabra  de  Dios  para  criar  5  como  para  aniqui- 
lar ;  para  hacer  5  como  para  deshacer.  Pues  fi  to- 
das las  cofas  fueron  hechas  3  porque  lo  dixo  una 
vezí  ñixh.  FaEltm  eñ  /V¿? ;  igualmente s  porque 
otra  vez  lo  dixo  ,  todos  los  hombres  íerán  des- 
echos s  y  vueltos  al  polvo  de  que  fueron  hechos  y 
formados  :  morte  morieris. 

En  efeíío  podemos  preguntar  con  David» 
Quis  eft  homo  9  qui  ^¡uct  5  Ó  non  ^¡debit  mor^ 
tem  (r)?  ¿Quién  es  el  hombre  5  que  vivirá?  y  no 
pafara  por  ei  lance  tremendo  de  Ja  muerte  ?  Pe- 
ro también  podemos  refponder  con  Salomón: 
liemo  eH  5  qni  femper  ^i'vat  Ningún  hom- 
bre vivirá  íiempre  5  porque  todos  los  que  nacie- 
ren han  de  morir,  Vivió  Adán  novecientos  y 
treinta  anos,  y  murió:  mortuus  eíl  (O-  Vivió 
Seíh  novecientos  y  doce  años ,  y  murió  :  &  mor' 

(a)  Ibi  V.  14.  &  ir.       {a)  Jbi  V.  z6.  ur  17.       (f)  P/alm,  U~  v.  49r 
(J)  Ecde,csp.9.  V.  4^       ie)  Gsnef,  eap.  s^v,$^ 
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tuus  eñ  (a).  Vivió  Enos  novecientos  y  cincd 
años  9  y  murió  :  &  mortuus  cíl  {í).  Vivió  Gai- 
mn  novecientos  y  diez  anos»  y  mxxúhi  &  mor^ 
fuus  eíl  (r).  Vivió  Malaleel  ochocientos  noven-^ 
ta  y  cinco  años  ,  y  murió  s  &  mortuus  cB 
Vivió  Jared  novecientos  y  fefenta  y  dos  años* 
^  y  murió :  &  mortuus  eíl  (^),  Asi  íigue  iVIoyfes 
íá  Hiftoria  de  la  vida  de  ios  primeros  hombres 
del  mundo  j  defde  Adán  hafta  Lamech  9  y  asi  ha 
profeguido'y  y  proíeguirá  íiempre  deíHe  Lamech 
hafta  el  ¿ultimo  viviente  de  los  nacidos.  Todos 
vivirán  ;  pero  todos  morirán  5  porque  todos  na- 
cen condenados  á  morir. 

Vivieron?  y  murieron  los  Céfares  »  los  Sci» 
piones  r  los  Alexandros  i  los  Pompeyos  2  los  Li-* 
curgos  í  los  Catones  %  los  Achiles :  los  Solones? 
e  y  para  que  tan  lexos  ?  Vivieron  ,  y  murieran 
tus  abuelos  3  tus  padres  5  tus  hermanos  5  y  tus 
amigos  y  y  acercándonos  mas  :  tu  mifmo  que 
ahora  vives  ,  puede  decirfe  »  y  lo  dice  San 
Aguftin ,  que  ya  en  parte  has  muerto  ;  porque 
íi  eres  anciano  »  ya  murió  en  ti  la  mocedad  ;  íi 
eres  mozo  >  ya  murió  en  ti  la  niñez ;  íi  eres  ni-^ 
ño,  ya  murió  en  ti  la  infancia.  En  una  palabra: 
defde  que  naciíte  han  ido  muriendo  en  ti  las  eda»- 
des5  los  años ,  los  mefes ,  los  dias ,  las  horas  j  y  los 
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inllantcs  %  y  últimamente  llegaras  Hel  todo  i 
morir  ,  fegün  la  Ley  infalible  ,  y  cftablecida 
por  Dio5  :  Doñee  tríors  \  <j[H(e  agebatur  9  imp/ea- 
$ur  (<?). 

Otras  Leyes  hay  que  aunque  divinas  admi^ 
I  en  j  ó  el  íer  difpenfadasj  como  la  del  dia  fefti- 
vo  y  ó  antiquadas  9  como  la  del  divoíeio ;  ó  redi- 
midas 3  como  la  del  primogénito  ;  ó  mudadasy 
como  la  de  la  circunciíion,  Pero  la  Ley  del  mo- 
rir 5  ni  puede  mudarfe  con  el  tiempo  ;  ni  redi^ 
mirfe  con  el  oro  ;  ni  antiquaríe  con  la  prefcrip^ 
eion  ó  tolerancia  9  ni  difpenfaríe  por  ningún  tno 
tivo  5  ni  con  períbna  alguna.  quien  de  los 
hombres  íe  le  ha  conmutado  la  pena  del  morir^ 
en  otra  pena  igual  5  ó  fuperior  ?  ¿Quién  fe  ha 
redimido  de  ella  9  aunque  haya  tenido  5  y  ofre- 
cido todas  las  riquezas  del  mundo  ?  ¿Quién  fe  ha 
librado  de  ella  á  la  fombra  del  tiempo  9  de  la 
prefcripcion  9  ó  de  la  tolerancia?  ¿A  quién  fe  le 
ha  difpenfado  la  muerte  por  preciofa  9  fanta  i  é 
importante  que  haya  fido  fu  vida  ?  •  Ah  ¡  Dios 
Paare  no  la  dilpensó  con  fu  Hijo  impecable  por 
naturaleza  $  folo  porque  quilo  hacerfe  hombre. 
Dios  Hijo  no  k  aifpensó  con  fu  Madre  impeca- 
ble por  gracia  9  folo  porque  era  mager,  ¿  Quién 
pues  podrá  prometeríe  la  diípenía  de  una  Ley 

(«)  S,  dug.  Lib.  íl.íie  Civir.  Dtí  cap.  16, 
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que  no  fe  ha  concedido  ¡  ni  aí  Hijo  de  Dios  i  ni 
á  ia  Madre  del  mifaio  Dios? 

Perfuádete  3  pues,  que  has  de  morir?  y  que 
infaliblemente  has  de  morir  5  aunque  no  te  lo 
períuadas.  Perfuádete  que  defde  ei  mifmo  mo- 
mento en  que  nacifte  ,  eres  un  reo  criminal  con- 
denado á  muerte  i  que  quantos  momentos  vi- 
ves 5  fon  pafos  que  te  conducen  al  cadaifo  $  y  que 
el  vivar  mas  ó  menos  anos  5  folo  es  rodear  mas 
ó  menos  calles  para  llegar  al  fuplicio.  Sí  s  tiemr 
po  vendrá  en  que  efos  mifmos  ojos  con  que  ahor 
ra  lees  s  eftarán  quebrados 5  y  fin  luz:  eías  mif^ 
mas  manos  que  ahora  mueves»  eltarán  yertas s  y 
íin  acción:  efa  lengua  con  que  ahora  pronuncias» 
eftará  íin  movimientos  y  fin  vida.  Tú  que  aho? 
ra  tienes  miedo  á  los  muertos  s  ferás  uno  de 
ellos.  Tú  que  ahora  tienes  horror  á  un  fepulcroj 
te  verás  fepultado  9  pudiendo  como  Job  decirle 
á  la  podre  i  tu  eres  mi  padre  9  y  á  los  gufanoss 
n)ofotros  fois  mi  madre  9 y  mis  hermanos  {a),  \  Ah! 
;  Y  que  prevención  no  pide  una  muerte  3  que  in* 
faliblemente  ha  de  ílegair  ¡  ¡  Y  que  prevención 
Bo  pedirá  una  muerte  incierta  5  y  que  no  fe 
fabe  como  3  ni  quando  llegará  í  Y  efte  es  el 
oftavo  golpe» 
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jf.  VIII. 

05lanjo  goJpe.  La  muerte  del  hom* 
bre  es  incierta. 

EHote  parau  t  qma  qua  hora  non  putatis  j  FiHus 
hominh  'Veniet, 

Velad  \  porque  no  fabeis  la  hora  en  que  vendrá 
el  Señor,  San  Lucas  al  Capitulo  12,  'verficulo  40. 

M  Orirás  infaliblemeníe  porque  así  lo  tiene 
decretado  Dios.  Pero  donde  morirás :  pero  conrio 
morirás  x  pero  quando  morirás  s  todo  es  inciertos 
y  toda  eíta  inceitidumbre  contribuye  á  hacer 
mas  temible  la  muerte.  Sabes  que  has  de  morir; 
pero  no  fabes  ,  ni  quando  íerá  5  ni  como  ferá» 
ni  en  donde  ferá.  No  fabes  fi  morirás  en  tu  cafa 
como  Jacob  5  rodeado  de  tu  moger ,  é  hijos  ;  ó 
íi  morirás  en  la  agena  $  como  Sifara  en  la  de  Jaeli 
defamparaio  de  Í06  tuyos.  No  fabes  fi  morirás  en 
tu  lecho  pofehido  del  fueno  y  del  vinos  como  Ho- 
lofernes  3  ó  fi  morirás  s  como  Zambri  eíi  las  tor- 
pes tiendas  de  las  hijas  de  Madian.  No  fabes  íi 
morirás  fumergido  en  las  aguasj  corno  Faraón,  ó  íi 
morirás  en  el  campo  >  como  Moyles.  No  fabes  fi 
morirás  vií^jí'>^o  el  (Lannino  jcontio  RacheU 
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ó  fi  morirás  en  la  calle  como  la  profana  Jeza- 
hásJ  j  precipitada .defde  las  ventanas  de  fu  caíai 
No  fabes  íi  morirás  como  Sanfon  en  el  Tem- 
plo 9  O  íi  morirás  como  los  hijos  de  Job  9  fobre 
líiefa  f  y  eftando  en  el  convite.  ¿  Adonde  irá  el 
hombre  que  no  encuentre  peligros  de  morir? 
¿  Adonde  irá  fu  vida  que  fe  halle  efenta  de  la  ju- 
rifdiccion  de  la  muerte  ? 

Por  eíta  razón  la  comparan  los  Libros  fántost 
ya  al  ladrón  que  roba  en  la  tierra  »  ya  al  pirata 
que  corfca  por  el  mar ,  ya  á  la  faeta  que  corre  r  y 
cruza  por  los  ayres ;  porque  no  hay  lugar ,  ni  en 
ti  aiars  ni  etiiá  tierrá  s  ni  en  la  región  del  ayre^j 
donde  ella  no  exerza  fu  jurifdiccion  ?  donde  m 
facuda  fus  golpes,  y  donde  no  haga  fus  robo? ,  f 
piraterías.  Ello  es,  que  cada  dia  fe  nos  prelentani, 
ó  fe  nos  refieren  fus  extragos.  De  Aurelio  nos 
dicen  3  que  murió  en  un  bayle:  de  Sertorio,  qué 
murió  en  un  feftins  de  Talefmilefio  ,  que  murió 
viendo  unas  fieftas» 

Cada  dia  eftam^os  oyendo ,  y  aun  viendo  al 
Juez  3  que  murió  firmando  una  fentencia  :  al 
Abogado ,  que  murió  defendiendo  una  caufa  :  al 
Sacerdote  ,  que  murió  fubiendo  al  Altar  á  cele- 
brar el  tremendo  Sacrificio :  al  Predicador  ,  que 
murió  baxando  de  anunciar  la  palabra  de  Dioí;* 
ál  divertido  joven,  que  murió  en  el  pafeo*  o  eh 


en  el  teatro  :  a  h  dama  cortefanai  que  murió  en 
el  mifmo  lecho 9  y  aftualidad  de  fu  culpa.  ;  Ahí 
jQue  la  muerte  es  un  miniítro  infeparable  de! 
roltro  de  Dios  ,  de  un  Dios  juRo  9  de  un  Dios 
inmenfo  que  llena  todos  los  lugares  t  Ame  fa- 
cí em  ejus  ibit  mors  {a) ;  y  así  como  no  hay  lu- 
gar alguno  5  donde  Dios  no  fe  halle  5  asi  tampo- 
co lo  hay  5  donde  no  pueda  eítar  9  y  hallarfe  la 
muerte  I  Muerte  incierta  ,  porque  no  fabe  el 
hombre  donde  ha  de  fer  ,  y  muerte  incierta^ 
porque  igualmente  ignora  como  íerá. 

Sabe  el  hombre  que  ha  de  morir  5  pero  no 
fabe,  íi  ferá  de  muerte  natural  5  como  David  ;  fi 
de  muerte  violenta  9  como  Saúl  ;  fi  de  muerte 
$ubita  ó  repentina  j  como  Heli ;  ó  fi  dt  muerte 
inmatura,  como  el  mancebo  de  Nain.  ¿Por  qué 
quantos  modos  no  tiene  la  nauerte  para  acabar 
con  la  vila  del  hombre?  Una  vena  que  fe  rom- 
pa en  el  pecho  :  una  pafion  vehemente  ,  que  fe 
apodere  del  ánimo  :  un  vapor,  que  fuba  del 
eílómago  á  la  cabeza:  una  gota,  que  fe  defpre- 
henda  de  la  cabeza  al  corazón  :  un  ayre  íutíl, 
que  penetre  el  cuerpo  :  una  enfermedad».... 

i  Pero  que  digo  una  ?  Trefcientas  de  muerte 
contaban  ya  los  médicos  en  tiempo  de  Plinio  ,  y 
los  Hebreos  llegaron  á  contar  novecientos  y  íie* 


(j;  Ahacne*  cap,  5.  9.  f . 
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te  modos  de  morir  naturalmente.  No  es  efto  lo 
mas  f  fino  que  los  mitmos  medios  >  que  fe  to- 
man para  vivir,  firven  muchas  veces  al  hombre 
para  acabar  con  fu  vida.  La  comida  alimenta  y 
loftiene  :  ¿  Pero  quántos  no  hallaron  la  muerte 
en  la  comida  ?  El  fueño  repara  y  fortalece  :  ¿Pero 
á  quántos  no  acabó  y  fepultó  el  fueño  ?  La  ale- 
gría dilata  y  corrobora  :  ¿  Pero  á  quántos  no  ma- 
tó el  excefo  ó  la  inmoderación  de  una  alegria? 
La  medicina  cura  y  preferva :  ¿  Pero  á  quántos 
no  tiene  la  medicina  en  el  fepulcro  ?  ¿Qué  vida 
es  efta  5  amados  hijos  5  donde  los  remedios  mif- 
mos  pueden  venir  á  fer  daños  5  y  donde  la  faludf 
que  es  el  contrario  mas  poderofo  contra  la  muer- 
te, puede  llegar  á  fer  caufa  de  la  muerte  mifma? 
;  Que  incertidumbre  !  ;  Muerte  incierta  ,  porque 
no  fabe  el  hombre ,  como  ferá  ,  y  muerte  incier- 
ta ,  porque  tampoco  fabe  quando  ha  de  ferl 

Ella  ferá  infaliblemente ;  pero  fi  ferá  en  efte 
año,  íi  ferá  en  efte  mes,  fi  ferá  en  efta  femana, 
fi  ferá  en  efte  dia  ,  íi  ferá  en  efta  hora ,  fi  ferá 
en  efte  mifmo  inftante  ,  todo  le  es  incierto  al 
hombre  ,  y  folo  lo  fabe  Dios.  Los  dias  del  hom- 
bre ,  dice  Job ,  fon  breves  ;  pero  breves  como 
ellos  fon ,  no  fabe  en  qual  dia  de  efos  le  forpren- 
derá  la  muerte  ;  porque  efte  es  un  fecreto  re- 
fervado  á  folo  Dios :  Numerus  metifium  ejus  apud 
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te  eñ  (a).  Secreto  qm  no  quifo  revelarlo  $  ni 
aun  á  David  que  tanto  fe  lo  rogó»  y  íin  embar« 
go  de  que  le  habia  revelado  los  mifterios  mas 
inciertos,  y  ocultos  de  fu  providencia.  •Gran 
Dios !  ;Que  fecreto  tan  profundo  y  mifteriofo  l 
¡  Pero  que  fecreto  5  amados  hijos  9  tan  confolante 
y  provechofo  para  nofotros  ¡ 

Dios  nos  ha  ocultado  el  triíle  momento,  en 
que  una  muerte  amarga  nos  ha  de  feparar  de  efte 
infeliz  mundo  ;  y  eíto  es  lo  que  puede  llamarfe 
confuelo.  Asi  el  piadofo  Médico ,  quando  ya  fe  ve 
precifado  á  cortar  el  brazo  al  enfermo  9  á  quien 
ama  tiernamente  5  tira  á  ocultarle  los  crueles  inf- 
trumentos  ,  con  que  ha  de  hacerfe  la  incifion. 
As>i  el  caritativo  Juez  venda  los  ojos  al  mifera- 
ble  reo ,  que  conduce  al  cadalfo  en  pena  de  fus 
delitos,  para  que  íiqulera  no  tenga  el  dolor  de 
ver  el  parage ,  donde  ha  de  morir  ,  ni  los  triftes 
aparatos  del  fuplicio,  ni  las  precifas  acciones  del 
Verdugo.  Tal  es  la  exprefion  de  San  Juan  Chri- 
sóftomo. 

Dios  nos  ha  ocultado  el  termino  fatal  de 
fíueítra  vida  ,  para  que  inciertos  ,  péndulos  ,  y 
fu'penfos  entre  la  vida  y  la  muerte  ,  entre  el 
tiempo  y  la  eternidad  ;  entre  el  Cielo  y  el 
Infierno,  difpierte  nueftra  fé  ;  temamos  fiempre; 

(a)  Job.  cap.  14.  V. 
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velemos  de  continuo  ;  obremos  fin  intermifion, 
y  nunca  creamos  haber  tomado  bailantes  medi- 
das para  prelervarnos  de  un  ricfgo  tan  tremendo, 
y  apretado  :  cal  es  la  exprefion  de  Tertuliano: 
X)t  péndula  expeñatione  folicitudo  fidet  proéetur. 
Dios  nos  ha  ocultado  el  quando  de  nueftra  muer-, 
te  .  para  que  ignorantes  del  año  en  que  hemos 
de  morir  3  velemos  en  todos  los  años ;  para  que 
ignorantes  del  mes^  velemos  en  todos  los  meíesi. 
y  para  que  ignorantes  del  dia  5  velemos  en  todos 
los  dias:  tal^'es  la  exprefion  de  San  Aguítin :  ¡a-, 
tet  ultima  dies  ,  ut  obfer-oentur  omnes  dies. 

•  Ah  1  Un  Caftillo  fe  guarda  aun  en  tiempo 
de  paz  ,  folo  porque  en  algún  tiempo  vino  el 
enemigo  ,  ó  porque  puede  venir,  i  Pues  quando 
hay  feguridad  ,  de  que  no  vendrá  la  muerte? 
¿Quando  podrémos  decir  con  certeza  ,  no  ven- 
drá en  eíte  año,  no  vendrá  en  efte  mes,  no  ven-, 
drá  en  efte  inftante?  ¿Fuesen  tal  incertidumbre, 
como  no  eftamos  á  prevención  en  todo  tiempo? 
Diez  veces  nos  aconleja  Chriílo  en  íu  Evange- 
lio efta  prevención  ,  dando  fiempre  por  motivo 
para  ella  la  incertidumbre  del  tiempo  ,  en  que 
vendrá  ¡a  muerte.  Velad ,  dice  por  San  Marcos, 
porque  no  labeis  quando  ha  de  venir  el  Seaor 
de  la  cafa  ;  no  fabeis  fi  vendrá  por  la  tarde  ;  íi 
á  la  media  noche  ;  fi  al  canto  del  gallo  ;  fi  por 
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la  mañana  ;  fi  al  medio  día.  Y  para  que  efto  119 
pareciefe  confejo  dirigido  íolo  á  los  Apóftolesj 
concluye  la  plática  así  :  Lo  que  digo  a  'vofotros» 
4ifcipulos  míos  y  lo  digo  a  iodos 

¿  Y  íi  á  todos  lo  dice  9  amados  hijos  „  fobre 
que  fiáis  5  ó  con  que  pretendéis  juftificar  el  pro» 
fundo  olvido  9.  y  la  necia  feguridad>  con  que  vi- 
vis  en  medio  de  eftas  incertidumbres ?  ¿Fiáis  acal- 
lo en  la  juventud  ?  ;  Ah  ¡  ;  Que  las  cuerdas  de  una 
citara  no  fe  hieren  y  tañen  por  el  orden  que  ef- 
^an  pueftas  en  el  inftrumento  j  fino  por  el  orden 
de  la  múfica  5  y  de  la  voluntad  del  tañidor  J 
;  Quantas  veces  ¿lie  dexando  de  herir  la  primera 
^  la  mas  endeble  5  pafa  á  herir  la  última  ó  la  mas 
grueía  ,  porque  asi  lo  pide  el  arte?  ó  porque  asi 
conviene  para  la  uniformidad  y  ¡a  coníbnancia  í 
Avsi  es  pues 5  amados  hijosí  que  la  muerte  no  vie- 
ne 3  ni  hiere  j  ni  acaba  j  fegun  el  orden  de  las 
edades  9  fino  fegun  el  orden  de  Dios  5  y  fegun 
la  ciencia  3  y  coníonancia  de  íus  fabios  decretos. 
Si  el  decreto  de  Dios  es  que  muera  el  joven  an* 
tes  que  el  anciano  5  porque  asi  conviene  á  fu 
gloria  para  los  altos  fines  de  fu  Providencias 
l  quién  librará  al  joven  de  eíle  golpe  impreviftoi 
y  que  él  miraba  tan  diftante  de  íus  pocos  años? 
El  decreto  de  morir  es  general ,  y  comprehende 

Marc^  cap.  13.  t/.  57, 


a  todos  los  hombres ;  pero  aun  ficndolo  vemos, 
que  los  jóvenes  que  mueren  ,  ion  muchos  mas 
que  los  ancianos. 

lY  fiareis  en  la  juventud?  ;  Ahí  ;Que  efta 
es  la  edad  de  los  mayores  peligros  de  muerte, 
por  lo  mifmo  que  es  la  edad  de  los  mayores  de* 
sórdones  de  la  vida¡  Coltum.bres  licenciofas,  pa- 
ilones defenfrenadas  5  placeres  exceíivros  5  ban- 
quetes inmoderados  5  defeos  de  venganza  5  rief- 
gos  de  la  guerra  ,  anfias  por  fama  y  p3r  gloria, 
movimientos  de  honor  y  de  ambición :  decid  la 
verdad  ;  quántos  jóvenes  tenéis  en  el  fepul- 
cro5  y  aun  en  el  Infierno?  Aionias  hubiera  lle- 
gado á  fer  viejo  ,  fino  hubiera  íido  íenfual.  Lo 
miímo  Abfalon  ,  fino  fe  hubiera  entregado  á  la 
ambición  y  á  la  venganza.  Lo  miímo  el  Piinci- 
ps  de  Sichen ,  fino  fe  hubiera  enamorado  ciega» 
mente  de  Dina.  Lo  mifmo  Jonatas ,  fi  la  guerra 
y  la  fama  no  le  hubieran  abierto  el  fepulcro  en 

las  montañas  de  Gelvoe.  Lo  mifmo  Pero  feria 

nunca  acabar  ,  fi  quifieramos  paner  en  lifta  to-* 
dos  los  jóvenes  deígraciados, 

i  Pues  en  que  fiáis  ,  amados  hijos  ?  ¿  En  la 
robuftez  de  vuellra  falud  ?  ;  Ah  .'  ;  Q^ie  un  folo 
dia  de  enfermedad  grave  y  violenta  5  balta  á 
desfigurar  j  y  aun  a  deltruir  el  cuerpo  mas  ro- 
bulto  del  mundo  .'  Un  folo  muelle  que  falte  á  la 
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rueda  de  un  relox  3  tráftorna  toda  Ja  máquina  ^  y 
hace  parar  todo  íu  movimiento  %  aunque  fea  de 
hierro  ó  de  bronce.  Eñe  muere  »  decia  el  Santo 
Job  »  robufto  y  fano  :  IHe  moritur  rohuílus  & 
fanus  {jx)  ;  porque  fano  y  robuílo  como  era  9  y 
Jo  parecía  %  fu  mifma  robuftez  fermentó  en  lo 
mas  interior  de  Ja  entraña  un  humor  crafo  y  de- 
folante  ,  que  lo  aniquiló  en  pocas  horas  5  y  que 
contra  todas  las  apariencias  Jo  trasladó  al  fepul- 
cro  :  Vifcera  ejus  plena  fuñí  adipe  (Jf), 

¿Y  fiareis  en  la  robuítez?  Pues  advertid,  que 
Dios  por  fu  Profeta  Amos  dice ,  que  no  hay  ve- 
locidad que  libre  de  los  alcances  de  la  muerte: 
Ec  periéií fuga  a  've/oce  (r).  Y  añade  5  que  no  hay 
valor,  que  defienda  de  los  golpes  de  la  muertes 
et  fortís  non  obtinebit  'virtutem,  Y  concluye:  que 
no  hay  robuftez,  que  falvc  de  los  extragos  de  la 
muerte  :  Et  robuíius  non  fal'vahh  anmam  fuam. 
Ella  es  como  el  rayo ,  que  los  hace  mayores  y 
mas  fenfibles  ,  donde  halla  mayor  robuftez  y  re- 
fiftencia.  1  Pues  en  que  fiáis,  amados  hijos  ?  ¿  Es 
acafo  ,  en  que  íi  erráis  Ja  muerte  á  la  primera 
vez  ,  enmendareis  el  error  á  la  fegunda?  ;  Que 
necedad  ¡  La  muerte  no  folo  es  infalible  ,  é  in- 
cierta ,  íino  que  también  es  foJa  y  una,  Y  eíta- 
naos  en  el  noveno  golpe. 

(»)  Joh.  cap.  2.i.  v.z$,       (¿)  Ilfi  V,  X4»       (c)  Amos  cap.  t.  u.  14. 
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jr.  xi.  ; 
Noveno  golpe.  No  ha  de  morir  él 
hombre  mas  que  una  vez. 

Statutum  eíl  hamin'ihs  fmel  morí. 

Eílablecido  eílá  por  Dios  ,  que  los  hombres  han 
de  morir  folo  una  vez.  San  Paí'o  en  la  EpiHo/a 
a  ¡os  HJreos ,  Cifuulo  9.  ^erjiculo  27. 

T  i  A  muerte  no  es  mas  que  una  ,  aM  como  no 
es  mas  que  uno  el  nacimiento  del  hombre.  Uná 
es  la  entrada  de  todos  á  la  vida  ,  dice  eKSabio^ 
y  una  es  también  !a  falida  ;  Vnus-.üntroitus  c¡l 
ómnibus  ad^ham,  &  [milis  exnus  {a).  Una  es 
no  mas  en  el  hombre  la  entrada  al  mundo  ,  y 
elta  es  lu  nacimiento.  Nace  una  vez  :  pues  ya 
no  nacerá  otra,  fcntró  en  el  mundo  ,  íin  pie,  iin 
mano  ,  ó  fin  ojo :  pues  ya  no  volverá  a  entrar 
en  el  con  todos  eítos  miembros ,  porque  la  en- 
trada es  una  y  no  mas :  unus-.-.introitus.  Podemos 
preguntar  aqui  ,  lo  que  Nico  lemus  :  Nunquid 
poteíi  in  -ventrem  matris  fu£  itéralo  introtn  ,<¡y 
renafci  {})  ?  ¿  Por  ventura  el  hombre  ya  nacidoí 
podrá  volver  al  vientre  de  íu  madre  para  con- 
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cebirfe  en  éí  3  formarfe  3  y  repararfe  de  los  de- 
ktios  naturales ,  que  facó  de  allí  5  y  con  los  que 
entró  en  el  nnundo  3  para  nacer  íegunda  vez? 
No  es  poíible  5  annados  hijos :  porque  la  entrada 
es  una  no  mas,  y  elta  quedó  cerrada  para  fiem- 
prc  j  deíde  el  nniímo  inítante  en  que  nació:  unus 
introitus  eB  ómnibus  ad  n)¡tam. 

Pues  una  y  no  nías  es  también  la  falida  del 
hombre  de  efte  mundo  a  y  eíta  es  la  muerte :  & 
Jimilis  exitus.  Muere  una  vez  :  pues  ya  no  mo* 
lira  otra.  Salió  de  eíta  vida  »  fin  virtud  3  fin  fan- 
tidad  y  fin  gracia  :  pues  ya  no  volverá  á  falir 
con  gracia  3  con  fantidad  y  con  virtud  3  porque 
Ja  falída  es  una  no  mas :  S ¡milis  exitus.  Pre- 
guntamos aquí  también  :  ¿  Por  ventura  el  hom- 
bre ya  muerto  podrá  volver  á  la  vida 3  á  conce- 
birfe  de  nuevo  3  a  reformarle  en  fus  coñumbresj 
á  reparar  y  enmendar  los  defeélos  de  la  primera 
muerte?  No  es  pofible  5  amados  hijos:  porque 
la  falida  es  una  no  mas  3  y  quedó  cerrada  para 
fiempre  3  defde  el  punto  mifmo  en  que  murió: 
nnus  introitus  3  'Ü'  Jimilis  exitus,  ;Oh  muerte 
una  ¡  ;  Oh  unidad  de  la  muerte  mas  temible  y 
cfpantofa  3  que  la  muerte  mifma  ¡ 

La  Ley  general  de  morir,  intimada  en  Adán 
a  todo  hombre  3  dice  :  morirás  :  morte  morieris. 
La  glofa  del  Apoftol  añade  :  morirás  una  íola 
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vez  t  femel  morí,  ;  Ved  aquí  una  glofa  de  la  Ley 
mas  terrible  y  formidable  >  que  la  Ley  mifma! 
•Terrible  pena  el  morir  ;  pero  mas  terrible  el 
morir  una  vez  no  mas !  En  los  males  de  la  vida, 
lo  mas  formidable  y  terrible  de  ellos  es  la  mul- 
tiplicación 9  y  por  efo  le  dixo  Dios  á  Eva  :  Muí* 
tiplicare  tus  trabajos  ;  pero  en  el  mal  de  la  muer- 
te *  amados  hijos  ,  lo  mas  formidable  y  terrible 
de  él  es  la  unidad  5  y  por  efo  le  dixo  Dios  á  Adán: 
Morirás  i  y  morirás  [ola  uná  n)ex.  En  eteéto  j  íi 
Dios  hubiera  condenado  al  hombre  á  morir  dos 
veces  5  tendría  que  íufrir  eftos  dos  males  j  o  pe- 
nas terribles ;  pero  ellos  dos  males  ^  repetidos* 
duplicados  í  y  multiplicados  $  no  equivalen  al 
mal  de  tener  que  morir  una  fola  vez.  Y  es  la  ra- 
zjn  :  porque  muriendo  dos  veces  i  podría  en* 
mendar  los  defeétos  de  la  primera  muerte  cotí 
los  aciertos  de  la  fegunda  |  pero  muriendo  no 
mas  que  una  fola  vez  5  qualquiera  defcdo  come- 
tido en  ella^  queda  irrem.ediable  para  fiempre* 

En  efta  parte  j  y  limitándonos  á  fola  eftá 
unidad  de  la  muerte  temporal  del  cuerpo  5  po* 
demos  decir  i  que  es  mas  temible  y  formidable 
que  la  muerte  efpiritual  del  alma  t  y  es  la  razón* 
Para  la  muerte  de  la  vida  efpiritual  ha  deja- 
do Dios  remedio  ;  porque  el  Sacramento  de  la 
Penitenciaj  la  contrición  ,  y  las  lágrimas  tienen 
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virtud' para  refucítar  al  hombre  ^  de  muerte  á 
vida  5  y  refuqitado  ,  puede  en  adelante  con  el 
dolor  reparar  Jos  defeélos  d^  fu  primera  muerte 
eípírituaJ.  ;PerQ  ah  ¡  ;Que  para  Ja  muerte  de  la 
vida  temporal  no  Jia  inltituido  el  Señor  remedio 
alguno ;  porque  ni  el  Sacramento  de  la  Peniten- 
cia,  ni  la  contrición  I  ni  las  lágrimas  tienen  vir- 
tud para  facar  al  liombro  del  Tepulcro  ,  y  refti- 
tuirlo  á  la  vida  3  ni  podran  hacer,  que  murien- 
do fegunda  vez  ,  enmiende  los  defectos  de  la 
primera  muerte! 

;  Gran  Dios  ¡  ;  Quien  llegará  á  comprehen- 
der  vueftros  juicios  ¡  Pero  ya  que  no  podamos 
comprchenderlos  ,  adoremos  5  amados  hijos ,  fu 
mifericordia  ,  y  fu  juíticia.  Confefemos  que  la 
muerte  del  alma  ,  por  lo  mifmo  que  confifte 
en  el  pecado  9  es  infinitamente  mas  terrible  que 
la  del  cuerpo  j  que  lolamente  es  pena.  Alabemos 
Ja  incomparable  mifericordia  de  Dios ,  que  para 
^fta  muerte  de  la  vida  efpiritual  nos  ha  dexado 
remedio  infalible  en  fu  Sangre ,  y  en  nueñro  do- 
lor ;  pero  temamos  también  ^  y  mucho  fu  jufti- 
cia  ,  al  ver  que  para  la  muerte  de  la  vida  tem- 
poral no  ha  querido  dexar  remedio  alguno  :  que 
fobre  necefaria  9  ha  de  fer  una ;  que  folo  hemos 
de  morir  una  vez,  y  que  los  yerros  de  la  prime- 
ra no  pueden  enmendarfe  en  la  fegunda  i  y  aqui 


vie^ne  puntual  aquella  letrilla una  -veK  hits  de 
morir  ,  fi  eña  yerras  -^ay  de  tV.  _ 

•Oh  fi  eíta  conlideracion  la  tuvieran  los 
hombres  fixa  en  íu  memoria!  San  Macario  Ana- 
coreta penitentifimo  .  cenia  fierapre  a  la  vüta 
una  tarjeta  ,  y  en  ella  efcritas  eltas  tres  fenten- 
cias  •  Vn  Dios\  Vna  alma\  V'ia  muerte.  ;Que 
tres  faetas  para  un  corazón  bien  puelto  ,  y  para 
un  entendimiento  bien  informado  en  la  te .  ;  Un 
Dios  ¡  ;  Av  Dios  mió  ¡  ¡  Y  fi  vos  nne  conden... ,  a 
que  otro  Dios  apelaré  de  vucltra  íentencia  -Vna 
,/ma\¡^y  alma  mial  ;Y  fi  una  vez  os  pierdo, 
quien  me  dará  otra  para  recompenlar  la  que  per- 
di  l  :  Vna  muerte  ¡  ;  Ay  muerte  tennible .  ;  Y  li 
una  vez  te  yerro,  quando  enmendare  elle  error. 

Preguntado  el  Juriiconfulto  Anarandrina: 
porque  los  Elpartanos  procedían  con  tanta  lenti- 
tud en  los  juicios  criminales ,  no  obiervanao  elta 
mifma  en  los  civiles :  reipondid  pronta  y  i-^hx^' 
rntntt^  qula  non  eñ  correñio  errorts  ;  porque  el 
reo  no  tiene  mas  que  una  vida  ,  y  li  elta  le  la 
quitan  injuítamente  ,  es  un  error  íi"/.'^"""^"'^^' 
No  dixo  bien  quien  dixo :  non  licet  bis  in  bdlo 
errare  .  que  no  era  licito  errar  dos  veces  en  la 
batalla  :  no  dixo  bien  fi  habló  de  otras  batallas 
que  de  la  de  la  muerte  ;  porque  en  las  demás 
íemos ,  que  lo  que  fe  yerra  en  una  fe  repara  ca 
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oti^a^  í  y  que  lo  quefe  perdió  en  un  reencuentro» 
fe  reíarce  en  una  aceion  general»  Solo  en  la  bata» 
lia  de  k  muerte  es  donde  el  error  de  la  priníie- 
ra  no  puede  repararfe  ,  ni  refarcirfe  en  la  fe- 
gunda  s  porque  no  la  hay.  Vencido  una  vez  el 
hombre»  vencido  para  íiempre  :  non  licet  bis  in 
bello  errare, 

David  entró  á  pelear  con  el  Gigante  Golíars^ 
armado  del  nombre  del  Señor ,  y  prevenido  de 
cinco  piedras  en  un  zurrón  que  tomó  del  torren- 
te 2  y  fin  embargo  el  lance  íue  tan  temible  >  co- 
mo arrieígado ;  porque  ñ  hubiera  errado  el  tiro 
en  las  cinco  veces ,  ya  no  le  quedaban  mas  pie- 
dras 5  y  era  fu  error  irremediable.  ¿  Pues  que»  íi 
hubiera  entrado  David  á  la  pelea  folo  con  quatro? 
¿Y  qüc  9  fi  hubiera  entrado  con  íolas  tres?  ¿Yquéí 
íi  hubiera  entrado  folamente  con  dos  ?  i  Pero  y 
quanto  rnas  temor  ,  y  quanto  mayor  peligro  íi 
hubiera  entrado  á  pelear  con  el  Gigante  folo  con 
una  piedra? 

I  Ay  r  amados  hijos  !  (Jna  íola  vez  ha  de  mo- 
rir el  hombre  :  (Jna  íola  piedra  ha  de  llevar  en 
la  mano  en  la  batalla  neceiana  con  la  muerte  :  íí 
yerra  el  primer  tiro  5  no  efpere  apelar  al  fe- 
gundo  ,  y  fu  errór  quedará  fin  remedio  para 
íiempre.  Luego  erramos  y  decían  aquellos  5  que 
poco  antes  decian  »  coronémonos  de  roías :  CorO' 
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nemusnos  rofts  (/)'-ergQ  €nahimus{J?),  Pues  fi  er- 
raron, y  lo  conocen,  y  loconfielan,  ennnienden 
Guanto  antes  fu  error  ,  y  arrojen  las  rolas  de  fu 
cabeza.  Pero  ya  no  ora  tiennpo  ,  porque  fue  error 
en  la  muerte  y  donde  por  fer  una  no  mas  ,  todo 
error  es  irremediable.  Si ,  amados  hijos:  Quien 
una  vez  muere  coronado  de  rofas ,  ya  no  puede 
morir  coronado  de  efpinas.  Quien  una  vez  mue- 
re Judas  ,  ya  no  puede  morir  como  un  Pablo. 
Quien  una  vez  muere  ladrón ,  ya  no  puede  mo- 
rir Anacoreta.  En  una  palabra  :  quien  una  vez 
muere  mal  ,  ya  no  puede  morir  bien  ,  y  lera 
eternamente  infeliz.  Ved  como  la  eternidad  ni- 
feliz  y  efpantofa  ,  pende  de  la  hora  y  momento 
de  la  muerte.  Y  eltamos  en  el  décimo  golpe. 

Vtcmo  ^oípe.  La  eternidad  infeliz 
no  tiene  comparación. 

Oh  momentum  a  quo  i£tern'nas\     ^  ^ 
jOh  momento  del  qual  depende  la  eternidad. 

E  N  efeflo  5  amados  hijos :  de  un  momento 
necefario  5  de  un  momento  incierto  5  y  de  un 

{a)  Sctp.  cap.  z,  v.%.       (b)  Sap.  cap.  $.v.6. 


momento  folo  ^  qual  es  el  de  la  muerte  ?  depen- 
de la  eternidad ,  ó  pof  decirlo  mejor  dependea 
dos  eternidades.  El  morriento  es  üno  no  mas  j  y 
las  eternidades ,  que  penden  de  él  ,  fon  dos  ;  ó 
ver  á  Dios  eternamente ;  ó  eternamente  carecer 
de  la  vifta  de  Dios,  HablernoS  dé  efta  eternidad 
infeliz.  ¿  Y  qüe  cofa  es  eternidad  '?  jAhí  ¡Que  es 
cofa  efpantofa  el  hablar ,  y  aun  el  penfar  en  clla¡ 

Asi  es  j  as!  lo  confíelo  5  y  asi  lo  hart  Confefa- 
do  los  mayores  Héroes  de  la  fantidad  !  ¿Pero 
qué  ?  ¿  Por  mas  qüe  no  penfeitios  h  ni  hablemos 
de  ella,  dexará  de  fer  verdadera  y  efpantofa  efta 
eternidad?  ¿Nueftro  filencioj  nüeftro  olvido, ó 
nueftra  reprehenfible  indiferencia  ^  fobre  una 
verdad  tantás  veces  anunciada  en  las  Efcrituras» 
amenazadá  tantas  veces  por  los  Profetas,  y  que 
tanto  dio  que  penfar  ^  y  que  temer  á  los  mayo- 
res Santos,  le  quitará  ala  infeliz  eternidad  el  fer 
lo  que  es ,  ó  nos  dará  á  nofotros  la  fe^uridad  de 
'fío  eaer,  y  venir  á  parar  en  ella?  Penfemos  pues, 
hablemos,  y  preguntemos  :  ¿que  cofa  es  eterni- 
'dad?  Pienfa  ,  y  di  lo  que  quifieres  de  ella ,  dice 
San  Aguftin^  que  por  mas  que  pienfes  y  digas, 
^todo  es  menos  de  lo  que  fe  puede  decir ,  ni  pen- 
far :  Q^íí/a  quidquid  dixeris  ,  minus  dicis  {a). 

La  erernidad  es  un  círculo  ,  cuyo  centro  es 

(^)  Aag,  itt  Ffalm.  do. 


el  fiemprt ,  y  cuya  circunferencia.es  t\  jamas ;  eí- 
to  es  /un  voltear  de  dia.s ,  de  anos ,  y  de  íiglos. 
que  íiempre  empieza,  y  que  jamas  acaba:  m  cir- 
cmu  impli  ambulant.  La  eternidad  es  una  rue- 
da de  cuchillos,  que  girando  fiempre  para  el  tor- 
mento ,  jamas  cela  ,  ni  celará  para  d  delcan  o 
El  hambre  ,  la  guerra,  la  pelte  ,  los  dolores,  la. 
calamidades,  y  la  muerte  milma,  faecas  con  que 
caRiga  Dios  en  eíta  vida,  corren  ,  vuelan  ,  y 
fe  pafan ;  pero  la  voz  del  trueno  ,  y  de  la  ira  de 
Dios  en  la  rueda  de  la  eternidad  ,  ni  corre  ,  ni 
vuela ,  ni  palk  ,  fino  que  dura  fiempre  y  lin  h... 
Sainu  tu^  tranfemt:  -vox  tonltrul  tuun  ma  (4). 

La  eternidad  es  un  mar  inmenfo  de  aguas, 
de  penas  y  de  duración  ,  que  recogiendo  iiern- 
pre  lo  miímo  que  vierte,  nunca  cela  de  recoger 
V  de  durar  :  Omnia  flumina  intrant  m  mare  ,^ 
tnare  non  reduniat  (^).  La  eternidad  es  un  labe- 
rinto  de  donde  nunca  le  ialc ;  un  cenfo,  que  nun- 
ca  fe  redime  ;  una  noche  ,  que  jamas  lega  a  la 
mañana  ,  ni  le  amanece  el  dia  ,  ni  la  ilumina  el 
Sol  ,  y  en  cuya  mifcra  lobreguez  y  tempeftad 
de  tinieblas  han  de  vivir  los  condenados  íiem- 
pre  ,  y  mientras  Dios  fea  Dios  :  Quibus  procella 
tenebramm  [croata  eíl  (O-  La  eternidad  es  un 
momento  eterno ,  que  abraza  t       el  tiempo ,  el 
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pafado  j  el  prefente  y  el  futuro  ,  porque  tiene 
y  Tiente  en  cada  inflante  5  lo  que  ha  de  tener  y 
fentir  en  todo  tiempo  :  Imago  a^ternitatis  omnia 
témpora  compleñetitis  {a), 

¿Qué  cofa  es  eternidad?  No  preguntemos  asij 
y  preguntemos  folamente :  ¿  Que  cofa  no  es  la 
eternidad  ?  Pues  fiendo  incomprehenfible  j  como 
«1  mifmo  Dios  ,  conoceremos  mejor  lo  que  ella 
es  9  por  lo  que  no  es  5  y  explicaremos  mas  cla- 
ramente fu  naturaleza  por  negaciones ,  que  por 
afirmaciones.  La  eternidad  no  es  círculo ;  porque 
el  circulo  fe  compone  de  partes ,  y  por  lo  mií- 
mo  puede  dividirfe  9  deshacerfe  y  relblverfe  en 
ellas  ;  pero  la  eternidad  no  tiene  partes ,  ella  es 
toda  en  todo  5  y  toda  en  qualquiera  cofa  íuya ;  y 
por  lo  mifmo  no  tiene  divifion  5  ni  refolucion, 
ni  aniquilación.  La  eternidad  no  es  rueda  ,  por- 
que la  rueda  girando  fobre  el  exe  que  la  foítie- 
ne,,  fe  mueve  quando  él  le  mueve  ,  y  fe  para 
quando  él  fe  para  ;  pero  la  eternidad  no  tiene 
movimiento  alguno  5  es  inmutable »  fiempre  eílá 
fíxa  5  y  tan  fixa  é  inmutable  9  como  el  mifmo 
Dios  que  es  el  exe  9  que  la  gobierna  y  la  fof- 
tienc. 

La  eternidad  no  es  mar ;  porque  el  mar  tie- 
ne fu  fluxo  y  rtflüxo  ;  fus  calmas  y  lus  tprmen- 

^a)  SéBernardus  Serrxí,  i.in  Feft.omn.  Saníi». 
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tas  ;  íus  crecientes  y  fus  menguantes ;  pero  la 
eternidad  ni  crece  5  ni  mengua  j  ni  fube  »  ni  ba- 
xa  9  y  todo  lo  que  es  una  vez  5  lo  es  íiempre  9  y 
fiempre  lo  ferá  9  fin  diminución  ni  mudanza  al- 
guna. La  eternidad  no  es  laberinto  ;  porque  el 
laberinto  entre  fus  vueltas  9  rodeos  y  confufio- 
jies  tieíie  fin  y  termino  5  pero  las  confufiones* 
los  rodeos  y  las  vueltas  de  la  eternidad  9  no  co- 
nocen término  ni  fin.  La  eternidad  no  es  noche; 
porque  á  la  noche  fucede  el  dia  3  y  á  ius  tinie- 
blas fuceden  el  refplandor  y  la  luz  de  la  maña- 
na ;  pero  en  la  eternidad  no  hay  fuccefion  algu- 
na :  lo  que  pofee  al  principio  9  efo  miímo  pofec 
en  el  fin  ,  y  al  fin  ,  y  al  principio  :  toda  ella  es 
una  pofefion  interminable  de  todas  las  noches* 
de  todas  las  tinieblas  9  y  de  todos  los  males. 

La  eternidad  no  es  tiempo  9  ni  parte  del 
tiempo ;  porque  el  tiempo  y  fus  partes  9  fon  me- 
dida del  movimiento  que  fe  mueven  y  palan; 
pero  en  la  eternidad  nada  fe  mueve  9  ni  fe  puede 
mover  ,  nada  pafa  ,  ni  puede  pafar  ,  y  todos  los 
tormentos  con  que  una  alma  entró  en  el  Infier- 
no 9  efos  miímos  9  defpaes  de  millares  de  añoí> 
le  atormentarán  tan  entera  y  vivamente  9  como 
le  atormentaron  en  el  principio.  Digámoslo  de 
una  vez.  La  eternidad  no  es  alguna  de  todas  ci- 
tas cofas  ?  ni  qualquiera  otra  de  quantas  fe  puer 


den  penfar  y  decir;  porque  todas  quantas  pen- 
femos  y  digamos  9  fon  comparables  5  fon  termi- 
nables  9  y  fpn  mudables.  Todas  ellas  tienen  fin, 
padecen  mudanza  5  y  admiten  comparación,  Pero 
la  eternidad  es  incomparable  9  es  interminable  y 
es  inmutable.  Ella  no  tiene?  ni  puede  tener  fin. 
Ella  no  padece  9  ni  puede  padecer  mudanza» 
Ella  no  admite,  ni  puede  admitir  comparación* 
Efte  es  todo  el  golpe  de  que  hablamos  ahora. 

Si  ,  amados  hijos  ?  La  eternidad  no  tiene 
com.paracion  ;  porque  aíi  como  no  la  hay  de  lo 
infinito  á  lo  finito  5  afi  no  la  hay  9  ni  puede 
haberla  de  lo  eterno  á  lo  temporal.  Un  minuto 
d,e  tiempo  tiene  comparación  con  mil  años ;  ps-- 
ro  mil  años  no  tienen  comparación  alguna  con 
la  eternidad,  fiendo  cierto  que  al  refpeto  d^  ella, 
eíbs  mil  años  no  fon  otra  cofa  ,  que  el  dia  de 
ayer  que  ya  pasó  ,  y  por  lo  mifmo ,  que  ya  no  es; 
lAilU  anniwwtainqiiam  di  es  heBerna  9  qu(£  praete* 
riit{a).  Un  quarto  de  hora  puede  muy  bien  com- 
pararle con  cien  mil  años ,  y  con  millones  de 
años  y  de  figlos ;  pero  millones  de  años  y  de  fi- 
gles ninguna  comparación  tienen  con  la  eterni- 
dad :  Tamquam  dies  he  fiema  3  quúe  pr£teriit. 

Un  dia  tiene  proporción ,  y  comparación  con 
tantos  millones  de  años ,  como  átomos  hay  en  el 

(«)  Ijalm.  81).  -6».  4. 
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ayre :  como  gotas  de  aguá  en  el  mar:  como  ojas 
en  los  árboles:  como  arenas  en  la  tierra  5  y  como 
eftrelias  en  el  Cielo.  Pero  ni  todos  eftos,  aunque 
los  dupliques,  aunque  los  tripliques,  aunque  loí 
eftés  multiplicando  día  y  noche  por  millares  de 
millones  de  anos  ,  y  en  llegando  aquí  vuelvas 
á-  multiplicarlos  por  otro  tanto  tiempo  y  mas,' 
nada  de  efto  tiene  comparación  con  la  eternidad: 
Tamquam  dies  heílerna,  quoe  prosteriit.  La  razoii^ 
de  todo  elto  es  una  milma  :  porque  todo  elle 
número  cafi  innumerable  de  años  y  de  ligios ,  al- 
fin  es  tiempo  ,  y  tiempo  limitado  ;  al  fin  es  nú-^ 
mero  ,  y  número  finito  ,  y  lo  que  es  finito  y 
limitado  no  puede  compararfe  con  la  eternidad, 
la  qual  es  ilimitada  é  infinita. 

Expliquemos  lo  que  apenas  admite  explica- 
ción ,  con  dos  exemplos.  Una  fola  íuperficie  tiene 
proporción  y  comparación  con  millares  de  millo- 
nes de  íuperficies  ;  pero  todos  eftos  millares  de 
millones  de  fuperficics  no  tienen  proporción ,  ni 
comparación  alguna  con  un  folo  cuerpo  sólido? 
aunque  fea  el  mas  chico  y  reducido  de  todos. 
¿  Y  por  que  ?  Porque  todas  ellas  juntas  no  fon 
capaces  de  formar  no  folamente  un  cuerpo  sóli- 
do ,  pero  ni  una  fola  parte  del  tal  cuerpo.  De 
efta  manera,  y  refpeto  del  cuerpo  sólido  ,  lo 
mifmo  es  una  fuperficie  ^  que  millares  de  millo- 
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nes  de  fuperficies.  Asi  pués  también  refpeto  de 
la  eternidad  ,  lo  mifnno  es  un  nainuto  de  tieni- 
po,  que  millares  de  millones  de  años.  ¿Y  por  qué? 
Porque  todos  eftos  millares  de  millones  de  años 
ño  ion  capaces  de  hacer  no  folo  una  eternidad^ 
pero  ni  una  parte  de  la  eternidad.  ^ 
Un  lugar  el  mas  pequeño  del  mundo  j  qual 
es  el  que  ocupa  un  granito  de  arena  *  tiene  pro* 
porción  y  comparación  con  toda  la  grandeza  y 
extenfion  del  Cielo  y  de  la  Tierra  ;  pero  ni  el 
Cielo  í  ni  la  Tierra  >  ni  quantos  lugares  juntos 
hay  en  la  Tierra  y  en  el  Cielo  tienen  proporción^ 
ni  comparación  alguna  con  lainmenfidad  de  Dios. 
íY  por  qué  ?  Porque  todos  eftos  lugares  juntos 
no  ion  capaces  de  componer  ni  una  inmenfidadj 
ni  una  parte  de  la  inmenfidad  de  Dios.  De  efta 
íñanera  5  y  rei'peto  de  la  inníienfidad  de  Dios ,  lo 
mifmo  es  un  lugar  el  mas  pequeño  *  que  todos 
los  lugares  del  Cielo  y  Tierra.  A^í  pues  también^ 
relpeto  de  la  infinidad  de  la  eternidad  9  lo  mif- 
mo es  un  dia  que  tantos  figlos  3  como  átomos 
hay  en  el  ayre  3  como  gotas  de  agua  en  el  mar^ 
como  hojas  en  los  árboles  3  como  arenas  en  la 
Tierra,  y  como  eftrellas  en  el  Cielo*  ¿Y  porqués 
Porque  todos  ellos  3  íiendo  como  fon  finitos ,  no 
pueden  componer  ni  una  infinidad  j  ni  una  parte 
de  la  infinidad  3  que  la  eternidad  tiene* 
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Efta  es  la  razón  porque  hablando  EHu  de  la 
eternidad  de  Dios  ,  dixo,  que  el  número  de  fus 
íiños  era  ineftimable  ó  incomparable  :  Numerus 
^nnornm  ejus  inaílimaH/is  (a)  ;  porque  quantos 
años  puedan  imaginarle  y  decirles  no  fe  pueden 
comparar  con  fu  eternidad  »  refpeto  de  la  qual 
todo  tiempo  fea  largo  ó  corto  »  todo  es  igual  5  ó 
para  decirlo  mas  propiamente  $  tqdo  defaparece» 
todo  es  vanidad  y  \o  mifmo  que  nada  ,  fegun 
aquella  fentencia  del  Sabios  que  dice  :  ü  el  hom^ 
bre  viviere  muchos  años ,  acuerdefe  del  tiempo 
^enebrofo,  y  de  los  muchos  dias  de  ía  eternidad, 
y  verá  como  eftos  arguyen  y  convencen  de  na* 
da  á  todos  los  años  que  vivió:  Quí  cum  'vencrini^ 
'vanitatis  arguentur  pnet evita  {b), 

i  Oe  nada  ?  Si ,  amados  hijos :  de  nada.  ¿  Qa¿ 
fon  mil  años  en  comparación  de  la  eternidad? 
Nada:  Vanitatis  argu  en  tur.  <  Ql^é  fon  millares  de 
años  comparados  con  la  eternidad?  Nada:  Vant-- 
tatis  argnentur,  ¿  Qué  fon  miliares  de  millones 
de  años  y  de  íiglos  comparados  con  la  eterni- 
dad ?  Nada  :  Vanitatis  arguentur,  ¿  Qué  fon....? 
¿  Pero  para  que  es  canfaros  ?  aunque  efteis  pre- 
guntando defde  ^qui  ai  dia  del  Juicio,  y  aunque 
^ftos  años  y  figios  los  multipliquéis  fobre  todo 
lo  que  es  multiplicable  ,  al  fin  os  refponderé  Iq 

(4v  ]ob.  cap.  3í.  V.  16.       (i)  Eccle.  cap,  ii,v.%. 
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mífmoí  que  todo  ts  nada  en  comparación  del 
tiempo  tenebrofo  de  la  eternidad:  Vanitettis  ar^ 
guentur  pr<jsteirita,  > 

jOh  eternidad  Incomparable  I  ;Oh  caminos 
de  la  eternidad  tan  inveltigables  é  incompara- 
bles, como  todos  los  de  Dios  1  Qüie  bien  dixo  el 
Profeta  Habacuc :  Incuyvati  fmt  col  les  mmdi ,  ah 
ittnertbus  aeternitatis  {a)  i  deímenuzáronfe  los 
montes  del  figlo  ,  y  ie  encorbaron  los  collados 
del  mundo  por  los  caminos  de  la  eternidad ;  por- 
que mil  montes  y  collados  tan  grandes  5  co- 
mo  todo  el  mundo  5  fe  podrán  deshacer  milla- 
res de  millones  de  veces  mientras  pafa  por  ellos 
la  eternidad  de  los  condenados.  Eternidad  que  no 
tiene  comparación^  Eternidad  que  tampoco  tiene 
fin.  Y  eñamos  en  d  undécimo  golpe. 


{a)  Hahacue  ^ap.  |.  v.  6* 


-  Undécimo  golpe.  La  eternidad  infeliz 
no  tiene  término. 

regnl  ejus  non  erit  finís. 
Y  fu  reyno  no  tendrá  fin.  Sm  Lucas  al  caphu* 
%  I,  'verjicuh  33. 

E  l  Reyno  de  Dios  ,  amados  hijos ,  fe  forma 
y  compone  de  fu  mifericordia  ,  y  de  fu  juíbcia; 
de  la  julHcia  que  exerce  fobre  Jos  miferables  conr 
denados  en  el  Infierno ;  y  de  la  mifericordia  que 
hace  con  los  bienaventurados  en  el  Cielo  :  pero 
Reyno  fin  fin  en  ambos  atributos  y  lugares; 
porque  ni  tienes  ni  tendrá  fin  fu  mifericordia 
el  Cielo  ,  ni  tiene  ,  ni  tendrá  fin  fu  jufticia  en 
el  Infierno.  Cielo  fin  fin  :  mifericordia  fin  fin: 
gozos  fin  fin  ?  bienes  fin  fin.  ;  Que  palabras  tan 
confolantes  para  los  judos  \  Infierno  fin  fin  :  juf- 
ticia fin  fin  :  tormentos  fin  fin  :  males  fin  fin. 
¡Que  palabras  tan  efpantofas  para  los  pecadores! 
Expliquemos  lo  mucho  que  añade  a  los  bienes 
la  circunltancia  de  no  tener  fin  ,  ni  haberfe  de 
acabar,  y  por  aqui  entenderemos  lo  mucho  que 
añade  á  los  males  la  circunltancia  de  no  haberfe 
de  acabar  ,  ni  tener  fin.  ^   4., ...  o.. .  - 


Un  bien  confiderado  en  la  linea  que  fe  quie- 
ra 5  tanto  es  mayor  ,  mas  amable  y  mas  eftima- 
blcí  quanto  mas  dura.  Será  grande  9  íi  durafe  cien 
años:  mas  grande  j  íi  durafe  milanos:  grandiíi- 
moí  íi  durafe  nriillaresde  millones  de  años ;  y  con- 
íiguienteríiente  íi  durafe  íiempre  9  por  íiempre 
y  íin  fin,  feria  un  bien  infinitamente  grande*  é 
infiniranaente  eíiimable  9  por  razón  de  la  infinita 
duración  que  habia  de  tener.  De  aquí  es  ,  que 
aunque  Dios  no  nos  prometiera  en  la  otra  vida 
íino  un  folo  bien  ?  la  fatisfaccion  de  una  fola  po- 
tencia 9  Q  el  güito  de  un  folo  fentido ;  pero  que 
hubiera  de  durar  eternamente  y  íin  fin ;  eíte  fo- 
lo bien  feria  infinitamente  mayor  »  é  infinita- 
mente mas  amable  y  eítimable  »  que  todos  los 
bienes  y  güilos  de  eíta  vida  9  aunque  hubieran 
de  durar  juntos  por  millares  de  millones  de  años* 
y  por  lo  mifmo  defpreciando  y  dexando  todos 
eftos  9  deberíamos  apreciar  y  eícoger  folo  aquel. 
¿Pero  qué  mas  ?  Hagamos  una  fupoíicion  impo- 
nible. Si  el  mifmo  Ser  de  Dios,  que  es  un  junto 
y  origen  de  todos  los  bienes  9  fuera  folamente 
por  tiempo  9  y  hubiera  de  tener  fin  ,  fe  podria 
en  tal  calo  dej^ar  por  otro  fer  que  fuefe  eterno» 
y  no  hubiera  de  acabarfe  jamas.  Tal  es  la  infini- 
dad de  mayoría  9  de  amabilidad  y  eítimacion  que 
pñade  á  los  bienes  la  circunítancia  de  no  haber 
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de  tener  nn.  .ir 

Pues  igual  infinidad  de  mayoría  »  de  élpan- 
to  V  de  terribilidad  ,  es  la  que  aFiade  á  los  ma- 
les una  eternidad  fui  fin  v  para  fiempre.  Un  mal 
tanto  es  mayor  ,  mas  efpantolo  y  mas  terrible, 
Quanto  mas  dura.  Será  grande .  fi  dura  cien  anos: 
ferá  mas  grande,  fi  dura  mil  años :  fera  grandiU- 
mo ,  fi  dura  millares  de  millones  de  anos ,  y  con- 
figuienremente  fidurafe  fiempre  j  por  fiempre  y 
fin  fm ,  feria  un  mal  infinitamente  grande ,  e  mh- 
nitamente  efpantofo  y  terrible  por  razón  de  la 
infinita  duración  que  habia  de  tener.  De  aquí  es, 
que  fi  Dios  á  un  condenado  le  diera  a  eícoger 
en  el  L.fierno   ó  padecer  quantos  tormentos  y 
males  juntos  padecen  los  condenados ,  y  elto  por 
mil  millones  de  años  y  de  figlos  5  ó  padecer  un 
foto  dolor  de  xaqucca  eternamente  y  íin  hn,  in 
duda  que  efcogeria  antes  padecer  todos  aquellos 
tormentos  y  males  juntos  ,  que  no  padecer  elte 
folo  dolor ;  porque  aunque  aquellos  excedían  tan- 
to en  grandeza  á  efte;  pero  efte  excedía  a  aque- 
líos  infinito  en  la  duración  ,  fiendo  cierto  que 
aquellos  aunque  tantos  ,  y  tan  excefivos  eran 
temporales  ,  y  elle  ,  aunque  menor  y  folo  ,  era 

eterno  y  fin  fi;i.  ,    ,    ■  c  v 

Expliquemos  de  otro  modo  lo  inhnito  que 
añade  k  lo^  bienes  y  á  los  males  la  circonftancia 
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de  pna  eternidad  interminable.  La  pofeíion  de 
un  bien  eterno  ^  y  que  no  ha  de  acabarle  jaimass 
es  una  pofefion  perfeéía  s  total  9  junta  y  de  una 
vcZí  la  qual  une  y  recoge  en  cada  inftante  para  el 
deleite  y  para  e!  gozo  todos  s  y  los  mifmos  bie- 
lies  que  ha  de  tener  mientras  eiJa  durare  :  y  co- 
rno ha  de  durar  eternamente  9  puede  decirfe  con 
yerdad  3  que  en  cada  inílante  une  f  recoge  $  y 
goza  el  bienaventurado  de  una  infinidad  de  bie« 
ncíJ,  Y  ved  porque  la  eternidad  feliz  puede  defi- 
nirfe  de  efte  modo  s  pofejton  ferfcña  y  mal  de 
m0,  ^¡da  intermlnahU. 

Pues  lo  mifmo  en  fu  linea  hacen  ios  malei 
¿e  una  eternidad  interminable  y  íin  fin.  Ella  es 
una  pofeíion  defgraciada  9  total  s  junta  y  de  una 
y ^2,  que  une  y  recoge  en  cada  inflante  para  el 
fentimiento  ,  para  el  dolor  y  para  la  deíefpera- 
^ion  9  todos*  y  aquellos  mifmos  males  que  ha  de 
tener  mientras  durare  s  y  como  ha  de  durar  fiem» 
pre  y  fin  fin  9  puede  decirfe  con  verdad  3  que  en 
cada  inftante  recoge  9  fíente  y  padece  el  conde^ 
nado  una  infinidad  de  males  qu0  aunque  futu- 
ros I  él  los  aprehende  como  prefentes.  Y  ved 
porque  la  eternidad  infeliz  puede  explicarfe  de 
efte  modo  pofefion  defgraciada  3  total  3  y  junta 
áe  una  muerte  interminahle, 

\  Ay  ,  amados  hijos  I  Debíamos  temblar  los 
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hombres  con  foto  oír  efta  fcntencia  :  La  etcrnU 
dad  no  tiene  fin.  Si  an  condenado  derrannara  de 
mil  en  mil  años  ana  lágrima  fola  ^  y  cada  lágri- 
ma de  eítasíe  fueíe  guardando  ^  hafta  que  de  ellas 
y  con  ellas  fe  formafe  un  mar  :  <i  quántos  milla- 
res de  millones  de  años  no  ferian  meneíter  para 
ver  efte  mar  formado  y  corriente  ?  J  Ah  í  En  eíb 
fupoficion  aun  no  hubiera  llorado  Caín  defde  que 
efta  en  el  Infierno  mas  que  cinco  ó  feis  lágri- 
f^2iS  5  y  Jadas  aun  no  hubiera  llorado  dos  ,  def- 
de que  eltá  en  aquel  infeliz  lugar  ¡  Pero  fin  em^ 
bargo  5  ello  es  que  llegaría  el  dia  defpues  de 
tantos  años  y  figlos  de  formarfe  efte  mar  de  lá- 
grimas; y  ello  es  también  que  formado  efte  mar^ 
la  eternidad  no  fe  acabó  ,  y  que  vuelve  á  empe- 
zar como  fi  nunca  hubiera  empezado.  Empiece 
pues  entonces ,  repitafe  la  formación  de  efte  mar 
de  lágrimas  por  diez  veces ,  por  cien  veces  i  por 
mil  veces ,  por  mil  millares  de  veces  í  ya  final- 
mente fe  formarían  mil  millares  de  Occeanos  dé 
aquellas  lágrimas  ,  derramada  cada  una  de  mil 
en  mil  años.  Y  pregunto  :  i  fe  acabó  la  eterni- 
dad ?  ;  Ay  de  mi  í  ;  Que  ni  íc  acabó ,  ni  fe  acaba- 
rá 5  V  que  entonces  empezarla  para  nunca  ter 
ner  fin. 

Con  fola  una  palabra  explica  el  Salvador  en 
fuEvangelio  eftefinfinde  la  eternidad^que  no- 
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fotros  no  podemos  explicar  con  nauchas.  Si  al- 
guno»  dice  Chriílo  por  San  Juan  ,  no  permane- 
ciere en  mí  ,  efto  es  :  íi  alguno  muriei'e  fepara- 
do  de  mi  j  y  en  defgracia  mia  *  entienda  que  lo 
apartarán  como  farmiento  inútil :  M.ittetur  fo- 
ras  {a)  i  entienda  que  fe  fecará :  ¿r  arefcet :  en- 
tienda que  lo  tonnarán  :  Colligent  eum  :  entienda 
que  lo  echarán  al  fuego  :  In  ignem  mittenti 
entienda  :  aqui  es  donde  viene  toda  la  expreíiori 
de  una  eternidad  fin  fin  i  entienda  que  arde : 
^det.  Solo  efte  verbo  lo  pone  Jefu-Chrifto  de 
prefente  ^  defpues  de  haber  püelto  todos  los  de- 
mas  en  futuroi  Lo  apartarán  :  fe  fecará  :  lo  to- 
marán i  lo  arrojarán  al  fuego  ;  yít  eftá  en  el  fue- 
go j  y  no  dice  Chrifto  i  que  arderá  a  fino  que 
arde. 

jQué  exprefion  tan  mifteriofa  y  terrible! 
¿Qué  hace  el  pecádor  luego  qüe  cae  en  el  Infier- 
no? Arder,  i  Qué  hace  defpues  de  eftar  en  aquel 
fuego  cien  años  ?  Arder.  ¿Qué  hace  defpues  de 
citar  én  aquel  fuego  millares  de  millones  de 
años  ?  Arder*  i  Qiié  hace  defpues  de  pafar  en 
aquel  fuego  mas  años  a  que  hojas  hay  en  los  árbo- 
les í  y  granos  de  arena  en  los  mares?  Arder. 
¿Qué  hace  defpues  de  pafar  en  aquel  fuego 
quantos  pudieran  efcribirfe  por  numero  en  los 

{a)  Joa/ift*  cap, 
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once  Cielos  5  íi  todos  ellos  fueran  perganninos? 
Arder.  ¿  Qae  hace.,..?Pero  no  me  preguntéis 
mas  5  anaados  hijos  ,  porque  aunque  me  efteis 
preguntando  por  toda  una  eternidad  >  no  fabré, 
ni  podré  daros  otra  refpuelta  ,  que  las  palabra;s 
de  Jefu-Chrifto  ;  In  ignem  mittcnt  5  árdete 
í^ue  arde »  y  arderá  mientras  Dio3  fea  Dios ,  por* 
que  la  eternidad  no  tiene  cabo  ni  fin, 

l  Preguntad  ahora  ,  y  decid  :  ¿  Pues  qué  ? 
¿  Dios  puede  exerc^r  efta  venganza  eterna  íobrq 
un  cuerpo  flaco  y  corruptible  j  y  por  rnedio  de 
un  fuego  material  ,  cuya  virtud  y  acción  foii 
.finitas  y  limitadas?  ¡Ay?  amado$  hijos  ¡  Dios 
puede  todo  efto  y  mucho  mas ,  porque  es  infi- 
nitamente poderofo.  Dios  que  hizo  incorrupti^ 
ble  al  alma  ,  puede  también  hacer  incorruptible 
ú  cuerpo :  puede  hacer  que  alma  y  cuerpo  pa- 
dezcan en  el  Infierno,  y  que  padezcan  íiemprej 
íin  que  reciban  la  m^is  leve  alteración »  ni  dimi- 
nución entre  los  mas  violentos  ardores.  DÍQ$  que 
hizp  al  fuego  de  la  nada  5  y  lo  ha  tomado  por 
inftrumento  de  fu  ira  »  puede  darle  qualidades 
fuperiores  y  proporcionadas  5  para  que  contra  to? 
¿q'  el  orden  natural  abraf^  5  y  no  cQnfuma  >  y 
para  qije  fin  alimentos  ni  materia  propia,  ni  íi| 
virtud  deícaezca,  ni  fu  acción  fe  debilite.  Si  un 
folo  dedo  de  Dios  puede  tanto  para  caftigar  aun 


en  efta  vida  5  donde  no  hace  mas  que  deftilar  fu 
furor  á  gotas  s  Stillabit  furor  meus{a)\  ¿  quánto 
no  podrá  todo  íu  brazo  para  caítigar  en  el  In- 
fierno í  donde  dice  que  empezará  y  no  acabará* 
y  que  pondrá  todo  el  colmo  á  fu  indignación: 
£/  compleio'Mindignationem  meam  (í)? 

Preguntad  5  y  decid :  ¿  Pues  que  ?  i  Dios  que 
guarda  medida  y  proporción  en  todas  las  cofasf 
puede  fin  faltar  á  ella  caftigar  con  penas  eternas 
el  pecado  de  ün  momento  ?  \  \y  3  amados  hijosi 
Antes  bien  digo  yoj  que  Dios  no  guardaria  pro- 
porción entre  la  pena  y  la  culpa  j  fino  calligara 
Gon  p¿nas  eternas  la  gravedad  de  una  culpa  5  que 
tn  razón  de  ofenfa  es  infinita.  Un  pecado  pues* 
cíuya  malicia  es  infinita  9  por  fer  infinito  el  Dios 
ofendido  con  él  5  pide  juílamente  una  pena  infi^ 
nita )  y  no  pudiendo  ferio  en  sí  mifma  y  en  fu 
efencia  9  rcíta  que  lo  fea  del  modo  que  lo  puede 
fer  9  efto  es  í  en  la  eternidad  de  fu  duración» 

preguntad  3  y  decid  :  ¿  pues  que  ?  ¿Dios ,  que 
hace  juíticia  en  todo  9  puede  3  fin  excederfe  en 
ella  i  cañizar  con  penas  eternas  el  pecado  de  ün 
momento  ?  ;  Ay^  amados  hijos  I  La  jufticia  pide 
que  Dios  caítigue  el  pecado  tanto  quanto  el  fab- 
íifte  :  el  poicado  fubfiíte  3  mientras  no  fe  borra  y 
fe  repara  t  el  pecado  no  le  borra  fino  con  el  do» 

(s)  i,  Faraiip.  capi  {4.  v.  (k)  EK.cq>  capé  f,if,iU 


lor ,  ni  fe  repara  fino  por  medio  de  una  íatistac- 
cion  digna  de  íer  aceptada:  ni  efta,  ni  aquel  fon 
pofibles  en  el  Infierno  :  i  Pues  que  mucho  que 
un  pecado  irreparable  fe  caítigue  irreparable- 
mente ?  i  Qué  un  pecado  que  fubfifte  eternamen- 
te fe  caftigue  eternamente?  ¿Qué  un  pecado 
que  íiempre  es  pecado ,  fea  fiempre  objeto  de  la 
ira  y  de  la  jufticia  de  Dios  ?  Metho ,  dice  San 
Bernardo  ,  ultio  femphema  defa-viet ,  quod  nun- 
qmm  poftt  culpa  deUrit  (a). 

Preguntad ,  y  decid :  i  pues  que  ?  i  Dios  que 
todo  lo  juzga  con  equidad  ,  puede  caftigar  con 
penas  eternas  el  pecado  de  un  momento  ?  ¡  Ay, 
amados  hijos  \  En  iina  voluntad  perverfa  y  cul- 
pable ,  no  es  el  efeélo  lo  que  prccifamente  íe  ha 
de  mirar ,  fino  aun  mas  el  deleo  y  el  afefto  del 
corazón.  Es  verdad  que  el  a¿to  de  una  culpa  no 
dura  mas  que  un  momento  j  pero  el  defeo  y 
amor  á  ella  es  eterno  en  algún  modo  ;  porque 
en  la  difpoficion  del  pecador  fe  contiene  una  vo- 
luntad ,  quando  no  exprefa  ,  al  menos  lecreta, 
tácita  ,  é  interpretativa  de  fcr  fiempre  pecador, 
y  de  no  dexar  jamas  ,  fi  le  fuera  pofible  ,  eita 
vida  prefente  para  gozar  en  ella  del  objeto  de 
fus  paflones.  ¿  Pues  un  pecado  que  aunque  mo- 
mentáneo en  el  efefto ,  ha  tenido  en  el  ateao  y 

{a)  D.  Bernardus  deCenver.  adCler, 


«n  el  defeo  lá  rnaiicia  de  uná  duraGÍon  eterna  3  ríó 
es  equidad  que  Dios  Jo  caftigue  por  una  eteriíii- 
dad  ?  Mérito  ,  dice  San  Aguftin  ,  pia/íís  punimí" 
0ffeüus  »  eriam  mm  non  fuccedtt  effeñm. 

No  preguntéis  mas  5  amados  hijos  ^  ni  me 
obliguéis  á  refponder  ,  y  á  que  yo  quiera  jufti- 
ficar  los  Juicios  de  Dios  j  quaodo  ellos  fe  jufti-* 
fican  jpor  si  mifmos  ?  íegun  la  exprefion  del  Pro-* 
feta ;  y  f efpóadedme  á  íola  efta  pregunta  que  yo 
os  haré,  i  (jn  año  de  virtud  ?  que  tal  vez  no  dti- 
ró  mas  que  ua  momento  9  no  lo  premia  Dios  con 
una  eternidad  de  gloria  ?  Vófotros  confefais  5  y 
la  f¿  lo  .enfeña  asi  5  que  íi  el  hombre  defpues  de 
una  vida  la  mas  larga  ,  y  ¡a  mas  d i íbl uta  ,  eftan- 
do  ya  en  el  mifmo  lecho  de  la  muerte  ,  hiciefe 
un  afto  de  perfeda  contrición  3  ó  una  íincéra  coil- 
fefion  de  íu  culpa  ,  efte  folo  a¿lo  Jo  pondría  y 
^lo  trasladarla  ^  Ja  eterna  pofefion  del  Parayfo* 
i  Pues  por  qué  no  decís  aquí :  donde  efta  la  equi- 
dad ?  i  Donde  efta  la  juíiicia  ?  ¿  Donde  eítá  la 
proporción  entre  una  eternidad  de  gloria,  y  una 
converfion,  obra  que  fue  de  folo  un  momento? 

•  Ah  i  Nofotros  com.prehendemos  fácilmente 
por  lo  bien  que  nos  efta,  que  una  virtud  de  un' 
momento  9  la  premia  Dios'con  una  eternidad  de 
gloria  ;  y  fe  nos  hace  como  incompreheníibley^' 
por  lo  mal  que  nos  efta  ,  que  Dios  caftigue  con 

O 


una  eteríiidad  peraas  el  pecítcio  tle  tm  tríoñ?iün* 
«o.  Digamo&l0  con  Tertuliario¿  Nofotros  te«e* 
mos  gran  cuidado  eti  indemíiizár  ,  y  ocí  ofeíider 
la  bondad  de  Dios ,  y  -no  tememos  hacerle  miot 
de  la  mentira  para  falvar  íii  mifericordia ,  comé 
ü  Dios  fuera  menos  verdadero  en  fus  palabra^, 
que  favorable  en  Íüs  juicios:  Deum pHágtM  per^ 
hibere  mlfertcQrdcm  ,  non  ^ereraur  predicaré 
faiUcem.  Paíemos  ya  al  último  golpe  d€  la  eter- 
nidad fin  mudanzEc 

Duodécimo  golpe.  La  eternidad  in- 
feliz no  tiene  mudanzac 

Sí  cecídem  Hgnumiiún  quocumque  loco  cecidcrm 

ii¡  erke  ^ 
En  donde  cayere  ei  árbol  i  alli  permanecerá  pa« 
ra  ñemprec  Capitulo  ii.  ^erjici^lo  3.  del  Eccle- 

3  l  ya  que  la  eternidad  no  admite  compara- 
ción, ni  tiene  fitiytuv^iera  al  m^no^  alguna  mur- 
danza  ó  alteracio:i  i  podriames  decir  que  entre 
tantos  males  y  defconíuelo?  ^  tenia  efta  pequeña 
||>arte  de  coníuelo  y  de  bien:;  ;  pero  ah!  Q^e- 


para  que  ni  efte  efcafo  bien  ^  ni  reducicjo  confoe- 
lo  tenga  un  infeliz  condenado  3  la  eterBidad  de 
fus  penas  es  no  folo  incomparable  ?  c  ieíermina-' 
ble  %  fino  tannbien  inalterable  ?  inmutable  » íiem- 
pre  fixa  »  íiennpre  quieta  ^  íiempre  íin  alreracioni 
ni  mudanza  alguna  i  donde  cayere  ei  ^rhol  %  0¡Li 
fermanecem  para  Jiempre. 

Todas  las  colas  dei  mundo  fe  alteran  y  f^ 
mudan.  Los  montes  mas  altos  i  los  edificios  mas 
fober-vios :  los  iinagres  mas  antiguos :  \qs>  eftados 
mas  nobles:  los  Rey  nos  ma$  florecientes  ^  todos 
padecen  fus  alteraciones  y  modanzas  con  el  tiem- 
po. Los  que  hoy  reynan  ^  mañaiaa  ob-edecen.  Los 
que  hoy  fon  pobres  5  mañana  ya  fe  ven  ricos.  Los 
que  hoy  eftan  aleg ris  y  fanos  3  mañana  ya  gi» 
men  tnftes  y  enfermas»  Los  que  hoy  viven  5  ma= 
nana  mueren.  Una  generación  paía  ^  y  otra  vie- 
ne. Un  dia  trahe  otro  dia.  Una  noche  irahe  joífa 
noche  z  y  finalmente  todas  las  coías  del  muadoa 
males  y  bienes  |  gozeos  y  penas ;  alivios  y  fatigas 
eftan  padeciendo  mil  mudanzas  ;  y  quando  todas 
fe  mudan  ó  fe  alteran  3  lolo  la  eternidad  de  las 
penas  de  un  condenado  jamas  tiene  mudanza  ni 
alteración, 

;  Que  circunftancia  efta  tan  terrible  ¡  Aun  los 
noiayores  güitos  del  mundo  con  efta  cireunftan^ 
cia  de  fer  inmutables  ó  inalterables  fe  convertí- 
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riaii  en  penas  acerbifimas  !  ¿  Qpé  ferán  pues 
unas  penas  eterníis^  que  no  fe  mudan  ni  fe  alte- 
ran jamas  ?  Poned  a  un  hombre,  dice  San  Buen- 
aventura 5  apofentado  en  una  cafa  fuatuofa  ,  y 
ricamente  alhajada  :  recoftadlo  fobre  una  cama 
blanda  y  deliciofa  :  fatisfaced  fus  fenfidos  con 
quanto  rico  9  deleitable  y  agradable  haya  en  el 
mundo  :  prefentadle  objetos  alegres  á  la  vifta: 
manjares  exquifitos  al  gufto  múficas  fonoras  al 
oydo :  placeres  fenfualesal  ta^fto.  Defpues  de  todo 
eílo  decidle  que  de  aquel  mifmo  modo,  y  en  aque< 
lia  mifma  fituacion  ha  de  eftar  y  vivir  treinta, 
quarenta  ó  cinquenta  años ,  fm  mudanza  ^  ni  va^ 
riacion  alguna  de  lugar ,  de  objetos ,  y  de  guftos.: 
;  Ah!  Ya  defde  efe  punto  feria  para  él  la  ca- 
ma blanda  un  potro  cruel  é  infufrible ,  y  la  cafa 
ftintuofa  le  feria  una  cárcel  eftrecha  ,  tenebrofa 
a  inaguantable.  Ya  defde  efe  punto  ferian  para  él 
aflicción  é  inquietud  los  placeres ;  llanto  y  ge^ 
midos  las  múficas ;  faftidio  é  infipidez  los  man- 
jares ;  trifteza  y  luto  las  alegrias.  Ya  defde  efe 
punto  ,  dice  San  Buenaventura  ,  querría  él  mo- 
rir,  antes  que  vivir  en  una  fituacion  nunca  ali- 
viada con  la  mudanza  ,  ni  jamas  divertida  con 
la  novedad  y  la  variación  :  Prius  <vellet^ep^  mor' 
tuus  ,  quam  -ui^us  Qt).  ;  Pues  que  dirá  ,  ó  que- 


{a)  S.  Bonavent.  Serm,  94. 
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hávk  ürt  condenado  5  quando  ápofeñtadd  éil  la  in- 
feliz crafa  de  fü  eternidad  5  y  fecoftádd  en  tíná 
cania  eterna  á6  fuego  5  íe  vea  t^rcadd  de  tor^ 
mentos  que  fieoipre  íerán  torrriénto^  ;  de  pefa- 
res  que  de  continuo  fefán  pefares;  de  arrepenti- 
mientos que  iníinutabiernente  ferán  árrepenti- 
mieníos;  de  defefpefaciones  que  inaltefablemerí- 
te  ferárí  defefpe raciones  ,  que  lú  ferán  fin  ño* 
vedad  ,  fin  alteración  ^  y  fin  rnudanzá  aígüna  í 
Ergo  quid  eíl  i  coñcíüye  el  Santo  Doéior  ,  ubi 
(tcerhiffima  posüd  deierñltatis  eMí 

Aun  fiendo  el  maná  alimento  tari  fabrofo  y' 
regalado  3  conio  que  íabiá  á  todo  qüanto  podía  ó 
quería  apetecer  el  güilo*  dé  íos  Ifra^líf as'  5  foíattien-* 
te  porque  fue  continuado  fin  mudanza*  ftí  varía-' 
dion  en  muchos  años  *  vino  á;  faííidiaríos  ^  cau-* 
fárles  riauíea  i  haífa  defear  y  fufpiraf  por  los  ajoss^ 
y  cebollas  de  Egipto.  ¿  Pues  qué  hicieran  5  fi  en 
mil  años  3  fi  en  dos  mil  años  3  fi  en  millares  de 
íñilloñés  de  años  no  íes  dieran  á  comer  otra  co-^ 
la  3  ó  fi  eñ  lugar  del  maná  íes  hubieran  dado 
manjares  infipidos  ó  pdnzbñofos  ?  ;  Ah!  ;  Y  qué 
ferá  de  ün  condenado  3  cuyo  alinbento  no  férá 
otro  3  que  corazones  de  vivoras  3  y  ponzoña  de 
ariimales  viles  y  afqüerófosj  y  efto  no  por  qüa-=* 
fenfa  años  3  no  por  mil laf es  de  millones  dé  años3 
fino  fiempre  >  fin  fin  3  mientras  Dios  fea  Dios  i  y 


fin  que  en  un  día  folo  haya  en  fo  comida  ali- 
vio 9  pi  nnutaeionl 

Hablando  San  Paulino  de  la  vida  penitente 
de  San  Martin ,  dixo  :  que  fa  alivio  y  defcanfo 
era  el  variar  ó  mudar  de  un  trabajo  en  otro; 
porque  a  la  verdad  ?  aunque  efta  variación  no 
lea  para  defcaníar  abfolutamente  >  pero  }a  mifoa 
oiudanza  del  trabajo  ea  QtrQ  igual  ,  o  fuperior, 
le  parece  alivio  j  y  íp  recibe  cQOio  tal  la  natura^ 
le:^ae  Pues  ni  eíte  ,  que  en  la  íVne  de  los  alivios 
puede  reputarfe  por  el  menor  de  todos  >  lo  ten-- 
^rá  un  condenado  en  h  íiternidado  En  donde  ca- 
yere el  árbol ,  allí  eftara ,  y  eíiara  asi  como  caye- 
re ,  fin  mudanza  y  fin  alteración ,  ni  en  la  fubñan- 
cia  5.  ni  en  el  mcxiq  de  eftar  ,  y  de  padecer  :  SI 
Cfciderií  lígnumivJn  quocumciu^  loco  ce^lderh  y  iki 

Se  eftremece  el  corazón  <»  y  fe  Hena  de  hor* 
ror  fojamente  con  leer  aquella  penitencia  que 
Dios  intimo  al  Profeta  Ezequiel ,  de  que  á  vif? 
ta  y  frente  de  la  Ciudad  de  Jerufalen?  y  en  mar 
nifeílacion  del  cerco  y  defolacion  que  la  eipe- 
raba  ,  eftuviefe  tendido  en  tierra  ,  recoítado  io- 
bre  el  lado  izquierdo  ,  fin  moverfe  »  ni  mudar 
de  poltura  por  el  efpacio  de  trefcientos  y  noven- 
ta dias  5  y  laeg;o  quarenta  días  mas  fobre  el  lado 
derecho:  Et  dormíes  fuper  latus  tuum  fimRrumr, 


mm^v  Szriiin  irscentm  &  mnáginta  (^).  ;  Ahi 
•  ^  como  ettar ia  de  caáfadj©  el  trille  f  r oícta  á 
loí  treinta  dias  de  una  fituacioíi  tm  \'ií)lenta  !  \% 
eofric)  eftaria  de  fatigado  á  Jos  féfentai  j  YcoHio 
eftaria  dé  quebrantado  fu  cuerp©  á  Jos  tre5  ±nc* 
fes  í  ]  Y  como  eitaria  quando  ya  líegá  á  Jos  ftis 
íiempre  fobne  Ja  tierra  j  f  fitrupre  fobre  eJ  ladd 
izquierdo  i  ;  Qué  anfias  y  defeos  no  tenária  por 
vcír  coneluido  aquel  término  feál  ^  y  gozar  ^el 
peqüeSo  alivio  de  mudar  de  paftura  i  y  defcan- 
lar  ibbre  el  detecho  quarema  dias  á  fegün  el  or- 
den de  fiiosi 

l  Peto  qu3  es  todo  eño  9  aÉiadós  íiijoá  ^  íiíio 
mná  fombra  de  la  eternidád  ifrtpütabJé  de  penasi 
que  efpera  ¿í  pecador  eh  el  infierno  ^  y  de  ia  in- 
álterabJe  í  é  iníruéluoík  ;panite!i€Ía  que  alli  hará 
de  itis  deleites  paíadds  1  v5íia  y  memoria  de  Ja 
ecJeftid  JbrtáíaleM  9  qüé  M  ha  perdido  tan  ^olun^ 
tariamente  ^  y  cuyas  glorias  y  feJicidades  ^  ya  no 
iieile  ^l|)eránza  de  ^er^  m  gozar  jamas  ?  BJ  eíta^ 
ra  teildido  en  iel  Jügár  donde  cayere^  íin  movi- 
mientos iii  mudanza  alguna  eh  íus  pena^.  El  eí^ 
tara  recoíkdiO  fcbré  eliado  izquierdo^  que  eí  eí 
lííd©  -de  fu  mal  corazón^  de  fú  defeíperado  co- 
razón 4  y  eftara  no  treícientos  y  no  venté  díasi 
liño  dia^  y  años  eternos  ?  eíiara  íiempre  i  Íin  -Hái 


lio 

y  por  mientras  Dios  fea  Dios ,  y  aun  fin  !a  peque* 
ña  efperanza  de  mudar  algún  dia  de  tormento » y 
defcanfar  algún  tanto  fobre  el  lado  derecho. 

•  Oh  eternidad  inmutable  !  ;  Oh  eternidad 
interminable  ¡  ;Oh  eternidad  incomparable  i  jOh 
leternidad  íin  comparación  »  fm  término  »  y  fin 
mudanza  9  que  dependes  del  momento  de  la 
muerte  ¡  ;  Oh  muerte  temible  por  fer  una ,  temi- 
ble por  íer  incierta  ,  y  temible  por  fer  necefariaí 
j  Oh  muerte  necefaria  9  incierta  ,  y  una  9  de  la 
qual  depende  mi  pterna  falvacion  ¡  •  Oh  falvacion 
eterna  9  objeto  para  mi  el  mas  incierto  ,  el  mas 
raro  9  el  mas  difícil ,  pero  el  mas  amable  y  de- 
feable!  ¡Oh  falvacion  eterna  9  negocio  para  mi 
el  mas  importante  9  y  el  mas  necefario  9  como 
que  es  el  último  fin  j  para  que  me  ha  criado 
piosi 

Y  ved  aqui  9  amados  hijos?  difparado?  y  ¿ón¿ 
cluido  el  Diipertador  efpiritual  con  la  repetición 
de  los  doce  golpes  9  de  que  os  hemos  hablado  hafr 
ta  aqui.  ¿Pero  que  importará  haber  oido  eftos 
doce  golpes  ,  ó  verdades  de  Religión  9  fi  al  rui- 
do de  ellos  no  difpertais  para  la  prevención  ,  y 
difpoficion  de  una  muerte  que  os  efperaj  y  de  la 
qual  depende  nada  menos  ,  que  fer  telices  ,  ó  in- 
felices por  una  eternidad  ?  Pues  de  efta  preven- 
ción os  vamos  á  hablar  ahora. 
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jf.  xin. 

Debe  el  hombre  prevenirse  para 
una  buena  muerte* 

ws  efíoít  parati  :  qma  qva  hora  non  fntatUl 
Fítius  bominh  'veniet. 
Y  vofotros  cftad  prevenidos  :  porque  el  Hijo  del 
hombre  vendrá  en  la  horai  que  menos  lo  penfcis. 
S(tn  Lucas  al  Qfiíg/o  12»  wsrfiulo  40* 

JPuedc  afegurarfe  que  no  hay  cofa  $  a  que  tan- 
to nos  haya  exortado  el  Divino  Salvador  j  co- 
mo á  cfta  vigilancia  y  preparación  para  morir 
bien.  Velada  dice » porque  no  faíeis  la  hora  en  qui 
ha  de  ^enir  njueílro  Señor  {a).  Velad  5  rep  te  en 
otra  parte  9  porque  no  fabeh  el  día  9  m  la  hora  de 
'vueflra  muerte.  ¡Ahí  ¡Q^e  fabia  bien  ,  que  la 
feiiciiad  y  bienaventuranza  del  hombre  coníiftia 
en  eíla  vigilancia  y  prevención  !  Bienaventura- 
dos los  (Urvos ,  añade  por  San  Lucas  5  á  quienes» 
qqando  viniere  lu  Señor  s  los  hallafe  difpiertos 
y  prontos,  para  correr  á  abrirle  la  puertas  Beaü 
Jer'v  'n'iqrHis  cum  'venerit  ominus  ^  dinuenerit  'V/- 
g¡lantes  {í).  Si  5  amados  hijos  :  Dios  9  que  es  el 
iupremo  arbitro  de  la  vida  y  de  la  muerte  $  par 

ia)  Manb,  'cap.  24.  v.  4%»  (*}  Lusé  cap.  i » . |f  o 


rece  que  ha  unido  la  gracia  de  bien  morir  á  la 
diligencia  ,  ó  cuidado  que  cada  uno  pufiere  en 
prepararfe  para  efte  último  momento. 

t  Q¿}¿  otra  cofa  quifo  Chrifto  darnos  á  en- 
tender en  la  parábola  de  las  diez  Virgines  ?  Oye- 
fe  el  ruido  y  clamor  á  la  media  noche  ,  y  viene 
el  efpofo  :  efto  es  ,  venir  ó  llegar  la  muerte: 
Media  autem  noBe  clamor  fañus  eíí  i  Ecce  fponfus 
'venií^a).  ¿Y que  fucede?  Que  las  prudentes ,  las 
difpiertas,  las  prevenidas  ,  y  que  teman  lampa- 
ras  encendidas  en  la  mano  ,  entran  con  el  eipo- 
fo  ,  y  fon  admitidas  á  las  bodas  eternas :  Utra- 
'Tver-HU  cum  eo  ad  mptias  (¿).  Pero  las  fatuas 
las  dormidas  ,  las  defcuidadas  ,  y  que  fe  ha- 
llaban fin  aceyte  ,  y  fm  luz  en  las  lámpaias, 
las  defconoce  el  efpofo  ,  las  reprueba  ,  y  las  da 
con  la  p  jerta  en  los  ojos :  Oaufaeñ  ^anuavr.nefcio 
n)os  (c).  Tanto  como  efto  importa,  amados  hijos, 
el  cuidado  ,  la  vigilancia  ,  y  la  preparación  para 
morir  bien  ,  y  fon  pocos  los  que  no  viven  per- 
fualidos  de  efta  importancia.  Pero  pregunto: 
¿las  diligencias,  y  las  obras  correfponden  á  eíla 
Chriftiana  ,  y  debida  parfuacion  ?  ;  Ah  ¡  Nada 
hay  en  que  fe  plenfe  menos ,  y  apenas  fe  hallará 
negocio  ,  que  los  hombres  miren  con  tanta  in- 
diferencia. 


ia)  Mattb.  csf.     .  v.  6.    (¿)      v.  lo.    (c)  l^i  v,  lo.     i  s^» 
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Un  P^dre  de  familias  5  ¿qué  prevenciones 
no  hace  de  plata  ,  de  ajuar  ,  de  criador  5  y  de 
toldos  para  emprehender  un  viaje  largo  9  difícil 
y  coítofo  y  pero  de  utilidad  y  ventajas  para  fu 
cafa?  Un  Abogado  5  ¿qué  prevenciones  no  hace 
de  textos  5  de  leyes  5  y  de  citas ,  para  hablar  en 
publico  á  frente  de  un  Confejo  ,  y  defender  un 
pleyto  de  honor  5  ó  de  interés  ?  Un  Gefe  de  ef- 
quadra,  ¿qué  prevención  no  hace  de  cables ^  de 
velas  9  y  de  áncoras  para  votarfe  al        9  y  cru- 
zar un  cabo  9  expueíto  á  vientos  3  á  tornaentas» 
y  á  efcollos?  Un  Gobernador,  ¿qué  prevencioíi 
no  hace  de  gente  5  de  viveres  5  y  de  nnuniciones 
para  defender  una  plaza  pueíta  á  ío  cargo  3  y 
que  enemigos  fuertes  y  valerofos  h  quieren  íi« 
tiar  ,  y  tomar  por  afalto? 

Pregunto  :  ¿  efpera  efte  á  prevenirfe  5  quan- 
do  ya  los  íitiadores  baten  la  plaza  9  quando  ya 
ponen  las  efcalas  3  ó  quando  ya  eílan  abriendo  las 
trincheras?  ¿  Efpera  aquel  á  prevenirfe,  quando 
ya  votado  al  mar  ,  y  entrado  en  el  cabo  ,  los 
vientos  fe  agitan  9  las  olas  fe  embravecen  9  y  la 
furiofa  tempeftad  amenaza  un  naufragio  ?  ¿  Efpe- 
ra el  Abogado  á  prevenirfe  en  el  miimo  dia  *  y 
al  punto  mifmo  en  que  fentados  los  Jueces  en  la 
folio  9  le  mandan  que  entre  5  que  hable  9  y  que 
alegue  ,  y  quando  él  apenas  puede  proferir  una 
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palabra  forprehcndido  de  la  tioredad ,  y  del  ref- 
peto  ?  ¿  Efpera  el  Padre  de  familias  á  prevenirfe 
en  el  mifmo  dia  >  en  que  ha  de  cmprehender  el 
viage  f  quando  ya  el  cuidado  y  dolor  de  dexar 
fu  amada  patria  y  familia  lo  tienen  fm  gufto»  y 
fin  acción  para  penfar  en  cofa  alguna? 

•  Ay  5  amados  hijos  i  ;  Qué  otra  cofa  es  la 
muerte  $  íegun  ei  Sabio  ,  fino  un  viage  largo  y 
peligrofo  9  que  el  hombre  hace  á  la  eternidad  ¡ 
I Y  dexais  las  prevenciones  para  el  dia  y  punto 
mifmo  de  emprehenderío  ?  ¡  Qué  otra  cofa  es  la 
muerte  9  fegun  Job  5  fmo  un  pieyto  de  por  vidat 
en  que  el  hombre  ha  de  hablar  en  público,  y  fe 
hade  prefentar  ante  el  Tribunal  fupremode  Dios 
á  defender  una  caufa  ,  en  que  le  va  fu  vida  9  o 
fu  muerte  eterna  I  ¿Y  dexais  la  prevención  para 
la  hora  mifma ,  en  que  ha  de  verfe  ,  y  fentcn- 
ciarfe  efta  gran  caufa  ?  ;  CLué  otra  cofa  es  la 
muerte  ,  fegun  el  Profeta  David  3  que  una  na- 
vegación peligrofa ,  donde  cruzando  de  un  cabo 
á  otro  f  fe  pafa  defde  el  tiempo  á  la  eternidad 
por  efcoUos ,  y  tempeftades  í  ¿Y  ¿tmis  las  pre- 
venciones para  el  momento  mifmo  ,  en  que  la 
furiofa  tempeftad  venga  fobre  vofotros  ?  ;  Qul 
otra  cofa  es  la  muerte ,  fegun  San  Lucas ,  que  un 
terrible  fitio  en  que  el  alma  fe  halla  improvifa- 
niente  cercada,  y  afaltada  de  enemigos  fuertes. 


é  irreconciliables!  ¿Ydexals  la  prevención  para  el 
inflante  mifmo  del  ataque  y  del  afalto  ?  ¡  Qué 
errados  vivimos 5  amados  hijos  jfi  omitiendo  las 
difpoíiciones  en  vida  5  las  dexamps  todas  para  el 
tiempo  mií'mo  de  la  muerte  J 

Por  efto  es  9  que  el  Salvador  no  dixo :  pre-- 
^veniros  9  fino  :  eÉad  prevenidos  ,  para  quando 
venga  el  Hijo  del  hombre:  e flote parati^  porque 
la  hora  de  la  muerte  no  es  tiempo  de  prevencio- 
nes 5  que  fe  hayan  de  hacer  entonces  3  fino  de 
prevenciones ,  que  eften  ya  hechas  con  igual  cui- 
dado 5  que  anticipación.  Es  necefario  que  el  hom- 
bre fe  prevenga  5  y  vaya  fobre  la  muerte  5  para  que 
la  muerte  no  fe  prevenga*  y  caiga  fobre  el  hom- 
bre 9  fegun  aquellas  dos  fentencias  de  David  5  que 
tanto  han  dado  en  que  entender  y  dificultar  á  los 
Padres  y  Expofitores.  Venga ,  dice  9  la  muerte 
fohre  ellos  \y  íaxen  al  infierno  'vi'vos  \d).  Por- 
que i  como  pueden  baxar  vivos  al  Infierno  9  fi  fu- 
pone  David  que  ya  vino  fobre  ellos  la  muerte? 
;Ay>  amados  hijos  ¡  que  no  habla  David  del  ef- 
tado  en  que  han  de  llegar  al  Infierno  ,  quando 
vayan  ,  fino  del  eftado  en  que  los  tomará  la 
muerte ,  quando  mueran.  Expliquemos  efta  fen- 
tencia. 

Todos  los  hombres  han  de  morir  9  y  todos 


mueren ;  pero  unos  nnuercn  ,  y  la  muerte  viene 
fobre  ellos  :  viene  de  golpe:  viene  de  improví- 
fo:  viene  íin  penfar ,  porque  jamas  ellos  la  pen- 
laron  ,  ni  la  previnieron  ,  ni  íe  diípafieron  para 
morir:  Ventat  mors  fuper  'tilos.  Pues  eftos  fon  los 
que  vaxan  vivos  al  Infierno  ,  delcienden  vivos 
allá  ,  por  lo  mifmo  que  los  halló  la  muerte  fm 
otro  penfamiento  ,  ni  efperanza  ,  que  la  de  vi- 
vir :  Defcendant  in  infernum  -olientes.  Otros 
mueren  ,  y  ellos  van  iobre  la  muerte  ;  porque  la 
peníaron  en  vida,  la  meditaron  ,  la  previnieron, 
y  fe  difpufieron  para  ella.  Pues  eltos  fon  los  que 
mueren  muertos.  ¿Y  de  eftos  que  ferá?  ¿ Y  eftos 

á  donde  irán? 

Oydfelo  al  Evangelifta  San  Juan  en  aquella 
voz  que  él  oyó  del  Cielo  ,  y  que  efcrita  en  el 
Apocalypíi  es  la  expüíicion  mas  propia  de  eltas 
dos  fentencias  de  D-a vid  :  Beati  mortui  ,  qui  in 
Domino  moriuntur  {b)  :  bienaventurados  ,  dice, 
los  muertos,  que  mueren  en  el  Señor.  ¿Y  quie- 
nes fon  los  que  mueren  muertos  ?  ¿Y  quienes  los 
que  mueren  vivos?  Aquellos,  dice  San  Ambroíio, 
que  antes  de  morir  naturalmente  ,  y  á  la  carne, 
mueren  efpintualmente  á  si  miímos ;  mueren  al 
mundo  ;  mueren  á  las  riquezas  y  placeres  del 
mundo ,  y  que  con  elta  muerte  efpiritual ,  y  def- 
erí) Apocalyp.  cap.  14.  v.  i?. 
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prendimiento  voluntario  del  mundo ,  fe  prepa- 
ran y  diíponen  para  morir  ,  eftos  fon  los  que 
mueren  muertos  ,  dice  el  Santo  Doílor  :  Ou¡ 
prlus  moriup.tur  mundo  ^  poñca  carni\  y  eftos  Ion 
Lj>  telices  y  bienaventurados  ,  de  quienes  eícribe 
San  Juan  ,  que  mueren  en  el  Señor:  Bsati  mor- 
tu  i  5  qui  in  Domino  mor  ¡un  tu 

l'cro  aquellos  que  hafta  morir  temporalmen- 
te 5  v  á  la  carne ,  jamas  mueren  efpiritualmente, 
ni  á  ¿í  miímos,  ni  ú  mundo;  aquellos  que  jamas 
fe  dclprenden  de  Jas  riquezas  y  placeres  del  mun- 
do 5  que  jamas  pienfan  ,  fino  en  vivir  ,  y  obrar 
fegun  el  mundo.  £n  una  palabra  :  aquellos  que 
jamas  fe  previenen  en  vida  para  morir  bie'ii  5  y 
en  el  Señor:  eftos  fon  los  que  mueren  vivos,  y 
eftos  Ion  también  lo.s  que  baxan  vivos  al  Infier- 
no ;  porque  la  muerte  vino  fobre  ellos  ,  quando 
ellos  debieran  haber  ido  fobre  Ja  muerte:  Venta 
mors  fuper  ¡líos  :  defctndat  ¡n  ¡nfernum  'v¡'V€ntes. 
Todo  efto  es  hííber  hablado  en  com.un  de  Ja  dif- 
poficion  para  morir  ;  hablemos  ya  de  Ja  diípoíi- 
cion  particular,  que  principalmente  confifte  ea 
vivir  bien  ,  y  en  penfar  de  continuo  i  que  he- 
mos de  morir. 
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ir.  XIV. 

Debe  el  hombre  disponerse  para 
una  buena  muerte  »  vivien- 
do bien. 

Biche  juño  quottlam  hne: 
Decidle  al  julto  que  bien.  Ifa'tas  al  Capitulo 
•verjiculo  lo. 

S I  .  amados  hijos  :  U  difpoficion  para  bief» 
morir  confifte  principilmente  en  vivir  bien,  en 
vivir  íiempre  ,  como  que  hemos  de  morir  ,  y 
del  milmo  molo,  que  quifi^ramos  haber  vivido 
al  tiempo  de  morir.  Si  tuvieras  buena  concien- 
cia,  dice  el  Venerable  K.mpis  ,  no  temieras  la 
muerte,  V  pues  la  temes  tanfu,  leñál  es,  de  que 
te  punza ,  ó  remuerde  la  co  iciencia.  Ello  es  cier- 
to ,  que  el  eliimulo  .  acicate  ,  ó  panz  )n  de  la 
muerte  ,  es  el  p-cado  :  St¡mu!us:::monis  pecca- 
y  configuientcmerte  loes  también,  que 
donae  no  hay  p  ícado ,  no  tiene  la  muerte  eñimu- 
lo  con  que  punzar,  ni  hacer  temer,  ó  que  íi  al- 
gún temor  caula  ,  í'e  vence  con  facilidad  ,  ím 
dañ 9  alguno  ,  y  antes  bien  con  mucho  mentó, 
fegun  aquella  ientencia  de  San  Juan:  Quien  -ven- 

(ü)  1 .  «i Ccf'iKtb.  csp.  iS.v  16. 


'Venciere  5  ningún  daño  recibirá  de  la  muerte  fegun^ 
da  {a).  Porque  íiendo  efta  fegunda  muerte  la 
temporal  y  del  cuerpo  ;  y  íiendo  Ja  primera  la 
efpiritaal  y  del  alma  >  fue  decirnos  5  que  no  ha- 
biendo pecado  alguno  en  el  alma  3  tampoco  hay 
daño  alguno  que  temer  en  la  muerte  3  y  que 
para  vencer  y  triunfar  de  la  muerte  3  no  hay 
medio,  como  vencer  y  triunfar  del  pecado  :  Qui 
'vicerit  5  non  laedetur  a  morte  fecunda.  Dichofo 
pues  el  jufto  5  que  vencedor  de  la  primera  muer- 
te del  alma,  con  fu  buena  vida,  nada  tendrá  que 
temer  en  la  fegunda  muerte ,  que  es  la  del  cuer«^ 
po. 

Por  efo  Dios  manda  decirle  ,  que  hien  i  /)/- 
c/íe  juflj  quonlam  iene  ^  mcnfage  que  puede  apli- 
caríelc  en  todas  las  cofas,  íiendo  cierto,  que  to« 
das  cooperan  y  contribuyen  al  bien ,  y  eterna  fe- 
licidad de  los  que  fon  juílos  y  fantos  ,  fegun  ei 
propóíito  y  decreto  de  Dios.  Decidle  pues  al  jüf- 
to,  que  hien  :  que  morirá  en  pa?: ,  y  en  el  ófculo 
fanto  del  Señor,  por  lo  mifmo  que  íiempre  vivió 
en  fu  gracia  y  amiftad  :  In  pacewdormiam  ,  &  re- 
quiefcam(Jj^,  Decidle  al  jufto ,  que  bien  i  que  mori- 
rá recogiendo  confuelos  y  alegrias ,  por  lo  mifmo 
que  vivió  fembrando  aflicciones  y  lágrimas :  Qui 
Jeminant  in  lacrimis  ,  in  exultatione  metent  (r). 

(«)  jifocaljfp,  eap,  t,      n.    (i)  Pjalm.  4.  v.  9.    (c)  Pfalm.  iz<-  v-  f  • 
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Decidle  al  jufto  ,  (]ue  Irlen :  que  aun  quando 
muera  en  lo  mas  florido  de  iu  juventud  ,  mori- 
rá lleno  de  dias ,  por  lo  mifmo  que  todos  los  de 
fu  vida  los  llenó  con  obras  de  caridad  y  peniten- 
cia :  NLonnus  efl::p/enus  dierum  {a).  Decidle  al 
juíto  ,  que  bien  ,  que  aun  quando  íe  halle  preocu- 
pado de  la  muerte ,  eíla  íerá  alegre ,  y  muy  pen- 
íada  ,  por  lo  miímo  que  fiempre  eftuvo  previ- 
niéndofe  para  ella:  ^uñus  autemfit  mone  praoccn- 
patusfuer'it.inrejrígerio  erit  (í).  Finalmente  de- 
cidle al  jufto, pff  /í/V«:  que  fu  muerte  íerá  fiem- 
prc  preciofa  y  feliz  en  mis  ojos ,  aunque  á  los  de 
los  hombres  parezca  infeliz  y  defgraciada  :  ?ir^ 
tiofa  in  confpeBu  Domini  mors  SanBomm  ejus  (c). 

•Qué  anuncios  tan  confolantes  ,  para  quiert 
vive  bien  !  ¿Y  podrá  efperar  eftos  milmos  el  pe- 
cador ?  Bien  lejos  de  poderle  prometer  femejan- 
tes  confuelos  5  tendremos  que  decirle  con  el  mif- 
mo Profeta  Ifaias  ;  Vce  impío  in  malum  {d)  ;  de- 
cidle al  pecador ,  5-«^  mal :  que  morirá  mal  5  infe- 
lizmente ,  y  en  fu  pecado  :  que  bufcará  á  Dios 
entonces  ,  y  no  lo  hallará ,  por  lo  mifmo  ^que 
jamas  lo  bufeo  en  vida,  y  que  fiempre  vivió  en 
fu  pecado  :  Et  in  peccato  -veílro  moriemint  {e). 
Decidle  al  pecador ,  que  mal :  que  morirá  reco- 


ce) I.  VaraUp.  cap.  19.  v.  x8.  (¿)  Sap.  c.  4.  v.7.  (c)  Pfalm,  i  If .  v,  . 
{é )  JfaU  cap.i.v.n.    (f>  Joam.  cap.  8.  v,  ti. ^  M. 
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agiendo  afliccioñes,  y  cercado  de  anguftias,  por 
lo  milmo  que  vivió  fiempre  fembrando  alegrias* 
y  rodeado  de  placeres  :  Interfice  me :  qmmam  te^ 
nent  me  auguíiise  {a). 

Decidle  al  pecador  :  que  mal:  que  aun  quando 
muera  en  la  vejez,  y  deípues  de  una  vida  larga» 
niorirá  en  medio  ó  á  mitad  de  fus  dias  j  porque 
todos  los  que  vivió  los  hallará  vacios  de  obras 
y  de  merecimientos:  Indimidio  dierum  meorum 
*vadam  ad  portas  inferí  (/4).  Decidle  al  pecador? 
que  mal :  que  aunque  nñuera  en  fu  lecho »avifado 
de  que  fe  muere  ,  fu  muerte  ferá  imprcvifta,  ó 
repentina  para  él  5  porque  nunca  pensó ,  ni  fe  pre- 
vino para  morir:  Animam  tuam  repetunt  (r).  Fi- 
nalmente 5  decidle  al  pecador  ,  que  mal :  que  fu 
muerte  ferá  no  folamente  mala,  íino  pefima  en 
los  ojos  de  Dios,  por  mas  que  á  los  de  los  hom- 
bres parezca  dichofa  y  feliz  :  Mors  peccatorum 
pejpma  (d). 

Efta  es,  amados  hijos,  una  providencia  ordi- 
naria y  regular  :  que  fe  muere  ,  como  fe  vive; 
y  que  la  muerte  del  hombre  correfponde  íiem- 
pre  á  la  vida  del  hombre ,  del  miímo  modo,  que 
el  eco  de  una  voz  correfponde  á  la  mifma  voz 
que  fe  profiere.  ¿  Quando  fe  ha  viíto  ,  que  una 

id)  z.  Reg.cap.  í.v.9.    (b)  Jfa'i^  c.  j8.  2/.  lo.    (í)  Lucitc.  í^,  z,©. 
(<^)  Pjalm.  35.  v.  2.1, 


vida  buena  hafta  la  muerte  i  haya  parado  en 

mala  muerte?  ¿Y  quándo  fe  ha  viño  >  que  una 
vida  mala  halta  la  muerte,  haya  parado  en  bue- 
na muerte  ?  De  folo  uno  fe  refiere  en  la  Efcri- 
tura  5  dice  San  Aguftin  ,  que  habiendo  fido  La- 
drón toda  la  vida  5  fe  arrepintiefe  en  la  muerte 
de  haberlo  fido  ,  y  mereciefe  el  Paraifo.  ;  Pero 
ah  !  que  elle  fue  uno  3  y  fue  folo  ,  profigue  el 
Santo  Dodor :  uno  para  que  nadie  defefpere :  y 
folo  para  que  nadie  prefama  ■  uno  para  que  fe 
vea  que  no'es  impofible  abfolutamente  haber  vi- 
vido fiempre  pecador ,  y  arrepentirfe  en  la  muer- 
te de  haberío  fido  :  folo  para  que  fe  vea  lo  difí- 
cil que  es  eíh  mudanza  y  converfion  en  la  muer- 
te 5  defpues  de  no  haber  penfado  en  mudarfe ,  ni 
convertirfe  en  la  vida,  Ut^Os  y  folo?  para  que  le 
vea  que  fiempre  ferá  verdadera  y  temible  aque- 
lla fentencia  de  David:  Quoniam  non  efl  ¡n  mor- 
te  qut  memor  fit  tul  {a)  \  porque  ninguno  hay 
que  en  la  muerte  fe  acuerde  de  Dios, 

¿Ninguno?  asi  lo  dice  David;  y  luego  pro- 
figue  comparando  ,  y  preguntando  :  In  injerno 
mtem  quis  confitebltur  tihi  ?  Pues  en  el  Infierno 
¿quién  ferá  el  que  confiefe  á  Dios?  Donde  pa- 
rece que  el  Profeta  ¡guala  la  impofibilidad  de 
confefar  á  Dios  en  el  Infierno  5  con  la  impofibi- 


(tf)  ?lalm.  (S.  V.  (í. 
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íidad  de  acordarfe  de  Dios  en  la  hora  de  la  muer- 
te. ;  Ay ,  amados  hijos  ¡  Yo  no  quiero  contriftar- 
me  í  ni  contriítaros  con  la  explicación  de  toda  la 
propiedad  y  fuerza  que  tiene  efta  comparación 
del  Rey  David.  Lo  que  digo  es »  que  asi  como 
es  impoíible  abfolutamente  que  confiefe  á  Dios 
faludablemente  5  quien  ya  cayó  en  el  Infierno; 
así  es  muy  difícil  5  que  le  acuerde  faludablemen- 
te de  Dios  en  la  muerte  3  quien  en  la  vida  fe  ol- 
vidó fiempre  de  Dios  3  y  nunca  fe  difpufo  para 
morir  >  ni  pensó  jamas  en  la  muerte  que  le  efpe- 
raba  3  que  es  la  otra  parte  de  la  difpoíicion  par- 
ticular de  que  ahora  os  hablaremos. 

if.  XV. 

Debe  el  hombre  disponerse  para 
una  buena  muerte  3  pensando 
siempre  en  ella. 

Memento  ircS  3  quomam  non  tardahit. 
Acuérdate  del  dia  de  la  ira  y  de  la  tribulación^ 
porque  no  tardará  en  venir*  Capitulo  7.  'verficw 
lo       del  Hclefiaílíco, 

5  amados  hijos  t  el  penfamiento  3  y  la  fre- 
qüente  meditación  de  la  muerte  3  es  una  de  las 


difpoíiciones  mas  propias  para  morir  bien.  Ved 
aquí  la  ocupación  mas  conveniente  á  un  Chrif- 
tiano  5  cuya  vida  no  debe  ler  otra  cola,  que  una 
continua  memoria  de  que  nació  para  morir ;  que 
infaliblemente  ha  de  morir; y  que  no  fabe  quan- 
do  ,  ni  como,  ni  en  donde  morirá.  Ved  aqui  el 
pan  de  cada  día  con  que  fe  alimentaba  David, 
templando  las  delicias  del  Cetro  y  de  la  mageítad 
con  la  trifte ,  pero  útil  memoria  de  que  formado 
del  polvo,  vendria  otra  vez  á  convertirfe  en  el 
polvo  de  que  habia  fido  formado:  Onerem  tan* 
q^uam  panem  manducaíam  (íí).  Ved  aqui  el  nido  en 
que  moraba  de  continuo  el  Santo  Job  ,  y  que 
compuefto  de  meditaciones  las  mas  hum.illantes, 
psro  las  mas  verdaderas  de  fu  podre  y  corrup- 
ción ,  le  fir vieron  de  afilo  y  difpoíicion  para  bien 
morir  :  In  nidiilo  meo  moriar  (J?),  Ved  aqui  el  ce- 
ñidor á  los  lomos,  y  las  lámparas  encendidas  en 
las  manos  jcon  que  los  mayores  Santos  vivieron 
fiempre  prevenidos  y  preparados  para  la  hora  de 
la  muerte  :  Slnt  lumíi  'veíiri  praecinBi  ^  lucer- 
na ardentes  in  manihus  'veñris  (f). 

Acordaos  ,  le  decia  San  Bernardo  al  Papa 
Eugenio  ,  acordaos  en  quanto  obráis  ,  de  que 
aunque  íois  Principe  ,  fois  también  hombre ;  y 
llevad  fiempre  ante  los  ojos  el  temor  á  un  Dios 


(<»)  ?¡alm.  loi.  1/.  10.    (¿)  Job  cap.  i?,  v.  i8.    (c)  Luctt  cap.  iz.  v. 


temblé  ,  que  quita  el  efpiritu  y  la  vida  á  ios 
hombres  ,  aunque  lean  Principes.  Para  que  no 
os  deslumbre  el  reíplandor  de  vueltra  dignidad, 
meditad  de  continuo  en  la  muerte  ,  y  penfad 
lenamente  ,  que  á  los  que  fuccediíteis  en  la  do- 
na y  brillantéz  del  Trono  Pontificio ,  los  fegui- 
reis  también  en  la  miferia  y-obfcuridad  de  un  fe- 
pulcro  :  QMthusju^cefiñi  in  fedem  ,  ¿pfis  fine  du- 
yio  fcquens  nd  moncm  (^).  ;  Qué  penfamiento 
c  te  tan  utiI  ,  tan  neceíario  ,  y  tan  propio  para 
allanar  las  dificultades  ,  y  vencer  los  temoreV  y 
peligros  de  una  muerte  incierta  é  inevitable  i 

Peníamiento  propio  ,  diréis,  pero  que  inco- 
moda  y  amarga  dcmafiadamente.  Penfamiento 
neceíario,  añadiréis ,  pero  que  aflige  y  contrifta 
poderofamente.  Penfamiento  útil ,  concluiréis, 
pero  que  inquieta  y  turba  neccfariamente.  -  Av. 
amados  hijos  1  Yo  os  digo  ,  que  el  penfamiento 
de  la  muerte  folo  incomoda  y  amarga  ,  á  los 
que  tundan  íu  paz ,  y  tienen  pueíto  todo  fu  amor 
en  los  bienes  caducos  de  la  tierra  :  Homini  pa- 
cem  hahnü  in  fuéflanuis  fuh        ¿  Pero  qué  ? 
íNo  vale  mas  que  una  muerte  penfada  nos  amar- 
gue  por  algunos  breves  dias  ,  que  no  que  ente- 
ramente o  vidada  nos  amargue  fiemprc  ,  y  por 
una  eternidad?  r    >  y  poi 


Yo  os  cliso  que  el  penfamiento  de  la  muer- 
te folo  aflige  y  contrifta  á  aquelios ,  que  fe  ale- 
gran  quando  hacea  el  mal  ,  y  fe  complacen  ea 
los  mayores  crímenes  :  Uianiur  cum  ma/efeccr 
rL ,  l  exultan  in  rehs  pefmis  (.).  i  Pero  que? 
¿No  vale  mas  contnftarfe  en  vida  para  la  pem- 
encia  ,  como  David  .  qne  no  contrdtarle  en  la 
muerte  para  la  defelperacion ,  como  A  moco? 
Yo  os  digo  que  el  peniamiento  de  la  muerte  íolo 
inquieta  y  turba  k  los  efpkitus  tuertes ,  y  a  los 
necios  de  corazón  .  que  quiiieran  no  hub.efc 
Dios  ,  ni  muerte  .  m  juicio  .  ni  Infierno  ,  p 
no  tener  que  penfar  ,  ni  que  tenner  ellas  ve.  d  - 
des ,  y  para  vivir  ,  y  pecar  ün  freno  ,  n.  (obre- 
falto  alguno  .  Tudaü  funt  omnes  ^njrpnntes  car- 
de (^).  ¿Pero  onh  ?  ¿Eltas  verdades  dexaran  de 
t  o    porque  ellos  no  las  p.enfen,  ó  la  muerte 
les  turbará  menos .  vifta  de  cerca ,  y  en  or.gmal, 
que  mirada  de  lexos.y  como  en  prelpeftiva? 

Penfamiento  útil ,  necefario ,  y  propio  ,  vol- 
vereis á  decir ,  pero  que  repetido  ,  y  profundi- 
zado  abrevia  los'dias  del  hombre  ,  y  lentamen 
lo  conduce  l  la  fepultura  ;  Que  necedad .  Antes 
vo  creerla,  que  elle  penfamiento  alarga  los  días. 
V  contiene  á  la  muerte  ,  para  que  no  venga  ,  o 
al  menos  para  que  no  venga  con  todo  aquel  apa- 
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rato  de  horror  5  que  le  es  natural  9  y  con  que  fe 
prefenta  á  los  pecadores,  Jefu-Chrifto  nos  ha  di- 
cho 5  que  en  la  hora  que  no  penfemos  vendrá  la 
muerte.  Qua  hora  non  putat'u  :  luego  no  vendrá 
en  la  hora  que  la  penfemos :  luego  el  medio  de 
evitar  la  muerte  es  penfar  en  ella.  Digamos  la 
verdad.  Ello  es  9  que  la  muerte  vendrá  9  que  la 
penfemos  9  ó  que  la  olvidemos  ;  pero  eftemos 
también  ciertos  9  que  íi  la  penfamos  5  fi  la  me- 
ditamos, y  íi  la  prevenimos  feriamente  9  ferá  lo 
mifmo  que  íi  no  viniera  5  porque  nueílra  mifma 
difpoficion  le  quitará  las  armas  ,  las  fuerzas  9  el 
horror  ,  el  furto,  la  amargura  »  y  confiadamente 
le  podrémos  decir :  Z)íi  eíl  mors  'viBoria  tual 
Z)ii  efl  mors  ílimulus  tuus  {/)  ?  4  Donde  eftáj 
muerte  ,  tu  viíloria  ?  i  Donde  eftá  tu  aguijón  ? 
Donde  eftá  tu  eípanto  y  terribilidad  ?  De  todo 
os  hernos  deípojado  con  nueftra  difpoíicion  para 
morir. 

Mas  no  penfeis  ,  amados  hijos  9  que  efta  di& 
poficion  coníifle  folo  en  el  peníamiento  filosófi- 
co *  ó  meditación  efpeculativa  de  la  muerte.  Es 
menefter  que  fea  un  enfaye  práñico  y  reducido 
á  hacer  en  lalud  y  en  vida  lo  mifmo  que  quifie- 
ramos  hacer  en  la  enfermedad  y  hora  de  la 
muerte  ;  íiendo  cierto  9  que  las  ciencias  ó  artes 
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prácticas »  no  fe  aprenden  folo  con  la  efpecü- 
lacion  5  fino  con  el  exercicio.  ¿  Cómo  fe  apren- 
de á  navegar  ?  Navegando.  ¿Como  fe  apren- 
de á  efcribir  ?  Eicribiendo.  i  Cómo  fe  apren- 
de á  luchar  ?  Luchando»  Así  pues  fe  aprende 
á  morir,  no  folamente  meditando,  fino  murien- 
do: y  no  pudiendo  morir  dos  veces  en  k  reali- 
dad ,  es  precifo  que  fea  muriendo  muchas  en  el 
enfaye.  Y  aqui  viene  puntual  el  íimil  del  lucha- 
dor que  San  Pablo  proponía  á  los  de  Corínto* 
para  que  á  fu  exemplo  fe  enfayafen  á  morir. 

Un  luchador  antes  de  entrar  en  la  efgrima, 
y  como  íi  ya  tuviera  á  frente  á  fu  enemigo,  fe 
difpone  ,  fe  defnuda  ,  fe*  arma  ,  lo  elpera  ,  ó  le 
acomete  j  huye  fus  golpes  ,  ó  fe  los  tira  ;  burla 
fus  artificios  j  previene  fus  forprefass  y  de  efta 
manera  probando  fus  fuerzas  con  un  ribal  figu- 
rado ,  fe  enfaya  para  pelear ,  y  vencer  defpues  al 
competidor  verdadero.  Pues  aá  fe  ha  de  enfayar 
y  prevenir  el  hombre ,  para  luchar  con  la  muer* 
te  que  algún  dia  vendrá  fobre  él.  Pienfe  que  una 
grave  enfermedad  lo  poftra  en  la  cama  ,  y  que 
aumentándofe  por  puntos  el  mal,  ya  el  Médico 
Jo  defengaña ,  y  le  avifa  del  peligro  en  que  fe 
halla  de  morir.  Pienfe  que  ya  le  mandan  difpo- 
ner  fus  cofas  ,  confefar  fus  culpas  $  y  recibir  ai 
Señor  por  viático  de  la  jornada  que  va  á  empre- 
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hender.  Pienfe  que  ya  le  adminiftran  ía  Extre- 
ma-Ui"icion  :  que  le  llegan  las  ultimas  agonías; 
que  el  alma  fe  fepara  del  cuerpo »  y  que  quando 
efte  queda  yerto  en  la  cama  9  aquella  es  prefen- 
rada  en  el  Tribunal  de  Dios  á  oir  la  íqntencia 
d^cifiva  de  fu  fuerte» 

¿  Qué  es  todo  efto »  fino  prevenirfe  para  h 
lucha  9  antes  de  entrar  en  eila  ?  ¿  Qué  es  todo 
efto  9  fino  luchar  primero  con  una  muerte  figu- 
rada 9  para  luchar  y  vencer  deípues  á  la  muerte 
verdadera  ?  i  Qué  es  todo  efto  9  fino  un  enfaye 
Chriftiano  y  práftico  para  morir  bien  3  y  en  que 
tanto  fe  exercitaron  3  y  fe  exercitan  los  hombres 
de  Dios  9  y  que  verdaderamente  defean  fu  falva- 
cion  eterna  ?  ¿  Pero  >  y  quando  5  y  en  donde  fe 
ha  de  hacer  efte  enfaye  ó  exercicio  de  la  ¡buena 
muerte  ?  San  Pablo  nos  dice  que  fe  ha  de  hacer 
todos  los  dias  :  Quotidie  morior  (a)  ;  y  la  expe^ 
rieneia  nos  enleha  5  que  en  ninguna  parte  fe  ha*» 
ce  9  ni  con  mas  viveza  9  ni  con  mas  propiedad* 
ni  con  mas  provecho  9  que  en  el  retiro  y  Ja  fo" 
ledad. 

Si  9  arnados  hijos  ?  en  la  foledad  y  en  el  reti- 
ro es  donde  Dios  acoftumbra  derramar  fus  mas 
abundantes  gracias  9  y  donde  las  verdades  de 
nueftra  Religión,  mueftran  mas  clara  y  fenfible- 


(4)  I .  ad  Corintb,  cap,  if.v.  31. 
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mente,  que  lo  fon  en  la  fuerte  y  viva  ímpreíion 
que  caufan  en  los  corazones.  Es  precifo  confefar, 
que  así  como  la  demaíiada  di  (tracción  y  trato 
continuo  con  las  gentes  del  mundo,  relaxa  el  cf- 
píritu  ,  y  hace  olvidar  la  muerte  ,  así  el  retiro 
y  abílraccion  de  criaturas  renueva  el  fervor,  y 
hace  acordar  del  último  fin.  San  Bernardo  con- 
fiefa  de  sí ,  que  folo  quando  lo  dexaba  todo  ,  y 
fe  retiraba  á  la  foledad  podía  decir  con  confian- 
za :  Hai/adi  Señor ,  ^ue  'vueílro Jiernjo  oye  9 y  efía 
prenso  a  obedeceros  {a),  Dichofos  aquellos, que  á 
cxemplo  del  Santo  Job  ,  fe  edifican  en  cada  año 
una  cafa  de  foledad  ó  de  retiro,  donde  por  ocho 
ó  diez  dias  todo  fu  penfamiento  es  prepararle  ó 
cnfayarfe  para  morir  bien  :        adificant  fibi  fo' 
liaudines  (b).  Hablemos  de  eítw-i  difpoíicion. 


(a)  S.  Bernardas  deinter.  Dom,  cap.  66.      (h)  Joh.  c.  j.  v.  14. 
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ff.  xvr. 

Quanto  importa  al  hombre  dedicar 
algunos  días  de  retiro  ^  para 
prepararse  á  morir  bien. 

Ducam  eam  in  folitudinem  :  &  loquar  ad  cor  ejus. 
La  llevaré  á  la  foledad  i  y  alli  la  hablaré  al  co- 
razón* Ofeas  al  Cafitulo  2,  'verftculo  14. 

N  O  hay  düda  $  amados  hijos  $  que  para  hablar 
Dios  á  una  alma  5  para  convertirla  j  para  mejo- 
rarla y  difponerla  á  vivir  ^  y  morir  bien  ,  no  nc- 
ceíita  abfolutamente  llevarla  a  la  foledad  í  extra- 
herla  del  tumulto  de  una  población  9  facarla  de 
los  afanes  y  cuidados  de  lu  cafa  5  y  ponerla  en 
un  fanto  retiro  y  claufura  voluntaria  de  ale[Uno.s 
dias.  La  palabra  de  Dios  es  poderofa  5  eficaz  5  y 
obradora  en  todas  partes;  y  el  efpiritu  del  Señor 
alienta ,  infpira  ,  conmueve  j  y  obra  como  quie- 
re 5  quando  quiere  5  y  en  donde  quiere  >  fin  que 
puedan  limitar  fu  fuerza  y  operación  j  ni  las 
perfonas  5  ni  los  tiempos  j  ni  los  lugares. 

Así  es  verdad  ,  pero  igualmente  lo  es  tam- 
bién 5  que  en  el  retiro  y  foledad  habla  Dios  al  al- 
ma mas  por  si  ;  que  le  habla  mas  al  cor^izon; 
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que  ie  habla  con  mas  continuación ;  que  le  habla 
con  ^as  quietud  9  y  que  por  lo  miímo  fus  pala- 
bras ion  mas  enérgicas  »  mas  vivas  5  mas  pene- 
trantes 9  y  mas  capaces  de  hacer  toda  aquella  im- 
preíion  que  Dios  quiere  j  y  de  que  ella  tiene  ne- 
ceíiJad.  Digamos  alguna  cofa  íobre  eítos  quatro 
artículos  9  de  los  que  tal  vez  nos  valdremos  al- 
gún dia  9  para  excitar  y  promover  en  toda  nuef- 
tra  Dióceíx  la  erección  y  apoyo  de  eftas  cafas  de 
exercicios  9  que  repetidos  y  freqüentados  9  pue- 
den fer  el  único  9  ó  principal  remedio  de  los  mu- 
chos males  que  en  ella  vemos  y  Uoranios  con 
dolor.  V 

Si  9  amados  hijos  ;  Dios  habla  en  el  bullicio 
y  turbulencia  del  mundo  9  es  verdad  ^  pero  regu- 
larmente no  habla  5  fino  por  boca  de  otros  ,  eílo 
es  5  ó  por  medio  de  un  ferrxion  que  fe  oye  9  ó  de 
un  libro  que  fe  lee  5  ó  de  un  defengaño  que  fe 
prefenta.  Voces  ion  fuyas  9  y  voces  que  en  to- 
dos tiempos  han  obrado  maravillofas  mudanzas  y 
converíiones ;  pero  voces  ,  que  las  mas  veces  fe 
olvidan  con  la  mifma  facilidad  que  íe  prefentan, 
que  fe  leen  ?  y  que  fe  oyen.  Pero  en  el  retiro  y 
ioledad  9  habla  Dios  á  una  alma  por  sí  mifmo: 
Ducam  eam  in  folitudlnem  :  ¿7*  loquar  :  Le  hablaré 
dice;  no  dice  que  le  hablarán,  ¿Y  qué  diferencia 
no  hay  de  una  palabra  proferida  por  boca  del 


ínilmó  Dios  f  k  otra  proferida  j>or  boca  de  un 
Miniftrofuvo? 

No  dudéis»  amádos  hijos  i  que  en  los  días  de 
retiro  y  foledad  os  hablará  Dios  por  si  mifaiOé 
La  voz  miíma  dé  Dios  ferá  el  defengaño  que 
deshaga  vüeítras  iluíiones  i  el  libro  que  advierta 
vueftras  ignorancias ,  y  el  fermon  que  corrija  y 
enniiende  vüeftras  coftunnbres.  Pues  que  frutos 
no  podréis  prometeros  de  un  defengaño  propuet 
to  y  preíeñtado  por  el  mifnnfo  Dios  í  de  un  Libro 
connpueftoí  y  leydo  por  el  nnifmo  Dios  ^  y  de  un 
fernnon  predicado  y  proferido  por  el  mifnrio 
Dios  ?  Sin  duda  que  íiendo  él  9  como  dice  San 
Pabló  5  n^i'vo  í  ejícaz  i  y  fnaí  penetrante  que  una 
efpada  de  dos  filos  {a)  ,  vendrá  á  dividir  ,  cortar^ 
y  hacer  en  vueítras  almas»  lo  que  tal  vez  no  pu- 
dieron hacer  fuera  del  retiro  y  de  la  foledad  >  las 
muchas  voces »  y  repetidas  miñones  de  los  Mi* 
nifiros  del  Señor. 

Dios  habla  entré  los  negocios  y  afanes  del 
mundo  :  es  verdad  5  pero  habla  no  ^as  que  al 
oydo.  En  ef  retiro  y  foledad  ^  habla  al  corazons 
Loquar  ad  cor  ejús.  ¿  Y  qué  dífereiicia  no  hay  de 
una  vo2  que  habla  al  corazón  ^  fe  reconcentra  en 
fus  mas  profundos  fenos  »  y  ya  apenas  puede  fa-* 
lif  de  aíti ,  á  ofra  que  proferida  folaiíiénte  al  oy* 


do  la  difipa  con  facilidad  9  la  difminuye  ó  fe 
la  lleva  el  viento  ?  No  dudéis  9  amados  hijos  9  no 
dudéis  9  que  Dios  en  los  dias  de  retiro  y  de  fo- 
ledad  9  os  hablará  al  corazón  ,  y  que  pueílo  á 
las  puertas  de  él » tocará  cien  veces  9  os  llamará* 
os  avifaráj  os  prevendrá,  y  os  folicitará»  como 
un  tierno  padre  felicita  á  un  hijo  deíbonocido 
que  íe  le  pierde ,  ó  como  un  amante  elpofo  feli- 
cita á  una  muger  que  ingratamente  fe  le  reti  a. 

¿  Pues  que  mudanza  interior  no  podéis  pro- 
meteros de  unas  voces  dulces,  v  de  unos  llama- 
mientos amorofes ,  dados  por  un  Dios  á  las  puer- 
tas de  vueítro  miímo  corazón  ?  Sin  duda  po  iréis 
decir  en  vueílro  retiro  y  feledad  >  lo  que  la  al- 
ma íanta  de  los  Cantares  decia  en  la  foledai  y 
retiro  de  íu  celda:  Anima,  mea  liquefaBa  eíl, 
ut  locutus  eíl  {a)  :  mi  alma  fe  ha  ütfecho» 
derretido  ,  y  mudado  enteramente  :  ella  cita  ya 
difpueíta  á  todas  las  impreíiones  y  movimientos 
de  la  gracia  :  ya  defde  hoy  fe  acabaron  para  mi 
todas  las  dulzuras  y  vanidades  del  mundo  :  ya 
no  fey  la  que  fei ,  defde  que  mi  Dios  ,  defde  que 
mi  Padre  ,  y  Eipjfe  Dios,  por  un  efefto  de  fu 
infinita  mifeiiqordia  fe  ha  dignado  hablarme  al 
corazón  en  eíla  foledad. 

Dios  habla  en  la  agitación  y  conmoción  del 


{a)  Cantk.  cap.  f .  ü.  tf. 


mundo  :  es  verdad  ;  pero  habla  a  la  ligera  ,  no 
mas  que  como  de  palo  5  y  íi  puede  deciríe  asj> 
con  interrupción  de  palabras  9  y  de  horas,  Pero 
en  el  retiro  y  en  la  foiedad  habla  deípacio  »  habla 
con  freqüencia ,  habla  con  continuación  »  y  aun 
podemos  decir  que  eítá  ííempre  hablando.  ¿Y 
qué  diferencia  no  hay  de  una  voz  que  mañana 
y  tarde  9  dia  y  noche  9  y  á  todas  horas  eftá  refo* 
nando  en  los  oidos  9  á  otra  que  íoío  fe  oye  al 
pafoí  á  la  ligera*  y  no  mas  que  una  u  otra  vez? 
Si  9  amados  hijos  :  Dios  en  los  dias  de  retiro  y 

^Xoledad  no  cefará  de  hablaros,  Sus  voces  ferán 
tan  feguidas  9  como  vueítros  exercicios  9  y  tan 

''continuas  3  como  vueftras  diítribuciones ;  no  ha* 
biendo  una  íola  entre  tantas  9  en  que  fu  voz  no 
refuene  en  vueítros  corazones.  ¿  Pues  que  efec- 
tos no  podréis  prometeros  de  unas  voces  de  Dios 
tan  repetidas  y  continuadas  ? 

Sin  duda  íerán  los  efecTtos  aquellos  mifmos 
,que  David  atribuye  á  Jas  voces  de  Dios  9  y  qüe 
cada  dia  vemos  cumplirfe  en  eftas  caías  de  retiro* 
y  de  foiedad,  Cafas  de  retiro  9  donde  Dios  habla* 
y  fu  voz  tierna  y  amoroía  9  íaca  dulces  a^uasde 
compunción  y  de  dolor  de  unos  corazones  que  po- 
co antes  parecian  piedras  en  la  dureza  é  infenfibi- 
lidad:  Vox  Domini  fuper  aquas  {d).  Cafas  de  retiro* 

s 


donde  Dios  habla  j  y  fu  voz  falüdable  y  poderófa, 
tiene  virtud  para  criar  nuevos  horribres ,  y  reno- 
var en  fus  entrañas  un  efpírieu  de  reftitud  y  de 
fervor ,  relaxado  ó  abfolutamente  perdido  haíta 
entonces  con  la  ociofidad  y  placeres  criminales  de 
fu  vida :  Vox  Domint  in  Dirtute  {a).  Cafas  de  reti- 
ro s  donde  Dios  habla  ^  y  fu  voz  magnifica  y  bien- 
hechora >  derrama  abundantes  gracias  y  luces  fo- 
bre  unas  almas  5  que  antes  moraban  tranquila  y 
guítofamente  en  la  regiori  de  las  fombras  y  de  la 
muerte  :  Vox  üomini  iñ  magnificentia 

Cafas  de  retiro  5  donde  Dios  habla  ,  y  fu  voSs* 
eficaz  y  omnipotente  s  abate  los  cedros  del  Líba- 
no 3  humilla  los  genios  mas  altivos  y  fobervios; 
y  poftrándolos  en  tierra  9  los  hace  entrar  en  pen- 
famientos  j  que  jamas  tuvieron  de  humildad  5  de 
moderación  y  de  pazs  Vox  Dotnini  confringentis 
cedros  (c).  Cafas  de  retiro  5  donde  Dios  habla, 
y  fu  voz  pura  y  cortadora  5  apaga  las  llamas  im- 
puras de  una  concupifcencia  rebelde  ,  cuyo  ar- 
dor avivado  con  la  ocafion  ó  la  coftumbre  >  pa- 
recía no  haberfe  de  fupurar,  fino  en  el  fepulcro: 
Vox  üomini  intercidentis  flammam  ignis  (ji).  Ca- 
fas de  retiro,  donde  Dios  habla ,  y  fu  voz  ,  de- 
licada y  penetrante  ,  conmueve  hafta  los  de- 
fiertos  ,  elto  es  ,  almas  las  mas  endurecidas  y 
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obflinadas  i  que  hacían  antes  impia  óftentacion 
de  íu  dureza  ,  y  en  cuyo  feno  jamas  hubo  culti- 
vo  ,  ni  femilla  que  produgefe  ,  fino  efpinas  y 
abrojos  de  iniquidades  :  Vox  Domini  concutienm 
defcrtum  (¿i). 

Calas  de  retiro  .  donde  Dios  habla ,  y  lu  voz 
fecunda  y  animofa  fortalece  los  efpíritus  tardos, 
tímidos  d  irrefolutos ,  y  los  prepara  á  concebir, 
parir ,  y  poner  en  execucion  los  proyeélos  y  pro- 
pófitos  de  una  vida  verdaderanacnte  Chriftiana, 
que  por  rnedio  de  la  penitencia  y  del  dolor  ,  les 
abra  y  facilite  el  pato  para  una  nauerte  dichofa 
y  feliz ;  Vox  Domini  prc^paranüs  céricos  (^).  Ta- 
les fon  los  efeflos  que  las  voces  de  Dios  obran 
cada  dia  en  eíbs  cafas  de  retiro  y  de  foledad. 
¿Y  á  vifta  de  efto  extrañareis ,  amados  hijos,  que 
el  retiro  haya  hecho  en  todos  tiennpos  tan  grandes 
Santos  ?  i  Extrañareis  que  en  todas  las  Comunida- 
des bien  reguladas  íe  haga  todos  los  años  un  retiro 
de  algunos  dias  ?     finalmente  extrañareis  las  an- 
fias  de  vueftro  Prelado ,  porque  efte  ufo  fe  intro- 
duzca ,  en  quanto  fea  pofible  en  todas  las  Ciuda- 
des y  Pueblos  de  fu  Diócefi  ?  Pero  concluyamos. 

Dios  habla  en  el  bullicio,  agitación  y  ocupa* 
clones  del  mundo  %  es  verdad  ;  pero  fiempre  es 
entre  aquel  ruido ,  diítraccion  é  inquietud  ,  que 

S  2 
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fon  coníiguientes  al  bullicio  mifmo.  Pero  en  el 
retiro  y  loledad  habla  Dios  entre  aquel  filencio, 
abítraccion  y  quietud  ,  que  ion  compañeros  in- 
feparables  de  la  loledad  mifma.  ¿Y  que  diferen- 
cia no  hay  de  una  voz  oblcura  y  lánguida  ,  que 
proferida  en  el  raido  y  conmoción  de  una  Ciu- 
dad populóla  5  apenas  la  oyen  y  la  perciben  los 
milmos  habitadores  de  ella  ,  á  otra  voz  clara  y 
penetrante  ,  que  proferida  en  la  quietud  y  íilen- 
cio  de  un  deíierto?  refuena  por  todo  él,  y  fu  eco 
fe  dexa  percibir  ,  aun  de  los  que  fe  hallan  á  ma- 
yor diftancia  ?  ;  Ahí  que  con  razón  eílá  efcrito: 
Non  in  commotione  Dominus  {a)  5  que  no  habla 
Dios  5  ni  habita  en  la  comocion.  Y  por  la  mifma 
razón  efta  eícrito  también  :  Vox  clam antis  in 
deferto  (¿)  ,  que  la  voz  de  Dios  habita  y  clama 
en  el  deíierto. 

No  dudéis  5  amados  hijos  9  que  un  hombre 
retirado  por  algunos  dias  5  quieto ,  abítrahido  j  y 
feparado  de  los  negocios  y  cuidados  de  fu  cafa, 
fe  halla  mas  difpuefto  para  oir  ,  y  mas  capaz  de 
dexarfe  penetrar  de  las  voces  de  Dios  ,  y  de  las 
verdades  de  nueítra  fé  9  que  otro  que  fe  halla  ro- 
deado y  embarazado  de  las  ocupaciones  y  afanes 
del  íiglo.  El  es  en  tales  dias  propiamente  aquel 
pájaro  folitario  5  de  quien  habla  David  »  que  co- 

{a)  j.  Rcg.  cap.  ip.  v.  ii,    (6)  Mjíííb.  cap,  j.'  v.  {. 
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locado  fobre  el  techo  mas  alto  de  fu  cafa  ,  fepa- 
rado  de  los  caftos  enlaces  de  fu  conforte  9  olvi- 
dado del  afán  y  cuidado  de  fus  hijos  ,  diftante 
del  trato  y  connercio  de  fus  amigos  y  compañe- 
ros, libre  de  los  embarazos  y  peligros  de  la  tier- 
ra ,  y  ocupado  folamente  en  mirar  y  meditar  las 
maravillas  de  fu  Criador,  goza  en  dulce  quietud 
los  vientos  fuá  ves  de  una  gracia  interior  ,  que 
lo  refri^icra  y  lo  conforta  á  un  mifmo  tiempo: 
Sicu^  pífjfey  folítarius  in  teño 

El  en  tales  dias  es  propiamente  aquel  folita- 
rio  de  quien  habla  Jeremías ,  que  fentado  en  íi- 
lencio  á  los  pies  del  divino  Salvador,  y  eleván- 
dole (obre  sí  milmo  ,  en  nada  pienfa  ,  íino  en  el 
ultimo  y  grande  fin  para  que  fue  criado.  En  nada 
pienía,  íino  en  conocerfe  á  sí  mifmo,  para  arre- 
pentirfe  y  enmendarfe ;  y  en  conocer  á  Dios  pa- 
ra amarlo  y  fervirlo.  En  nada  pienla  ,  fiíio  en 
que  ha  de  morir  ,  y  en  afegurar  aquel  último 
momento  del  qual  depende  una  eternidad.  En 
nada  pienía ,  íino  en  poner  la  boca  en  el  polvo, 
y  clamar  á  Dios  y  á  lus  Santos,  por  íi  todavía 
puede  concebir  alguna  efperanza  de  levantarfe, 
de  rehacerfe,  de  mejorarfe,  y  de  perfevcrar  haf- 
ta  la  muerte  en  un  bien  que  ya  ha  conocido  ,  y 
que  no  quifiera  perderlo  jamas  :  Sedebit  folita- 

(a)  Pfalm.  loi.  v.  8. 
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rius^  &  tacehit'.wponet  in  puliere  os  fuumi  fi  for* 
te  fit  fpes  {a), 

Y  pregunto  %  amados  hijos :  ¿  correfponderá 
el  efeílo  á  eíta  efperanza  ?  Yo  nunca  lo  podré  du- 
dar fiempre  que  el  continúe  en  la  prádica  de 
eftos  exercicios  fantos  >  y  difpoíiciones  previas 
de  la  muerte  j  y  fiempre  que  á  eíle  fin  bufque» 
y  halle  un  fanto  Proteílor  que  le  afifta  á  la  hora 
del  morir.  Efto  es  lo  que  le  aconfejaba  á  el  pa- 
ciente Job  uno  de  fus  íiete  amigos  3  al  ver  que 
enfermo  atribulado  j  y  aun  arrepentido  de  haber 
nacido  3  y  de.  vivir  en  un  mundo  tan  lleno  de 
rniferias  %  fufpiraba  por  la  muerte  s  y  defeaba 
verfe  cerrado  y  quieto  en  la  tfiíle  foledad  de  un 
fepulcro.  Clama  le  decía  5  íi  es  que  hay  quien  te 
reíponda  a  y  conviértete  á  alguno  de  los  fantos 
en  la  grande  tribulación  que  te  cerca :  Voca  ergo^ 
fi  eíl  qui  tibi  refpondeat  9  &  ad  aliquem  fañorum 
con'vertere  (b). 

Tan  antigua  3  como  efto  ,  es  en  los  fieles  la 
invocación  de  los  Santos »  y  tan  fundada  la  efpe- 
ranza que  podemos  tener  en  fu  intercefion  y  va- 
limiento para  con  Dios,  Ellos  fon  fus  amigos,  y 
el  excefo  con  que  los  honra  5  fe  extiende  á  no 
difpenfar  ciertas  gracias,  fino  movido  y  obliga- 
do de  íus  ruegos  y  mediación.  Nolotros  les  pe- 
ca) Ibren.  cap.  j.  v.  i8.  tíT  ip.    (b)  Job.  cap.     v.  i. 


dimos  5  y  ellos  piden  por  nofotros.  La  experien- 
cia de  un  mundo  en  que  vivieron  expueftos  á 
peligros  y  lazos  de  toda  efpecie  5  les  hace  cono- 
cer, quanto  neceíitamos  de  un  íbcorro  eontinuo 
y  eficaz  ;  y  efte  es  el  que  ellos  nos  folicitan  5  pi- 
diéndolo al  Dios  de  las  mifericordias  í  que  ya 
eftan  viendo  y  gozando  9  y  en  quien  al  mifmo 
tiempo  eftan  viendo  todas  nueftras  neceíidades.  - 

A  vifta  pues  de  efto  j  y  íiendo  entre  todas  la 
mayor  5  y  la  mas  temible  la  de  la  muerte  5  yo  os 
ruego  3  amados  hijos ,  y  os  encargo  5  como  el  ami- 
go del  Santo  Job  5  que  para  efte  lance  claméis ,  y 
bufqueis  un  Santo  que  os  acompañe  y  aíifta  en 
él  5  y  íe  digne  tomaros  baxo  fu  amparo  y  pro- 
tección: Et  ad  aliquem  fmñomm  conteneré,  ¿Y 
quién  mejor  entre  todos  >  que  el  gloriofo  Pa- 
triarca San  Jofeph  9  cuyo  Patrocinio  j  fiendo  uni- 
verfal  9  y  para  todas  las  neceíidades  9  fe  maní- 
fiefta  particularmente  con  los  que  agoni¿:an  9  y 
fe  hallan  entre  las  últimas  tribulaciones  de  la 
muerte  ?  Pues  efto  es  lo  que  voy  á  perfuadiros 
en  los  quatro  figuientes  párrafos. 


1^2 

íT.  XVII. 

El  Patrocinio  de  S.  Joseph  es  uni- 
versal 5  y  se  estiende  á  todas 
las  necesidades. 

líe  ad  ^ofeph  :  &  quidqüid  ipfe  'vobis  dixerit^ 

jache. 

Recurrid  á  Jofeph  :  y  haced  quanto  él  os  diga. 
Genejis  Cap,  41.  'verficulo  yj. 

(^ON  eftas  palabras  manífeftó  el  Rey  Faraón 
el  poderoíb  valimiento  5  y  la  univerfal  protec- 
ción 9  qae  el  antiguo  Joíeph  tenia  en  todos  íus 
Pueblos  5  queriendo  por  lo  miímo  5  que  ninguno 
de  fus  vaíallos  movieíe  pie  ni  mano  íin  fu  or- 
den 5  y  que  codos  recurnefen  en  tus  neceíidade* 
á  él  i  como  á  la  fegunda  perfona  de  íu  Reyno» 
y  en  cuya  mano  eílaba  el  anillo  figilatorio  de  to- 
das las  gracias  y  provifiones  reales:  he  ad  jofeph. 
Palabras ,  que  á  ningún  Santo  pueden  aplicarfe, 
ni  mejor  ,  ni  con  mas  propiedad  9  que  al  Gloriofo 
Patriarca  San  Jofeph  ,  de  quien  el  antiguo  no  fue 
mas  que  figura  y  íombra ,  tanto  en  la  grandeza  y 
gloria  ,  como  en  el  poder  y  valimiento  que  tiene 
fobre  tüdo  el  imperio  de  la  militante  Igleíia. 
En  efeílo :  ¿  qué  tiene  que  ver  la  grandeza  de 
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haber  íido  el  antiguo  Jofeph  efpofo  de  Afenet» 
hija  de  Putifar  ,  Sacerdote  del  Sol  5  con  la  de  ha- 
ber íido  San  Jofeph  Efpofo  verdadero  de  Ma- 
fia 9  hija  del  Principe  de  las  eternidades  ?  ¿  Qué 
tiene  que  ver  la  gloria  de  haberfe  llamado  el  an- 
tiguo Jofeph  5  padre  del  Rey  Faraón  5  con  la  de 
*  haber  fido  San  Jofeph  5  Padre  putativo  9  Padre 
legal  9  Padre  adoptivo  9  y  Padre  matrimonial» 
y  por  elección  del  Rey  de  los  Reyes  Jefu-Chrif- 
to  ?  ¿  Qué  tiene  que  ver  la  dignidad  de  haber  íi- 
do el  antiguo  Jofeph  Teforero  y  Adminiftrado^r 
de  la  Cafa  y  hacienda  Real  «  con  la  de  haber  fi- 
do San  Jofeph  Señor  y  Principe  de  la  Haciendat 
Caía  y  Familia  de  todo  un  Dios  ?  Ahora  pues: 
fi  por  un  tanto  menos  de  dignidad  de  gloria  y 
de  grandeza  9  asi  honró  y  diftinguió  al  antiguo 
Jofeph  en  todo  el  Reyno  de  Egipto  9  un  Rey 
hombre  »  y  un  Rey  gentil  9  como  era  Faraón; 
¿quanto  no  habrá  honrado  y  diítinguido  á  San 
Jofeph ,  en  todo  el  Reyno  de  la  militante  Iglefiaj 
un  Dios  Rey  de  los  Reyes  ,  y  Señor  de  los  Se- 
ñores por  un  tanto  mas  >  y  un  mas  t^nto  de  gran- 
deza 9  gloria  y  dignidad  9  que  apenas  puede  com* 
prehenderfe  9  ni  decirfe? 

No  dudéis  pues  9  amados  hijos ,  que  Dios  ha- 
ya diítinguido  á  San  Jofeph  entre  todos  los 
Santos  de  fu  Iglefia,  y  que  lo  haya  coronado  de 
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una  gloria  ,  V  honr^dolo  con  un  lugar  y  vali- 
miento fuperior  al  de  todos :  Ad  tui  ons  tmpe-^ 
rium  cunñus  populus  obediet  í  uno  tantum  regni 
folio  te  pracedam  {a).  No  dudéis ,  que  Dios  haya 
depofitado  en  íus  nrianos  el  anillo  de  fu  Omni- 
potencia ,  y  que  haya  fiado  á  íu  diípoficion  y  ar- 
V itrio  el  defpacho  de  todas  las  gracias :  Tulitque 
gnnulum  de  manu  fuá  ,  &  dedit  eum  in  manu 
ejus  (^).  No  dudéis  que  Dios  le  haya  conferido 
una  protección  univerfal  y  fm  limites  f  querien- 
do  que  fu  Patrocinio  fe  eftienda  á  todas  la^  ne- 
cefidades  :  Vt-pr^pofttum  effe  fcirent  um-verfe 
Terra  (0>  y  P^^  mifmo  leamos  nolotros, 
á  quienes  propiamente  fe  dirig^ieron  aquellas  pa- 
labras :  he  ad  Jofeph :  &  qutdqutd  ipfe  ^ohis  di- 

xerit  5  faene 

Recurrid  para  todo  á  San  Jofeph.  ¿Para  to- 
do ?  Sí ,  amados  hijos  ,  para  todo  hemos  de  re- 
currir primeramente  á  Dios  ,  principio  de  todo 
bien,  dueño  y  difpsnfador  abíoluto  de  todas  las 
gracias  j  pero  fiempre ,  y  para  el  logro  feguro  de 
ellas  hemos  de  recurrir  á  Dios,  por  medio  ael 
Patriarca  San  Jofeph ,  cuyas  súplicas  oye  y  atien- 
de  ,  como  que  fon  no  de  un  mediador  fiervo  o 
amigo  fuyo,  que  ruega  é  intercede  ;  fino  de  un 
Señor  ,  Superior  y  Padre  ,  que  diípone  ,  y  le 

(4)  G^ntU  €^P.  41.  V.  40.   (b)  Ihiv.  4t.   (0  Ibi  v.  4J.  «^' 
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manda  en  el  Cielo  con  aqqella  mlfoa  autoridad 
que  .  le  dió  para  que  le  mandafe  en  el  mundos 
Quanta  fiducta  ,  efcribe  el  doño  Gerfon  9  in 
^ofeph  \  quanta  imperandi  i  quia  dum  Paíet 
fiUum  orat  9  've/uí  mperium  reputapur  {a)» 

Recurrid  para  todo  á  San  Jofeph.  ¿Para  todo? 
Sí  9  amados  hijos  9  para  todo  9  y  para  todos  los 
bienes  de  naturalezas  de  fortuna  y  de  gracia;  pa- 
ra todo*  y  para  todos  los  peligros  de  concienciaf 
de  honra  y  de  vida ;  para  todo  9  y  para  todas  las 
necefidades  3  fean  las  que  fueren  9  eipirituales  ó 
temporales  9  de  alma  p  de  cuerpo pues  nada  nie- 
ga Dios  5  dice  San  Franciíco  de  Sales  ^  de  quan- 
to  pide  San  Jofeph  >  y  antes  bien  9  como  añadip 
el  devoto  Infoiano  ?  quando  ve  9  que  ^Igunp  e^ 
devoto  del  Señor  San  Jofeph  5  que  lo  obfequia 
é  implora  fu  interceíion?  fe  regocija  de  que  hon^- 
re  al  Padre  de  fu  flijo  ?  le  cumple  fus  deibos  9  lo 
oye  con  mas  piedad  9  y  por  Ja  gloria  de  tal  P^r 
dre  9  colma  con  mas  abundancia  de  celeftial§^ 
dones  a  los  que  lo  invocan  :  paterna  gloria 
abundantius  muñera  ¡nvocantiíus  effundit  cgtle.f' 
tía  0). 

■  Recurrid  para  todo  á  San  Jofeph,  ¿Para  todo? 
Sí  5  amados  hijos 9  aun  para  aquellos  bienes»  aun 
para  aquellos  peligros  ,  y  aun  para  aquellas  ne- 

(fl)  Gerjon  in]o¡t^h,^  ¡njsrmoníiíivií.  MarU.    (¿)  Infvl.^.part.  cap.L. 
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cefidades  a  que  no  llega  i  ni  feeft rende  et  vali*- 
miento  de  otros  íantos,  porque  el  Patrocinio  de 
San  Joíeph  es  univerfal  ,  y  los  poderes  que  le 
ha  conferido  Dios  í  fon  ampios  ,  ablblatos  y  ge*- 
neralesj  fin  condición  ,  fin  límite  ^  y  fin  reftric* 
cion  alguna,  A  otros  cía n tos ,  dice  el  Angélico 
Doftor  Santo  Tomas  5  les  ha  concedido  Dios  el 
privilegio  de  favorecer  en  efpeciales  caufas  y 
necefidades  ;  pero  á  San  Jofepli  le  ha  hecho  la 
•gracia  de  que  favorezca  en  todas.  Puede  decirfe 
que  los  demás  i'antos  patrocinan  como  eílrellas, 
cuya  virtud  é  influxo  es  particular  fobre  la  tier- 
ra 5  fegun  aquel  nombre  propio  que  cada  una 
tiene  ,  y  con' que  las  llama  Dios  :  Omnibus  eis 
nomina  -vocat  {a),  Pero  San  Jofeph  patrocina  co- 
mo el  Sol  5  que  á  todo  generalmente  da  fer  ,  vi- 
da ,  calor ,  y  hermofura  ,  fin  que  puedan  efcon- 
derfe  de  fus  benignos  rayos  ,  ni  las  entrañas  mas 
profundas  de  la  tierra  :  Nec  eíl  qui  fe  abfcondat 
a  calore  ejus  {p). 

Recurrid  para  todo  á  San  Jofeph.  ¿Para  todo? 
Si,  amados  hijos  ,  aun  para  aquellas  colas,  dice 
el  devoto  Padre  Bohurs  ,  que  parecen  impofi- 
bles  ,  y  que  lo  fon  ,  fegun  el  curfo  ordinario 
de  la  divina  providencia,  porque  en  tal  cafo  fa- 
be  Dios  en  gloria  del  Patriarca  San  Jofeph  ,  y 


ufando  del  infinito  y  extraordinario  poder  que 
tiene, obrar  mará v^illas 5 que  efpantanála  natura* 
leza  mifma  >  y  hacer  ver,  que  Jo  que  es  impoíi-^ 
ble  á  los  ojos  de  ios  hombres,  no  lo  es  á  fu  Om- 
nipotencia i  ni  k  la  virtud  de  hacer  milagross 
que  ha  comunicado  á  la  vara  de  fu  Padre  puta- 
tivo San  Jofeph:  Qi/£  impolfibiHa  funt  apud  borní'- 
nes  ,  pojjibilia  funt  apud  Deum  {d). 

Recurrid  para  todo  á  San  Jofeph.  ¿Para  todo? 
Sí  ,  amados  hijos  j  aun  para  aquello  5  que  ó  por 
mal  pedido  ,  ó  porque  no  lo  pedimos  bien  en  la 
fubftancia  ,  ó  en  el  modo  >  nos  hacemos  indig- 
nos de  que  Dios  nos  lo  conceda  i  y  damos  moti- 
vo ,  á  que  juftamente  nos  diga :  Ped/s  ,  y  no  re- 
cihis  aporque  habéis  pedido  mal  (J?).  Aun  para  efto 
pues  íirve  el  Patrocinio  de  San  Jofeph  ,  quien 
igualmente  fabio  ,  que  poderofo  Abogado  y  Prc- 
tedor  5  endereza  nueltras  peticiones  ,  corrige  y 
enmienda  nueítros  memoriales  hafta  ponerlos  en 
un  tono  y  eítüo  de  humildad ,  confianza  y  refig- 
nación,  que  puedan  inclinar  y  perfuadir  á  Dios 
al  defpacho  y  concefion  de  las  gracias  que  le  pe- 
dimos. Aií  lo  efcribe  mi  gran  madre  Santa  Te* 
reía  de  Jefus ,  quien  al  capítulo  fexto  de  fu  vi- 
da ,  y  en  menos  de  una  fola  página  ,  fupo  reco- 
pilar quanto  del  Patrocinio  de  San  Jofeph  han 

(4;  I«crf  c^/».  18.  t/.  27.    (¿;  ^acoh,  cap.  4.  z/.  í. 


dicho  Santo  Tomas  de  Aquino  ?  San  Bernardino 
de  Sena VSan  Franciíco  de  Sales?  Geríon^Info- 
ianos  y  otros  muchos.  Dice  pues  asi. 

55Pues  como  me  vi  tan  tullida  5  y  en  tan  po- 
99C3i  edad ,  y  qual  me  hablan  parado  los  Médicos 
„de  la  tierra  5  determiné  acudir  á  los  del  CieIo5 
,,para  que  me  íanaíen:?:y  tom.é  por  Abogado  y 
,,Señor  al  Gloriólo  San  Joieph  ,  y  encomendé- 
5,me  mucho  á  él  »  vi  claro  /que  asi  de  efta  nc- 
jjcefldad  5  como  de  otras  m.ayores  de  honra  ,  y 
5,pardida  de  alma  ,  eíle  Padre  y  Señor  mió  me 
MÍacó  con  mas  bien  ,  que  yo  le  iabia  pedir.  No 
j,nie  acuerdo  hafta  ahora  haberle  fuplicado  cola, 
9,que  la  haya  dexado  de  hacer  :  es  cofa  que  ef- 
5,panta  las  grandes  mercedes  que  me  ha  hecho 
íjDios  por  medio  de  efte  bienaventurado  SantOj 
j5y  de  los  peligros  que  me  ha  librado  »  asi  de 
,,cuerpo5  como  de  alma.  Que  á  otros  íantos  pa- 
fjrece  les  dio  el  Señor  gracia  para  focorrer  en 
Muna  necefidad  ;  á  elle  Gloriólo  Santo  ,  tengo 
f,experiencia ,  que  locorre  en  todas  ,  y  que  quie- 
bre el.  Señor  darnos  a  entender  ,  que  así  como 
¡„le  fue  lugeto  en  la  tierra  (que  como  tenia  nom- 
jjbre  de  Padre  fiendo  íiyo  9  le  podia  mandar)  asi 
„en  el  Cielo  hace  quanto  le  p>ide.  Eíto  han  viíto 
yjotras  algunas  perfonas ,  á  quien  yo  decia  fe  enco- 
,5mendaien  A  éUambien  por  experiencia  :  ya  hay 


íimuchás  que  le  fon  devotas  de  nuevos  expef  imen- 
5>tando  eíía  verdad:::Qaerria  yo  períuadir  á  to- 
jjdosj  fuefen  devotos  de  eíie  glorioíb  Santo  por  la 
Mgran  experiencia  que  tengo  de  los  bienes  qUe 
55alcan¿a  de  Dios,  No  he  conocido  períbriá,  qüe 
3>de  veras  le  íea  devota^  y  liaga  particulares  íer- 
jjvicios  í  que  no  la  vea  mas  apíovechadíí  eíi  k 
jjvirtüd  i  porque  aprovecha  éri  grao  nnaneta  k 
s>las  almas  que  á  él  fe  encorriiendan.  !Pafegeme 
jjha  algunos  años  í  qüé  eada  ano  en  fu  dia  íe  pí- 
jjdo  una  cofa  í  y  fiempré  la  veo  cumplida.  Si  vá 
jjalgo  íorcidá  la  petición  i  él  la  endereza  para 
jimas  bien  mió.  Si  fuera  períbná  qué  tuviera  au- 
j5Íoridád  de  éfcribir  $  de  bdedá  gana  ítié  afargará 
jjen  decir  muy  por  menudo  las  mercedes  $  qüe 
5>ha  hecho  eñe  Gloriofó  Santo  á  mi  jy  á  otfas 
s5perfonas::;So¡o  pido  por  amor  de  Dios  ,  que  lo 
sjprüebe  s  qyieñ  üo  tne  cféyefe^  y  verá  por  ex- 
j^'periencia  eí  gran  bien  qtíe  ts  encomendarfe  á 
55erte  Oloriofo  Patriarca  i  y  terlefle  devoción. 
5>En  efpecial  perfortas  dé  Oración  fiempre  le 
jíhabian  de  fer  afiGioftádas :  que  no  sé  $  colxio  fe 
5)puede  penfar  en  la  Reyná  de  íos  Angeles  én  eí 
^tiempo  que  tanto  pasó  con  él  Ñiño  Jefüs  i  que 
>5no  den  gracias  á  San  Jofeph  ^  por  ío  bien  que 
.53les  ayudó  en  ello^.  Quien  no  hallare  Maefifa 
5,que  le  cnfeñe  Oración  #  íont>e  á  éfte  Olorioía 


„Santo  por  Maeílro ,  y  no  errará  en  el  camino." 

Haíta  aquí  las  palabras  de  mi  feráfica  Madre, 
con  las  que  queda  perfuadido  todo  quanto  hemos 
dicho  del  Patrocinio  del  Patriarca  San  Jofeph. 
Efto  es  :  que  fu  Patrocinio  es  para  todo  »  y  que 
fus  ruegos  para  con  Dios  fon  mandaros  :  Quiere 
el  Señor  ,  dice  la  Santa  ,  darnos  a  entender  ,  que 
afi  como^  le  fue  [nieto  en  la  tierra  9  afi  £n  el  Cielo 
hace  quanto  le  pide,  Q^ae  el  Patrocinio  de  San  Jo- 
feph es  para  todo  5  y  para  todos  los  bienes ;  para 
todoj  y  para  todas  ías  necefidades:       claro  9  fi- 
gue  la  Santa  ,  que  a/i  de  eíla  necefidad ,  como  de 
otras  mayores  de  honra  y  perdida  de  alma  9  eíle  Pa- 
dre y  Señor  m\o  me  faco  con  mas  bien  9  que  yo  le  fa- 
hia  pedir.  Que  el  Patrocinio  de  Jofeph  es  para  to- 
do ,  y  aun  para  aquello  á  que  no  llega  ,  ni  íe 
eftiende  el  de  ios  demás  íantos  :  A  otros  fantos9 
profigue  la  Santa ,  parece  que  les  dio  el  Señor  gra- 
cia para  focorrer  en  una  necefidad  ^  a  eñe  Gloriofo 
Santo  9  tengo  experiencia  que  focorre  en  todas. 

Que  el  Patrocinio  de  San  Jofeph  es  para  to- 
do 9  aun  para  aquello  que  parece  impofible  ,  y  lo 
es  en  el  curfo  ordinario  de  la  providencia:  Ej  co- 
fa que  efpanta  9  añade  la  Santa  ,  las  grandes  mer- 
cedes que  me  ha  hecho  Dios  9  por  medio  de  eíle  bien- 
a-venturado  Santo,  Finalmente,  que  el  Patrocinio 
de  ían  Joleph  es  para  todo  ,  aun  para  aquello  que 


nofotros  pedimos  mal  5  ó  no  ío  pedímos  bien  5  y  • 
con  aquella  pureza  de  intención  con  que  quiera 
Dios  que  le  pidamos :  Paree  eme  ha  algunos  años^ 
concluye  la  Santa  5  que  en  cada  año  le  pido  un^ 
cofa  y  y  fiempre  la  'veo  cumplida  'j  y  Ji  'va  algo  tor- 
€}da  la  petición  p  el  la  enderexa  para  mas  hien  mió, 
i  Puede  decirle  mas  de  la  eftenfion  5  de  la  fegu- 
ridad  »  y  de  la  eficacia  del  Patrocinio  del  Glo- 
rioíb  Patriarca  ían  Jofeph  ? 

¿  Pero  donde  confta » diréis  9  ó  con  que  podrá 
prpbarfe  j  que  efte  Patrocinio  univerfal  de  lían 
Jofeph  es  particular  ó  eípeciál  f  para  los  que  fe 
hallan  en  la  hora  o  agonías  de  la  muerte?  Pues  yo 
refpondo  :  que  puede  probarfe  5  y  fe  probara  con 
autoridad  y  teítimonio  de  los  Santos.  Que  pue^ 
de  probarfa  j  y  fe  probará  con  las  mifmas  pala* 
bras  de  mi  gran  madre  5'anra  Terefa  de  Jefus. 
Que  puede  probarfe  5  y  le  probará  con  razones 
de  congruencia  fundadas  en  la  muerte  mifma  de 
á'an  Jofeph.  Y  últimamente  que  puede  probarfe» 
con  lo  que  mas  prueba  y  convence  á  los  hom* 
bres »  que  es  el  efeíto  y  la  experiencia.  Digamos 
die  todo  alguna  cofa. 
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ir.  XVIII. 

Patrocinio  especial  de  San  Joseph 
para  la  hora  de  la  muerte-  Pruébase 
con  autoridad  y  testimonio 
de  los  Santos. 

Cnm  appropinquare  cerneret  dletn  morth  fu<£  j  'vo* 

Viendo  Jacob  que  fe  le  acercaba  la  hora  de  fu 
muerte  *  llamó  á  Jofeph.  Genefis  al  Capitulo  47. 
'verjiculo 

No  dice  la  Efcritura  $  que  Jacob  en  ella  oca- 
lion  llamafe»  ni  á  Rubén  ^  ni  á  íinrieon  ,  ni  a  Ju- 
das $  ni  á  Ifachar  j  ni  á  Zabulón  ,  ni  á  Benjamín, 
ni,á  Dan  ,  ni  á  Neptali  j  ni  sL  Gaad  *  ni  á  Afer, 
íin  embargo  de  que  todos  eran  hijos  fuyos  3  y 
que  á  todos  los  amaba  tiernamente ;  y  folo  dice, 
que  llamó  a  Jofeph  í  Voca^'n  jofeph  i  á  aquel 
rñifmo  Jofeph  ,  á  quien  poco  antes  le  habia  di- 
cho: ya  moriré  con  güito  y  con  alegría  ,  una  vez 
que  he  tenido  la  fortuna  de  ver  tu  roftro:  ^am 
Utus  moriar^quia  'Vidt  faciem  tuátn  {a). 

Es  verdad  que  á  todos  los  llamó  defpucs, 


1«)  Q,sn<:¡,  cap'  4«. 


para  colmarlos  de  gracias  y  bendiciones  9  dándcH 
Je  á  cada  uno  la  propia  y  correfpondicnte  al 
nombre  que  tenia  5  y  á  la  dignidad  y  al  mérito 
de  fus  obras :  Benedix'ne  finguUs ,  benediñionihus 
propriis  {a),  Aii  es ;  pero  la  bendición  ,  la  gracia 
y  fingular  privilegio  de  que  lo  acompañafe  y 
aíiftiele  á  la  hora  de  la  muerte  5  efta  la  comuni-» 
có  á  folo  Jofeph  entre  todos  fus  hernnanos  Ka- 
ca'v'n  jofeph.  Por  efta  razón  le  dixo ;  yo  te  doy 
una  parte  mas  9  una  parte  preciofa  9  y  diftinta  de 
la  de  todos  tus  hermanos  5  y  es  aquella  »  que  coa 
efpada  y  arco  >  exponiendo  mi  falud  y  mi  vida» 
quité  de  mano  de  los  Amorreos  ?  Do  tití  partetn 
finam  extra Jratres  tucs  >  quam  tul  i  de  manu  A^or^^ 
rbcísi  in  gladio  &  arcu  meo 

j  Ay  »  amados  hijos  í  El  Apoftol  ían  Pablo 
dice  9  que  quanto  fucedió  en  la  Ley  antigua»  no 
fue  mas  que  figura  de  lo  que  había  de  fuceder  en 
la  nueva  j^ey  de  gracia :  Qmnia  in  figura  contin» 
gehant  lilis  (c),  ¿Pues  qué  figura  mas  propia  podia 
hallarfe  de  la  protección  efpecial  que  Dios  habia 
de  conceder  á  ^ían  Jofeph  entre  Ips  demás  Santos 
de  la  Igleíia  »  para  afiftir  y  favorecer  á  fus  de- 
votos en  la  hora  de  la  muerte  ?  A  todos  los  San- 
tos ha  colmado  Dios  de  bendiciones  y  de  gracias* 
repartiéndolas  9  fegun  la  dignidad  y  mérito  de 
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cada  uno 3  y  á  medida  del  amor  que  les  tieñtiy 
que  ellos  le  tuvieron  en  eíla  vida  :  Benedixhé 
Jingtélts  9  keríecííílioniíus  propriis 

Asi  es  5  pero  al  Gloriólo  Patriarca  lían  jo- 
feph  5  queriéndolo  íingularizar  en  las  bendicio*- 
nes  y  gracias  j  afl  como  lo  habia  íingularizado  en 
Ja  dignidad  y  en  las  virtudes ;  defpues  de  conce- 
derle un  Patrocinio  univerfal  fobre  todas  las  ne* 
cefidades  $  le  concedió  tannbien  el  efpecial  de 
aíiítir  á  íus  devotos  en  la  hora  de  la  muerte; 
porque  á  la  verdad  efta  es  la  parte  que  Jeíü- 
Chriíto  j  muriendo  en  la  Cruz  j  y  venciendo  con 
fu  muerte  la  muerte  mifma  que  habia  introíáuci- 
do  el  pecado  j  fe  la  quitó  al  Demonio  de  las  ma- 
nos para  pafarla  í  y  ponerla  en  las  de  San  Jofeph, 
como  el  mas  digno  entre  todos  los  Santos  de  una 
bendición  y  gracia  tan  íingular  :  Do  tihi  pdrtem 
mam  extra  frátres  tuos^quam  tuli  de  mánu  Amor* 
rh^ei  in  glaato  i  &  arcu  meo. 

Confefemos  j  amados  hijos  ?  figuiendo  el  ef 
piritu  de  la  Igíeíias  que  á  todos  los  Santos  de  ella 
ha  comunicado  el  Señor  fus  gracias  á  medida  y 
proporción  del  mérito  de  cada  unoí  henedixitt 
JingulíSy  benediñíonibus  próprüK  Confefemos*  que 
¿  Sm  Pedro  por  fu  amor  y  vigilancia  paftoraU 
le  ha  concedido  la  gracia  de  preíidir  j  y  de  mirar 
por  toda  la  univeríal  Iglcfia  i  de  quien  fue  el  pri- 


mei"  Paftor  y  Príncipe  defpues  de  Jefu-Chriftos 
RuienvApriof  in  donis  ^  majortn  imperio  {a),  Con* 
feíemos  ,  qüe  á  íaii  Pablo  por  fu  ardiente  zeloj 
y  por  fa  fervorofa  predicación  9  le  ha  concedido 
la  gracia  de  eítender  y  dilatar  las  glorias  de  Je- 
íu^Chrifto  en  todo  el  mundo  *  y  de  dividir  y 
partir  los  defpojos  y  riquezas  de  fu  fanro  nom- 
bre hada  entre  los  Gentiles :  Benjámin  lupus  ra* 
pax  i  mane  comedei  prasdam  i  &  uefperi  di^idet 
fpolia  (Jf), 

Confefemos  I  qüé  1  San  Juan  Évangclifta* 
por  fu  amor  y  por  fu  virginidad  j  le  ha  concedi- 
do la  gracia  de  que  corra  como  un  Ciervo  prc* 
furofo  á  favorecer  los  corazones  caños  ^  y  la  de 
hablar  mas  alta  y  hermofamente  ^  que  todos  die 
los  Mifterios  de  la  Divinidad  de  Jcfü-Ghriftol 
Nepía/i  9  €erDus  emi£us  i  dans  elbquiá  pukhritudt^ 
nis  (r).  Confefemos  ^  qüe  el  Apoftol  Santiago^ 
por  hijo  del  trueno  5  por  fu  valor  y  fortaleza  9  le 
ha  concedido  Dios  la  gracia  de  pelear  1  efpada  en 
mano  5  y  ceñido  como  esforzado  General  á  fá* 
vor  de  los  que  pelean  contra  los  eneímigos  de  ]a 
f¿  del  Salvador:  tíacid»  áctiittus  pr<eliahitur  mtt 
€um  :  &  ipfe  atcingétür  retrorfutñ  (d). 

ConfefemoSiéik.Pero  digámoslo  ya  de  tina 
vez.  Confefemos  j  que  á  unos  Santos  ha  dado 

(<•)  Oenef,  ctf/>.  49.  v,  % ,   (Jj)  Ibi  v,  a 7.   (O      t/.  ii.   (<¿)  Ibi 19^ 


Dios  poder  contra  los  demonios  í  como  a  San 
Bartolomé:  á  otros  contra  las  heregias  5  como  á 
San  Aguftin  :  á  otros  contra  Jos  rayos  9  com.o  á 
Santa  Barbara  :  á  otros  contra  los  incendios  3  co- 
mo á  Santa  Agueda :  á  otros  contra  los  terremo- 
tos, como  á  San  Egidio;  á  otros  contra  las  tcm- 
peftades  del  mar  9  como  á  San  Telrno  ;  á  otros 
contra  la  pefte  y  contagio  9  como  á  San  Roque, 
Pero  j  ¿ya  San  Jofeph,  que  gracia  9  ó  que  ben- 
dición le  ha  concedido  Dios  ?  ;  Ah  i  Es  precifo 
confefar  9  que  defpues  de  haberle  dado  una  pro- 
tección univerfaU  defpues  de  haberle  dirpenfado 
todas  las  bendiciones  y  gracias  9  defpues  de  ha** 
herías  acrefcido  y  aumentado  en  él  con  excefo  á 
los  demás  Santos »  F¡/¡us  accrefcens  ^ofeph  9  filius 
accrefcens  (a)  9  le  ha  concedido  también  la  eípecial 
bendición  y  gracia  de  fer  Proteítor  de  los  que 
agonizan  9  y  fe  hallan  en  las  últimas  aflicciones 
de  ia  muerte  :  Do  tibi  partem  umm  extra  fraíres 
íuos, 

Trovemos  ya  efta  protección  efpecial  de  San 
Jofeph  con  las  palabras  arriba  referidas  de  mi  gran 
madre  Santa  Terefa  de  Jefus.  La  Santa  dice  »  que 
el  Patrocinio  de  San  Joleph  es  para  todas  las  ne- 
cefidades.  ¿  Pues  qual  mayor  >  que  la  de  la  muer- 
te ?  La  Efcritura  llama  eíle  din*  dia  de  necefidad: 
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I/t  die  néceff¡tati5{d) ;  y  focorriendo  San  Joíeph 
á  fus  devotos  en  todas  ^  no  escreible  que  les  faite 
fu  Patrocinio  en  eíla  *  que  es  )á  más  grave  ^  la 
mas  urgente  5  y  ía  mas  extrema.  La  Santa  dicea 
que  el  Patrocinio  de  San  Jofeph  i  fe  eftiende  á 
librar  de  todos  los  peligros.  ¿  Pues  quales  fon 
mayores  í  ni  mas  temibles  j  que  los  que  cercan 
á  un  agonizante  ó  moribundo  ?  David  los  llama 
peligros  de  Infierno  %  Pericu/á  infetni  intenerunt 
me  y  librando  San  Jofeph  á  fus  devotos  de 
todos  los  peligros  ,  no  es  ereible  ^  que  les  falte 
fu  Protección  en  eílos  ^  que  fon  los  mas  arriefga- 
dos  ,  y  de  unas  confeqüencias  tan  füneftas  ^  co- 
mo irremediables. 

La  Santa  dice  s  qüe  San  Jofeph  es  Protecflor 
y  Maeftro  efpeciaU  que  eníeña  á  füs  devotos  el 
camino  de  la  Orácion*  ¿  Pues  quáíldo  mas  neceíi- 
tada  una  alma  de  faber  orar  ^  rogar  y  clamar  á 
Dios  í  que  al  tiempo  de  morir  i  quando  fe  vé 
rodeada  de  dolores  de  muerte  >  tentada  y  conva- 
lida por  todos  lados  de  los  enemigos  de  fu  fal  va- 
cion  eterna  ?  No  es  creíble  pues^  que  el  Patroci- 
nio de  San  Jofeph  falte  á  lus  devotos  en  el  dia 
de  fu  mayor  tribulación*  Santa  Terefa  dice  j  que 
el  Patrocinio  de  San  Jofeph  alncanza  de  Dios 
todos  los  bienes*  i  Y  faltada  Jofeph  en  folicitart 


á  los  que  le  aman  y  le  invocan  ,  un  bien  ,  del 
quaí  penden  todoí;  los  demás  bienes  ,  y  una 
gracia  5  que  pone  el  fello  á  todas  las  demás  gra- 
cias 9  quaí  es  el  bien  y  la  gracia  de  una  buena 
muerte? 

¿  Podrá  decirfe  ;  que  le  falta  á  Jofeph  el  po- 
der  9  o  la  voluntad  para  aíiftir  á  fus  devotos  en 
eíta  hora  5  ó  que  le  falta  el  conocimiento  de  que 
ette  es  el  lance  9  donde  mas  ellos  neceíitan  la 
protección  de  un  amigo  fiel ,  y  de  un  medianero 
eficaz  y  poderofo  ?  ¡Ahí  Que  Jofeph  murió  cor 
mo  hombre?  y  fabe  bien  lo  que  es  aquella  hora> 
y  Jo  que  pafa  en  ella?  y  que  alli  es  donde  fe  ve*? 
rifica  aquella  fentencia  de  Job  9  de  que  van  y 
vienen  los  horribles  9  eíto  es  5  los  demonios^ 
viendo  ya  el  poco  tiempo  que  les  queda  9  para 
Gonbaíir  y  ganar ^  fi  pcdiefen aquella  alma:  Va- 
dent  9  &  ^enimtiwbQrriblles  (^).  Paiemos  pues  á 
probar  efta  efpecial  protección  del  Gloriólo  Pa- 
triarca San  Joleph  con  razones  de  congruenciaj 
fundadas  en  fu  miírpa  muerte, 


ir.  XIX. 

Pruébase  el  Patrocinio  especial  de 
San  Joseph  con  razones  de  con- 
gruencia 5  fundadas  en  su 
misma  muerte. 

Sol  cogno^ít  occafum  fuum. 
El  Sol  conocida  ó  llegó  á  íu  ocaíb.  Pfalmo  loj. 
'verjícu/o  ip. 

M  Urió  San  Jofeph  ,  porque  aunque  Sol  en- 
tre todos  los  Santos  ,  habia  nacido  honnbre  5  y 
era  precifo  que  muriefe  ;  pero  murió  9  como  el 
Sol  5  que  fe  pone  y  íe  inclina  al  ocaíb  5  para  mas 
lucir  y  refplandecer.  Murió  San  Jofeph  ,  el  juf- 
to  por  antonomaíia  5  y  murió  con  la  muerte  de 
los  juftos ,  probada  ocho  años  antes  fu  paciencia 
con  recias  enfermedades  y  dolores  que  lo  purifi- 
caron y  acrifolaron  ,  como  el  fuego  purifica  y 
acrifola  al  oro  y  la  plata.  Murió  Jofeph ,  y  mu- 
rió con  la  muerte  de  los  Santos  ,  coronado  de 
méritos  y  de  confuelos  entre  los  dulcifimos  bra- 
zos de  Jefus  y  y  de  Maria.  Murió  San  Jofeph.... 
Pero  oigamos  la  hiítoria  de  fu  preciofa  muertej 
conforme  la  refiere  la  Venerable  Madre  Maria 
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de  Jefus  en  fu  Mlftica  Ciudad  de  Dios  (a)í 
Dice  pues  así. 

jiCorrian  ya  odio  anos,  que  ¡as  enfermeda- 
jjdes  y  dolencias  del  mas  que  dichofo  San  Jo- 
jífephs  le  cxercitaban  ?  purificando  cada  dia  nnas 
5jfu  generólo  eípiritu  en  el  criíol  de  la  paciencia 
9»y  del  amor  divino  ?  y  creciendo  también  los 
55años  con  ios  accidentes  ,  le  iban  debilitando 
3,fus  flacas  fuerzas ,  desfalleciendo  el  cuerpo  9  y 
jjacercándofe  al  termino  inefcaíable  de  la  vida, 
5)en  que  le  paga  e!  coman  eftipandio  de  la  muér- 
ete que  debemos  todos  los  hijos  de  Adán. 
fjCrecia  también  el  cuidado  y  folicitud  de  fu  di- 
55vina  Efpofa  en  afiílirle  y  fervirle  con  inviola- 
3,ble  puntualidad  :  y  conociendo  la  amantiíima 
j^Señora  con  fu  rara  íabiduria  $  que  ya  eítaba 
j^muy  cerca  la  hora  ó  el  dia  último  de;  fu  caítííi- 
jymo  Eípofoí  para  falir  de  eíte  pelado  deftierroj 
9,{q  fue  á  la  prefencia  de  fu  Hijo  Santiíimo,  y  le 
„habló  diciendo  :  Señor,  y  Dios  altífimo  ,  Hijo 
j^del  Eterno  Padre  ,  y  Salvador  del  mundo ;  el 
55tiempo  determinado  por  vueltra  voluntad  eter- 
5,na  ,  para  la  muerte  de  vueftro  Siervo  Joíeph, 
9iÍQ  llega,  como  con  vueítra  luz  divina  lo  conoz- 
,5C0.  Yo  os  fuplico  por  vueftras  antiguas  miteri- 
„cordias  ,  y  bondad  infinita  ,  que  le  afifta  en 

(a)  Mi/Ik:  Ciad,  de  Dioii.  parf.  Llb.  f .  cap.  , 


^efta  hora  el  brazo  poderoío  de  vueftra  Magef- 
„tad  9  para  que  fu  muerte  fea  preciofa  en  vuef- 
„tros  ojos  5  como  fue  tan  agradable  la  reftitud 
5,de  fu  vida  ,  para  que  vaya  de  ella  en  paz 
5,con  efperanzas  ciertas  de  los  eternos  premios^ 
5,para  el  dia  que  vueftra  dignación  abra  las  puer- 
5,tas  de  los  Cielos  á  todos  los  creyentes.  Acor- 
«daos.  Hijo  mío  9  del  amor  y  humildad  de  vuef- 
,,tro  fiervo  ;  del  coinoo  de  fus  méritos  y  virtu- 
9,des  ;  de  fu  fidelidad  y  folicitud  conmigo  ,  y 
5,que  á  vueftra  grandeza  5  y  á  mi  humilde  fier- 
,,va  nos  alimentó  el  jufto  con  el  fudor  de  íu 
íjcara. 

5,Refpondiola  nueftro  Salvador?  Madre  miaj 
5>aceptables  fon  vueftras  peticiones  en  mi  agrá- 
99áo  9  y  en  mi  prefencia  eftan  los  merecimientos 
5,de  Jofeph  9  yo  le  afiftiré  ahora  ^  y  le  íeñalará 
jjlugar  y  afiento  para  fu  tiempo  entre  los  Prin- 
^,cipes  de  mi  Pueblo  9  y  tan  eminente  9  que  íea 
5,admiracion  para  los  Angeles ,  y  motivo  de  ala- 
5,banza  para  ellos  y  los  hombres  ;  y  con  ningu- 
3jna  generación  haré  lo  que  con  vueftro  Efpolo. 
„Dió  gracias  la  gran  íeñora  á  fu  Hijo  dulcifimo 
55por  efta  promefa  9  y  nueve  dias  antes  de  la 
,,muerte  de  San  Jofeph  9  le  afiftieron  Hijo  5  y 
jjMadre  Santifimos  de  dia  y  de  noche  5  fin  dexar- 
5,le  9  fin  folo  alguno  de  los  dos.  Y  en  eftos  nueve 
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jsdias  por  mandado  del  mifmo  Señor ,  tres  veces 
jícada  día  los  Santos  Angeles  daban  múfici  celeí- 
,>tial  al  dichoio  enfernao  con  cánticos  de  loores 
jjdel  iVltífinno,  y  bendiciones  del  mifmo  Santo. 
5jA  mas  de  efto  íe  fintió  en  toda  aquella  humil- 
3jde  5  pero  ineftimable  cafa,  ana  fuavifima  fragan- 
33cia  de  olores  tan  admirables  ,  que  confortaba 
5íno  folo  al  varón  Santo  Jofeph  ,  fino  a  todos  los 
55que  llegaron  á  fentirla,  que  fueron  muchos  de 
íide  fuera ,  á  donde  redundaba. 

jjUn  dia  antes  que  muriefe,  fucedió  que  ¡n- 
jjflamado  todo  en  el  divino  amor  con  eftos  be- 
íjnefícios,  tuvo  un  extafis  altífimo  ,  que  le  duró 
5,ve¡nte  y  quatro  horas ,  confervándole  el  Señor 
jjias  fuerzas  y  la  vida  por  milagrofo  concurfo  ;  y 
j^en  efte  grandiofo  rapto  vio  claramente  la  divi- 
3ína  efencia  ,  y  en  ella  fe  le  manifeftó  fin  velo 
j,ni  rebofo  ,  lo  que  por  fe  habia  creido  ,  así  de 
3jla  Divinidad  incomprehenfible  ,  como  del  Mif- 
ííterio  de  la  Encarnación  y  Redención  humana, 
55y  de  la  Igleíia  militante  con  todos  los  Sacra- 
s^mentos  que  á  ella  pertenecen.  La  Beatiíima 
ííTrinidad  le  feñaló  y  deítinó  por  Precurfor  de 
jíChriíto  nueftro  Salvador  ,  para  los  Santos  Pa- 
jjdres  y  Profetas  del  Limbo  3  y  le  mandó  que  íes 
í^evangelizafe  de  nuevo  fu  redención  ,  y  les  pre- 
3>viniefe  para  efperar  la  ida  y  viíita  ,  que  les 
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,,haria  el  mifmo  Señor  ,  para  Tacarlos  de  aquel 
5,íeno  de  Abrahan  á  la  eterna  felicidad  y  defcan- 
jífo.  Todo  efto  conoció  Maria  Santífima  en  la  al- 
,>ma  de  lu  Hijo  Santífimo  3  y  en  fu  interior  en  la 
íjnniüna  forma  que  otros  mifterios  5  y  como  le 
^jhabia  íucedido  á  fu  amantífimo  Efpofo  ;  y  por 
íjtodo  hizo  la  gran  Princeia  dignas  gracias  al 
jjmifmo  Señor. 

«Volvió  San  Jofeph  de  efte  rapto  lleno  fu 
55roftro  de  admirable  refplandor  y  herrdofura,  y 
j,fu  mente  toda  deificada  de  la  vifta  del  fer  de 
judíos  ;  y  hablando  con  fu  Efpofa  Santífima  5  la 
5?pidió  fu  bendición  ,  y  ella  á  fu  Hijo  benditifi- 
5ímo  que  fe  la  diefe  ^  y  fu  divina  Mageftad  lo 
jíhizo.  Luego  la  gran  Reyna^  Maeflra  de  la  hu- 
5jmildad  í  paefta  de  rodillas  3  pidió  á  San  Jofeph 
íítambien  Ja  bendigefe  como  Efpofo  ^  cabeza ;  y 
iíno  fin  divino  impulfo  el  varón  de  Dios  por 
iiConfolar  á  la  prudentiíima  Efpofa  5  la  dió  fu 
íibendicioñ  á  la  defpedida,  y  ella  le  besó  la  ma- 
^no  con  que  la  bendÍ3¿o  i  y  le  pidió  ,  que  de  fu 
Jiparte  faludafe  á  los  Santos  Padres  del  Limbo; 
55y  para  que  el  humildifimo  Jofeph  cerrafe  el 
síTeítamento  de  fu  vida  con  el  feiJo  de  efta  vir- 
íítud  ,  pidió  perdón  á  fu  divina  Efpofa  5  de  lo 
35que  en  fu  fervicio  y  eítimacion  habia  faltado, 
Mcomo  hombre  flaco  y  terreno  i  y  qu^  en  aquella 
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sjhora  no  le  faltafe  fu  afiftencia  i  y  con  la  inter" 

jjcefion  de  fus  ruegos.  A  fu  Hijo  Santifimo  agra- 
sjdecióle  también  el  Santo  Eípofo  los  beneficios 
55que  de  fu  mano  liberalííima  habla  recibido  to- 
,sda  la  vida  5  y  en  efpecial  en  aquella  enferme- 
35dad  3  y  las  últimas  palabras  que  dixo  San  Jo- 
jjfeph  5  hablando  con  ella,  fueron  :  Bendita  fois 
55entre  todas  las  mugeres  9  y  efcogida  entre  to- 
^jdas  las  criaturas :  los  Angeles  y  los  hombres  os 
3,alaben  :  todas  las  generaciones  conozcan ,  mag- 
9,nifiquen  y  engrandezcan  vueftra  dignidad  ,  y 
sjfea  por  vos  conocido  5  adorado  y  exaltado  el 
3,nombre  del  Altiíimo  por  todos  los  futuros  íi* 
33glos  5  y  eternamente  alabado  por  haberos  cria- 
3,do  tan  agradable  á  fus  ojos  ,  y  de  todos  los 
5,eípiritus  bienaventurados,  Efpero  gozar  de 
55vueftra  vifta  en  la  Patria  celeftiaL 

jjConvirtiófe  luego  el  Varón  de  Dios  á  Chrif- 
5,to  Señor  nueftro,  y  para  hablar  á  fu  Mageftad 
95Con  profunda  reverencia  en  aquella  hora  ,  in- 
atento ponerfe  de  rodillas  en  el  fuelo  ;  pero  el 
j^dulcifimo  Jefus  llegó  á  él  y  le  recibió  en  fus 
«brazosjy  eftando  reclinada  la  cabeza  en  ellos» 
„dixo  :  Señor  mió  y  Dios  altífimo  3  Hijo  del 
,,Etcrno  Padre  3  Criador  y  Redentor  del  mundo, 
,5dad  vueñra  bendición  eterna  á  vueftro  efclavo, 

hechura  de  vueftras  manos  :  perdonad.  Rey 


¡^piadosifimo  9  las  culpas  que  como  indigno  he 
55Cometido  en  vueliiro  iervicio  y  compañía.  Yo 
55OS  confieío  í  engrandezco  >  y  con  rendido  cora- 
,)Zon  os  doy  eternanciente  gracias  3  porque  entre 
5,los  hombres  me  eligió  vaieílra  inefable  digná- 
5)CÍon  5  para  Elpoíb  de  vueílra  verdadera  Madre. 
jjVueftra  grandeza  y  gloria  mifma  fean  mi  agra- 
55decimiento  por  todas  las  eternidades*  El  Reden- 
55tor  del  m.undo  Je  dio  la  bendición  9  y  le  dixos 
jjPadre  míiosdeicanfad  en  paz?  y  en  la  gracia  de  mi 
jjPadre  celeftial  y  mia  ;  y  á  mis  Profetas  y  San- 
5>tos  5  que  os  eíperan  en  el  Limbo  5  daréis  alegres 
j^nuevas  5  de  que  fe  llega  ya  fu  redención*  En 
^eílas  palabras  del  mifmo  Jelus^y  en  lus  brazos 
5,efpiró  el  Santo  y  felicifimo  Jofeph?  y  fuMagef- 
jjtad  le  cerró  los  ojos.  Y  ai  miim.o  tiempo  la  multi- 
jítud  de  Angeles  3  que  afiftian  con  fu  Rey  íupre- 
j^mo  9  y  Reyna  hicieron  dulces  cánticos  de  ala» 
jjbanza  con  voces  celeítiales  y  fonoras  9  luego 
55por  mandado  de  fu  Alteza  llevaron  la  íantifima 
35alma  al  Limbo  de  Padres  y  Profetas,  donde  to- 
99  los  la  conocieron  llena  de  refplandores  de  in- 
55Comjparabíe  gracia  9  como  Padre  putativo  del 
55Redentor  del  miundo,  y  fu  gran  Privado  5  dig- 
99no  de  fmgular  veneración  ;  y  conformje  á  la 
ísvoluntad  y  mandato  del  Señor  9  que  llevaba^ 
55cau6Ó  nueva  alegría  en  aquella  innumerable 
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íjcongregacion  de  Santos  con  las  nuevas  qué  les 
55evangelizó  5  de  que  íe  llegaba  ya  lu  reícate.^^ 
Haíta  aqui  la  relación  de  la  muerte  de!  Pa- 
triarca San  Joleph  3  que  en  todo  es  nnuy  propia 
y  conforme  á  lo  que  elcribe  San  Bernardino  de 
Sena.  Piadoíamente  íe  ha  de  creer,  dice  eíle  San- 
to Padre,  que  á  la  muerte  de  San  Jofeph  fe  ha- 
llaron prefentes  el  miíericordiosiíimo  Jefus  ,  y 
la  íacrariíima  Virgen  fu  Efpofa  :  P/V  igitur  ere- 
dendum  eíl ,  quod  ¡n  oh  i  tu  fuo  pr^efens  fuerlt  pius 
^efus  9  &  facratijima  Virgo  Sponfa  fuá  {a),  Quan- 
tas  y  quales  ,  añade  el  mifmo  Santo  ,  fueron  las 
exhortaciones ,  los  confuelos,  las  promefas,  las  in- 
flamaciones y  maniteñaciones  de  los  bienes  eter- 
nos 5  que  en  fu  dichofo  tráníito  recibió  del  Hijo 
y  de  la  Madre  ,  yo  lo  dexo  á  la  contemplación  y 
coníideracion  de  las  almas  devotas  :  Quantas 
exhortaciones ,  confo/ationes ,  promijjiones  ,  il/umi' 
nationes  ,  inflammationes  ,  &  aeternorum  bonorum 
re'velationes  recepit  in  tranfttu  fuo  a  fan^ijjima 
Sponfa  fia  ,  O  a  dulcijftmo  Filio  Dei  ^efu^  relin- 
quo  de^otae  mentí  contemplandum  uel  conjidenran- 
dum  {a), 

fci  devoto  Infolano  efcribe  ,  que  efte  fue  el 
lance  ,  en  que  el  divino  Salvador  le  dixo  á  San 


ia)  S.  Bertiiirdlnus  Señen,  in  ferm.  S.  Jofeph  cap.  j. 
{jj)  S.  Bernardtnus  Señen.  Ibieod.  cap. 
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Jofeph  :  Yo  favoreceré  a  todos  los  hombres  5  que 
,€n  ta  Iglejia  de  los  juñas  ofreciefen  en  tu  obfequio 
Jacrificios  a  Dios ,  y  meditafen  en  los  trabajos  de 
tu  'vida  (¿1).  Y  ved  aquí  5  amados  hijos  >  la  razón 
de  congruencia  para  períuadlr  efta  gracia  y  pro* 
teccion  íingular  de  San  Jofeph  con  fus  devotos 
á  la  hora  de  la  muerte.  Porque  habiendo  fido  la 
fuya  tan  feliz  y  preciofa  j  como  aíiftida  y  honra- 
da con  la  prefencia  corporal  de  Jefus  y  de  María» 
y  entre  los  brazos  del  Hijo  y  de  la  Madre,  piado- 
famente  podemos  creer,  que  el  Santo  en  memo- 
ria de  efte  beneficio  ,  no  logrado  por  alguno  de 
los  mortales  j  fe  haya  conftituido  Protedor  y 
amparo  de  agonizantes ,  folicitando  á  fus  devo- 
tos en  aquel  peligrofo  trance  los  confuelos ,  fa- 
vores y  gracias ,  que  él  mereció  á  la  mano  bien- 
hechora y  omnipotente  de  fu  Dios. 

l  Puede  peníarfe  fin  temeridad,  que  fi  Jefu- 
Chrifto  cerró  los  piadofos  ojos  de  San  Joleph, 
fue  para  que  ya  nunca  los  abriera  á  favor  de  las 
almas  fieles ,  que  fe  quifiefen  poner  baxo  fu  fom- 
bra  y  Patrocinio  ?  i  Puede  decirfe  ,  fin  manifiefto 
agravio  de  la  heroica  caridad  de  efte  gran  SantOj 
que  lo  que  el  quifo ,  folicitó ,  y  logró  para  si  en  el 
día  de  fu  dichofo  tránfito ,  no  lo  quiera  también, 
lo  folicite  ,y  lo  logre  ,  para  los  que  lo  aman  %  lo 
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veneran  y  lo  invocan  en  la  hora  de  la  muerte? 

Hablen  ya  aquí  las  Hiftorias ,  y  las  experiencias 
de  aquellos  que  tiernamente  le  amaron  9  que  fiel- 
mente le  veneraron  ,  y  que  devotamente  lo  in- 
vocaron: ultimo  argumento  con  que  ofrecimos 
perfuadir  efta  efpecial  Protección  de  San  Jofeph; 
y  á  cuyo  fin  nos  valdrémos  de  aquellas  palabras, 
que  el  antiguo  Jofeph  dixo  á  fus  hermanos  para 
calmar  fus  temores  >  y  afegurarlos  de  fu  amor 
y  protección  en  vida  9  y  defpues  de  íu  muerte. 

ff.  XX. 

Pruébase  con  las  experiencias  el  Pa- 
trocinio de  San  Joseph  para 
la  hora  de  la  muerte. 

No/ir e  tímere::\Poíl  mortem  meam  Deus  *vi/ita6¡t 
'VOS 9  Ó*  afcendere  vos  faciet\\\ad  terram  qucim  ju- 

ravh  Abraham  ,  Jfaac  ,  &  ^acoí. 
No  temáis  >  hermanos  mios ;  Dios  defpues  de  mi 
muerte  os  vifitará  9  y  os  facará  de  la  efclavitud 
de  Egypto  ,  y  os  conducirá  á  la  tierra  que  pro- 
metió con  juramento  á  Abrahan ,  Ifaac  5  y  Jacob. 

Genejis  cap,  50.  verjic,  21,  jy  23, 

F/  Sta  es  la  gran  promefa  que  el  antiguo  Jofeph 


hizo  á  fus  hermanos  5  y  que  en  efeélo  fe  vio 
cumplida ,  quando  facándolos  Moyfes  de  la  tierra 
de  Egypto  5  y  llevando  coníigo  los  hucfos  de  Jo- 
feph  ,  los  conduxo  á  fuerza  de  milagros  á  la 
tierra  de  Promiíion.  Pues  eíta  mifma  es  Ja  pro- 
mefa  que  San  Jofeph  tiene  hecha  á  fus  verdade- 
ros devotos  5  y  que  cada  dia  la  cumple  y  la  ve- 
rifica en  ellos  9  viíitándolos  en  fu  última  enfer- 
medad 9  confoUndolos  en  los  trabajos  9  alentán- 
dolos en  las  tribulaciones  de  la  muerte  9  y  acom- 
pañándolos j  haíta  que  falidos  de  efta  miferable 
vida>  los  introduce  en  la  tierra  de  los  vivientes» 
prometida  á  los  juftos  9  é  hijos  de  Dios. 

El  es  quien  viíitándolos  viíible  ó  invifible- 
mente  9  alienta  fus  defconfianzas  9  calma  fuí 
temores  9  y  los  difpone  para  aceptar  la  muer- 
te con  una  perfeda  reíignacion  :  No/he  ümerei 
Poíl  mortem  meam  Deus  ^ijitahh  ijos.  El  es* 
quien  con  el  poder  y  virtud  de  fu  prodigio- 
fa  vara  9  ablanda  y  mueve  fus  corazones  9  hace 
que  rompan  en  aguas  dulces  de  dolor  y  peniten- 
cia 9  y  los  previene  á  expiar  fus  culpas  por  me- 
dio de  una  fincéra  y  fruítuofa  confeíion  :  Penw 
tiens  ^irgai'.ugrejpe  funt  aqu^  (í?).  El  es  9  quien 
los  alienta  y  prepara  á  que  reciban  el  dulciíimo 
maná  9  ó  adorable  Sacram.ento  de  la  Eucariftia» 

(a)  Humtr,  caf,  2.0,  v.ii» 

Y  2 
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píira  que  fuftentandofe  con  eíle  fagrado  viatica 
y  pan  de  Angeles ,  no  echen  menos  las  miíera- 
bles  viandas  de  Egipto  j  y  caminen  alegres  hafta 
llegar  al  término  de  la  jornada  ,  que  es  la  eter- 
nidad :  Panem  ci^li  dedit  eis  {a). 

El  es  5  quien  levantando  fus  poderofos  bra- 
zos al  Cielo  9  y  dirigiendo  fus  amorofos  ruegos 
al  Dios  de  los  exercitos  j  los  arma  y  fortalece 
para  que  puedan  pelear  y  vencer  todas  las  tenta- 
ciones del  Demonio:  Cnmque  le'varetwmanus^  'vin- 
tcbat  Ifrae/ii),  El  esjquien  firviéndoles  de  colum- 
na de  nuve  en  el  dia  9  y  de  columna  de  fuego  en  la 
noche  5  no  los  pierde  de  vifta  en  todo  el  tiempo  de 
fu  enfermedad  hafta  que  feparada  el  alma  del  cuer- 
po >  la  acompaña  5  y  prefenta  al  Dios  que  la  ha  de 
juzgar  y  dar  el  premio  j  fegun  fus  obras :  Per  diem 
in  columna  nuíis  9&  per  noñem  in  columna  ignisr, 
Dux'i'niner'ís  utroque  tempore  (r).  ¿  No  fon  eftos 
los  efeílosi  que  las  almas  fieles  experimentan  del 
Patrocinio  deSan  Jofeph  en  la  horade  la  muerte? 
^  Yo  pudiera  9  amados  hijos ,  alegar  aqui  por 
comprobantes  de  eíta  verdad  los  muchos  ca- 
fos  y  exemplos  ,  que  refieren  los  Autores  ,  ha- 
blando del  Patrocinio  de  efte  gloriofo  Patriarca; 
pero  ni  nos  lo  permite  la  brevedad  de  efta  Car- 
ta 9  ó  Difpertador  9  ni  guftamos  de  hablar  9  du- 

{a)  Pfahi.  77«  '5'.  i4-    (^)  Bxod.  sap,  17,  v,  11.    (c)  Exod.  c.  ij.  v.  tí. 
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dando  de  lo  mifmo  que  hablamos  5  y  menos  de  ' 
intentar  perluadir  á  los  demás  con  lo  miímo  que 
á  nofotros  no  nos  perfuadé  9  y  que  ni  puede  per- 
fuadir  á  ningún  buen  entendimiento  5  halta  que 
defpues  de  una  juiciofa  critica  9  íe  averigua  la  fé 
que  debe  darfe  á  femejantes  hiftorias.  Por  lo  tan- 
to nos  contentaremos  con  referiros  folamente  un 
cafo  9  que  fe  halla  en  los  Sermones  de  San  Vicen- 
te Ferrer  ,  y  con  acordaros  Jas  muertes  alegres 
y  dichofas  de  algunas  perfonasj  que  fueron  par- 
ticularmente devotas  del  gloriofo  San  Jofeph. 

Efcribe  pues  el  Santo  9  que  en  la  Ciudad  de 
Valencia  fu  Patria ,  vivia  un  Mercader  fingular- 
mente  afeito  y  devoto  de  efte  gloriofo  Patriar- 
ca 9  en  cuyo  obfequio  todos  ¡os  años  el  dia  de  fu 
fieíla  convidaba  á  comer  tres  pobres ,  un  varón, 
una  mager  9  y  un  niño  9  á  quienes  fervia  y  re- 
galaba en  la  mefa  9  con  igual  devoción  9  que  ef- 
plendidez.  Enfermó  el  Mercader  de  muerte  9  y 
rodeado  de  los  temores  y  fobrefaltos  ,  que  fon 
tan  regulares  en  aquel  trance  9  fe  hallaba  fu  ef- 
píritu  en  ío  fumo  de  la  tribulación  9  quarído  apa- 
reciéndofele  Jefus  9  Maria  9  y  Jofeph  9  le  dixe- 
ron  :  Pues  que  tit  tantos  años  nos  regalafle  en  tu 
cafa  :  ahora  nofotros  te  regalaremos  en  la  nueHra\ 
y  oyendo  eílas  palabras  s  efpiró  con  mucha  paz, 
y  pa¿ó  á  recibir  el  premio  de  fu  caridad  y  devo- 
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cion.  Aai  vifita  Dios ,  y  así  confuela  en  la  muer* 
te  á  los  dev'otos  de  San  Jofeph  i  Poíl  moríem 
meam  Deus  ^ijttal^ic  'vos, 

San  Bernardino  de  Sena,  fingular  predicador 
y  venerador  de  las  glorias  del  Patriarca  San  Jo- 
feph, al  recibir  la  noticia  de  fu  cercana  muerte, 
fue  tanto  el  gozo  y  jubilo  de  fu  corazón ,  que 
reclinándofe  en  tierra  para  nnorir ,  como  pobre 
y  humilde  íicrvo  de  Jefu-Chrifto  ,  le  entregó  fu 
alma  con  la  rifa  en  los  labios  ,  y  entre  cánticos 
de  alabanza.  Abi  viíita  Dios,  y  aií  confuela  en 
la  muerte  á  los  de\rotos  de  San  Jofeph  :  Poíl 
mortem  meam  Deus  i^ifitaín  'vos, 

San  Franciíco  de  Sales ,  que  tanto  fe  efmeró 
en  promover  de  palabra  y  por  efcrito  las  gran- 
dezas y  virtudes  de  San  Joíeph  ,  citando  ya  pa- 
ra morir  ,  dixo  con  igual  alegría  ,  que  confianza 
y  refignacion  :  Padres  mios  3 ya  'ven  ,  que  en  el 
e  fiado  que  me  hallo ,  folo  tengo  necefidad  de  la  mi* 
fericordia  de  mi  Dios.  Implórenla  por  m} ,  y  para 
m}  3  que  yo  todo  lo  efpero  de  bondad :  mucho  tiempo 
ha  3  que  tengo  hecho  al  Señor  facrificio  de  mi  vida. 
h¿i  vi  fita  Dios  ,  y  aii  coníutla  en  la  muerte  á 
los  devotos  de  San  Jofeph  :  PoB  mortem  meam 
Deus  'vifitabit  'vos. 

Mi  gran  Madre  ,  y  Seráfica  Do¿lora  Santa 
Terefa  de  Jefus  ,  que  por  tantas  razones  puede 
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llamarfe  la  mayor ,  y  Ja  mas  tierna  hija  y  devora 
de  San  Jofeph  »  eftando  para  morir  mas  á  vio- 
lencias del  amor,  que  de  la  enfermedad  9  excla- 
mó inundada  en  gozos  y  defeos  de  ver  á  Dios: 
Ya  9  cfpofo  mió ,  llego  el  punto  feliz  de  falir  de  ef- 
ta  miferable  cárcel  del  cuerpo  9  y  de  que  yo  os  'vea 
y  goce  por  una  eternidad  :  hagafe  en  nii  5  fegun 
'vueílra  faniijima  'voluntad.  Así  vifita  Dios  3  y 
así  confuela  en  la  muerte  á  Jos  devotos  de  San 
Jofeph  :  íoñ  mortem  meam   Deus  'vijitabit 

'VOS, 

La  Venerable  Beatriz  de  Jefus  *  fobrina  de 
mi  Santa  Madre  5  é  hija  fuya  en  la  profeíion  y 
en  la  vinud  y  no  menos  5  que  en  el  tierno  amor 
al  Patriarca  San  Jofeph  s  ai  oir  la  noticia  de  fu 
muerte,  que  fe  la  dio  el  mifmo  Santo,  no  pudo 
diñmukr  fu  gozo  efpiritual  á  las  Rcligiofas  :  con 
él  efpiró  5  y  con  él  mifmo  fe  apareció  luego  á 
una  de  fus  hermanas ,  dándole  cuenta  de  fu  eter- 
na felicidad.  Así  viíita  Dios  ,  y  así  confuela  en 
la  muerte  á  ios  devotos  de  San  Jofeph  :  Pofl 
mortem  meam  Deus  'vifitabit  'Vos, 

Concluyamos  ysi.  £1  Doftiiimo  Padre  Fray 
Raymundo  Lumbier ,  de  quien  juftamente  pue- 
de decirfe ,  que  fue  el  hombre  de  Jas  Letras  en 
íu  íiglo ,  como  el  Varón  délas  confianzas  de  San 
Juicph  i  le  pidió  íiempre  la  gracia  de  una  muerte 
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tal  5  que  defpues  de  recibir  los  Sacramentos  de 
la  Confeíion  y  Comunión  ,  lo  privafe  del  uío 
de  los  fentidos  y  potencias  9  para  Jibrarfe  de  eíte 
modo  de  las  tentaciones  y  argumentos  contra  la 
fe  3  que  temia  habia  de  hacerle  el  Demonio  en 
aquel  trance :  aíi  fue  5  y  aíi  fe  lo  concedió ;  por- 
que defpues  de  eftas  dos  piadofas  diligencias  >  le 
comprehendió  un  profundiíimo  letargo  5  pero  de 
tan  maravillofa  calidad  9  com*o  venido  de  manos 
del  Santo;  pues  privándolo  del  ufo  de  potencias 
para  todo  lo  temporal ,  folo  daba  prendas  ,  y  fe- 
ñales  de  un  gran  defpejo  y  íerenilad  de  juiciot 
quando  le  hablaban  de  Dios  5  concediéndole  un 
intervalo  abfoluto  de  eU  para  pedir  y  recibir  de- 
votamente el  Sacramento  de  la  Extrema-Uncionj 
y  asi  murió.  Asi  viíita  Dios »  y  así  confuela  en 
la  muerte  á  los  devotos  de  San  Jofeph  :  Poíl 
mortem  meam  Deus  liifitahit  'vos. 

No  lo  dudéis  5  amados  hijos,  y  vá  fobre  mi 
palabra  ,  y  lo  que  es  mas  »  fobre  la  de  mi  Ma- 
dre Santa  Terefa  de  Jefus,  quien  dice  :  Solo  por 
amor  de  Dios  ,  que  lo  pruebe  5  quien  no  me  creye^ 
re  9  y  ^era  por  experiencia  el  qran  bien  5  que  es 
encomendarfe  a  efle  glorio fo  Patriarca  y  tenerle 
de'vocion,  Y  pues  el  prefente  Dilpertador  fe  diri- 
ge á  folicitar  eña  gracia  efpecial  por  medio  del 
Patriarca  San  Jofeph  con  nueve  dias  de  exerci- 
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cios  tenidois  en  fu  obiequio»  y  todos  ellos  orde- 
nados á  morir  bien  ;  paiemos  ya  á  proponer  el 
métodp  j  que  deberá  obfervarfe  en  el  diario  de 
fus  didribuciones  5  no  iea  que  por  mal  formado 
perdáis  el  tiempo  5  y  el  fruto  que  podriais  lograr 
en  t^n  dichofos  dias. 

ií.    XXL    „  -  ^ 

Proponese  el  método  que  se  podrá 
llevar  en  estos  exercicios. 

Dles  jormabuntur  ,       nemo  in  els. 

Se  formarán  ,  dice  David  5  los  dias  3  y  ninguno 
en  efos  dias  fe  formará.  Pfaím,  uerJtculo^iSJ' 

"Fi  S  á  la  letra  5  lo  que  no  pocas  veces  fucede 
en  los  dias  5  que  algunas  perlonas  coníagran  cada 
año  á  exercicios  eípirituales  5  para  vivir  y  morir; 
bien  :  eflo  es 5  que  íin  embargo  de  eílar  forma- 
dos 5  y  muy  bien  formados  los  tales  dias  ,  ellas 
ni  fe  forman  3  ni  fe  reforman  ,  ni  fe  convierten, 
ni  fe  mudan  5  y  falen  del  retiro  fanto  iguales  en 
coftumbres  ,  ó  los  miímos  con  poca  diferencia 
de  lo  que  entraron.  Y  la  caufa  es  ,  el  que  aun- 
que losadlas  cltuvieron  bien  formados  ,  pero  no 
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lo  eíluvieron  los  exercicios  i  ni  las  diftrlbucío- 
nes  por  faira  de  dilcrecionj  y  de  experiencia  en 
los  Directores  5  quienes  gobernados  por  fu  ge- 
nio j  ó  capricho}  cada  uno  quiere  fornnarlas  y 
acomodarlas  á  fu  nrrodo  >  fin  peníar  en  acomo- 
darlas y  formarlas  al  refpeto  de  las  circunftan- 
cias  del  tiempo  9  del  lugar  ,  y  de  las  perfonasj 
que  concurren  á  los  exercicios.  La  prudencia  es 
la  fazon  de  todas  las  obras  buenas  3  a¿í  como  la 
fal  lo  es  de  todos  los  manjares. 

Unos  quieren  que  todos  3  ó  los  mas  de  los 
exercicios  fean  de  Oración  vocal  3  empleando  la 
mayor  parte  de  las  diftribucione^  en  rezos  5  Co- 
ronas, Rofarios  í  Eftacionesí  Via-Crucís^  Leécio-* 
nes»  8cc.  perfuadidos,  de  que  la  Oración  mental^ 
no  es  para  las  perfonas  que  vienen  á  exercicios^ 
por  lo  común  íeglares,  gentes  de  mundo  5  y  po- 
co acoftumbradas  á  efte  exercicio  todo  interior^ 
y  del  Cielo.  Pero  no  advierten  3  que  la  Oración 
mental  es  9  y  debe  fer  el  pan  de  cada  dia  ,  para 
todos  los  Chriftianos  de  qualquier  eítado  >  ó  con- 
dición que  fean.  No  advierten  f  que  la  Oración 
mental  es  5  y  debe  fer  el  maná  para  todos  los  que 
caminan  por  el  defierto  y  peligros  de  cite 
mundo. 

No  advierten  j  que  la  Oración  niiental  es  \  y 
debe  fer  la  principal  arma  9  que  deben  ufar  to- 
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dos  los  que  hacen  profeíion  de  Toldados  de  Jefu- 
Chrifto  3  y  que  hacen  gloria  de  vencer »  y  no  fer 
vencidos  del  Mundoj  del  Demonio^  ó  de  la  Carne, 
No  advierten  que  la  Oración  naental ,  es  el  apo- 
yo 3  y  aun  el  aloia  3  fi  puede  decirfe  así  *  de  las 
Oraciones  vocales  3  las  qualess  íin  ella  fon  efté- 
riles  9  infrqíiuofas  3  y  femejanres  al  heno  j  que 
naciendo  en  los  texadoss  fe  feca  alli  mifmo  don- 
de nace  3  y  antes  de  llegará  fazons  ni  á  dar  fruto 
alguno  :  Quod  priuf^uam  e'vel/amr  3  exaruit  (jt). 
¿De  qué  íirven  rezos  3  ni  alabanzas  á  Dios  con 
los  labios  3  quando  el  corazón  eftá  diftante  del 
mifmo  Dios »  á  quien  fe  alaba  con  la  boca  ? 

Otros  tonriando  el  rumbo  enteramente  con- 
trario 3  quieren  que  toda  la  ocupación  de  los 
exercitandos  fea  eftar  continu^innente  como  Mag- 
dalena á  los  pies  de  Chriño  3  y  á  efte  fin  los 
tienen  nriañana  y  tarde  en  el  Oratorio  3  ó  Capí- 
Da  3  dedicados  y  precifados  al  ejercicio  de  la 
Oración  mental  Fundan  fu  diílamen  en  que  efta 
es  la  parte  mejor  9  y  el  ejercicio  mas  útil  y  ven- 
tajólo á  una  alma  que  de  veras  quiere  convertir" 
fe  á  Dios  3  y  entrar  en  los  caminos  fantos  de  fu 
Ley  ;  y  añaden  3  que  así  aprenden  á  tenerla  los 
que  jamas  han  fabido  3  ó  no  la  han  querido  tC'- 
ner  3  y  fe  aficionan  á  ella  9  guftando  de  las  dul- 
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zaras  que  allí  comunica  el  Señor.  Pero  fío  aí^ 
vierten  ,  que  en  toda  arte  y  facultad  debe  enn- 
pezaríe  fiempre  por  lo  mas  fácil.  No  adv^ierten, 
que  todo  lo  violento  canfa?  muele  ,  rinde,  y  no 
tiene  duración. 

No  advierten  ,  que  efte  exercicio  ,  aunque  el 
mejor  y  ma.s  utíí  ,  no  es  para  continuo  á  todas 
las  perfonas  ?  y  menos  á  aquellas  ,  que  para  re-^ 
cogerle  y  determinarfe  á  un  punto  fixo  de  me- 
ditación ,  tienen  que  violentarfe  mucho  9  y  que 
lidia  poderofamentc  con  una  imaginación  difi- 
pada  5  inquieta  9  y  buUiciofa  por  naturaleza  5  ó 
porcoftumbre.  Eítos  dos  extremos  deben  evi- 
tarfe  tomando  el  prudente  medio  de  atemperar- 
las diftribuciones ,  variando  ,  ó  interpolando  en 
ellas  los  exercicios  ,  de  manera  3  que  unos  fean 
de  Oración  mental ,  y  otros  de  vocal  5  atendien- 
do á  que  aquella  fea  ficmpre  preferida  á  eña, 
como  mas  principal  y  necefaria  para  todo  3  y  nos 
parece  ferá  baftante  ,  que  los  exercitandos  ten- 
gan en  cada  d  ia  una  hora  de  oración  por  la  mañana, 
y  otra  por  la  tarde ,  íin  precifarlos  á  que  la  ten- 
gan de  rodillas  ,  pues  no  todos  tienen  falud ,  ni 
conftancia  para  perfeverar  por  tanto  tiempo  en 
una  poftura  que  le  es  violenta  al  cuerpo  ,  y  que 
por  lo  mifmo  podria  también  inquietar  el  alma. 
Fafemos  á  otros  dos  extremos. 


Algunos  Direfliores  5  gobernados  por  el  ef- 
piritu  de  rigor  y  leveridad  9  quieren  que  los 
excrcitandos  hagan  machas  penitencias  y  morti- 
ficaciones exteriores ,  y  delpues  de  obligarlos  á 
qüe  duerman  poco  5  y  velen  y  madruguen  mu- 
cho j'los  cargan  de  rallos  ,  cilicios  »  cruces  >  dif- 
cipiinas  5  y  ayunos  í  no  íolo  comunes  3  fino  rigu- 
Ibs  de  pan  V  agua.  La  razón  que  alegan  para  eíta 
praílica  5  es  ,  que  el  fin  de  retirarfe  á  eítos  Tan- 
tos áfilos  debe  íer  muy  principalmente  el  de  mor- 
tificar y  caítigar  la  carne  5  para  reparar  por  efte 
medió  ios  güitos  y  criminales  íati^iacciones  5  que 
fe  le  han  dado  en  otro  tiempo  9  contra  la  volun- 
tád  de  Dios. 

Pero  no  advierten»  que  la  penitencia  interior 
y  del  corazón  »  es  la  que  rrtas  fatisface  y  agrada 
á  Dios  j  quien  no  dixo  á  los  de  íu  Pueblo  :  raf- 
gad  vueftros  vellidos  ,  ni  vueftras  carnes  ,  fino 
raígad  y  romped  vueftros  corazones  :  Scindiíe 
corda  ueBra  5  ^  non  ^eílimenta  'veílra  No 
advierten  ,  que  eftas  penitencias  ,  por  exteriores, 
mueven  mas  al  eípanto  5  que  á  la  imitación  5  y 
firven  mas  para  hacer  ruido  3  que  provecho  ;  y 
que  por  públicas  eftan  expuefta¿  á  que  una  vani- 
dad oculta  y  íolápada  3  las  deípoje  de  toda  aque- 
lla íuítancia  y  mérito  ,  que  ciertamente  ten- 
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driaii  prafticadas  en  oculto  í  y  folo  h  vifta  dei 
Padre  celeítia!. 

Otros  por  el  contrario  9  guiados  de  un  efpi- 
ritu  de  fuavidad  y  genial  condefcendencia ,  nada 
quieren  de  eílo  abíolutamenre  en  los  exercitan- 
dos  9  ni  que  madruguen»  ni  que  velen  ?  ni  que 
ayunen  9  ni  que  fe  mortifiquen  9  creyjendo  que 
todo  efto  no  íirve  mas  que  para  perder  la  falud> 
para  que  tomen  faítidio  k  los  exercicios  9  y  aun 
cobren  horror  á  eftas  cafas  de  retiro  9  y  ftlgan 
de  ellos  pintando  extremos  y  monñruos  9  con 
que  lo  infundan  también  á  otras  perfonas  que 
nunca  han  pifado  eíla  tierra  de  pronriifion ,  y 
que  tal  vez  la  han  mirado  fiempre  con  rnucha  in- 
diferencia 5  ó  poca  voluntad. 

El  medio  entre  eftos  dos  extremos  cierta- 
mente viciofos  9  es  5  que  de  tal  modo  fe  mortifi- 
quen los  cuerpos  9  que  no  fe  extraguen  las  natu- 
ralezas. El  medio  es  3  que  en  los  ejercicios  fe  co^ 
ma»  y  fe  duerma  para  vivir;  pero  que  no  fe  vi* 
va  en  ellos  folo  para  dormir  mas ,  y  para  comer 
mejor  y  mas  regaladamente  9  que  en  íus  propias 
cafas.  El  medio  es  3  que  por  todos  y  de  comuni- 
dad fe  hagan  algunas  penitencias  para  la  fatisfac- 
cion  9  y  para  el  exemplo  9  dexando  á  cada  uno 
en  particular  el  arvitrio  de  que  á  folas ,  y  oculta* 
mente  haga  todas  aquellas  9  que  el  efpiritu  dei 
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Señor  le  ¡nfpire  ?  precediendo  fiempre  el  confc- 
jo  j  y  la  licencia  de  fu  Padre  efpirituaL 

A  fin  pues  de  evitar  eltos  y  otros  extremosj 
en  que  fuele  dar,  ó  la  poca  diícrecion  de  los  Di- 
reftores  5  ó  el  demafiado  fervor  de  los  exerci* 
tándosí  nos  ha  parecido  conveniente  poner  aqui 
-el  método  que  de  nueftra  orden  fe  ha  propueftoj 
y  fe  ha  obfervado  en  las  varias  veces  que  he- 
mos dado  exercicios  en  efta  nueítra  Diócefi  3  tan- 
to á  perfonas  Eclefiáflicas  j  como  feglares  3  y 
es  como  fe  figuc. 

Primeramente  fe  difpertará  á  los  exercitaíi- 
dos  en  todo  tiempo  á  las  cinco  y  media  í  dexan* 
doles  la  qüe  refta  halla  las  feis^  para  que  fe  vi& 
tan  i  íe  levanten  i  y  fe  preparen  con  la  dirección 
de  obras  $  á  las  muchas  que  pienfan  hacer  en 
aquel  dia¿ 

A  las  fek  precediendo  éí  ávífo  ?  ó  toqüe  de 
campana  ,  fe  juntarán  en  el  Oratorio  ,  ó  Capiliai 
donde  defpues  de  leer  el  punto  que  ha  de  dar 
materia  á  la  meditación  ^  y  podfA  fer^  ó  por  al- 
guno de  los  golpes  de  eíie  Difpertador  ,  ó  par 
las  verdades  del  Señor  Lafitau  ^  ó  por  las  medita* 
ciones  de  Fray  Luis  de  Granada  j  tendrán  Ora- 
ción mental  hafta  las  fiete.  Concluida  la  Ora-» 
cion  ,  rezarán  los  fíete  Privilegios  del  Patriarca 
San  Jofeph  >  é  inmediatamente  fe  retirarán  k 
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fus  apofentos,  donde  fe  Ies  adminiftrará  el  deí- 
ayuno  correfpondiente  5  y  perfeverarán  en. resti- 
ro 9  filencio  9  y  lección  ha(ta  las  ocho.     r  B  A  '  ' 

A  efta  hora  volverán  á  congregarfe  en  el 
Oratorio  9  donde  oirán  Miía  5  rezando  deípues 
la  Corona  dolorofu  de  Maria  Sanriíima  ;  y  con- 
cluidos eíto.s  dos  exercicios  9  fe  volverán  á  fa& 
apofentosj  donde  eltarán  hafta  las  diez,  emplea- 
dos en  lección  9  y  examen  de  conciencia. 

A  las  diez  fe  congregarán  en  el  Oratorio  á 
oir  la  Plática  efpiritual  ,  que  ferá  bien  dure  una:, 
hora  poco  mas  ó  menos  9  y  que  el  afunto  ó  ma- 
teria fea  de  ellatobre  alguno  de  los  doce  golpes  df 
e(te  Difpertador  9  ó  fobre  alguna  otra  verdad  de 
las  mas  íeleílas  é  importantes  á  todo  Chriftiano. 

Concluida  la  Plática  fe  recogerán  á  fus  apo- 
fentos  5  gaílando  el  tiempo  haíta  las  doce  en  lec- 
ción 9  examen  de  conciencia  >  ó  en  algún  otro 
exercicio  eípiritual  á  fu  devoción  9  y  arvitrio. 
-  A  las  doce  afiftirán  todos  al  Refeélorio  9  y 
meía  común  9  donde  portándole  con  la  modeífiaj 
frugalidad  9  y  filencio  correfpondiente ,  oirán,  du- 
rante ella,  y  para  alimento  de  fus  almas  ,  la  lección 
eípiritual  5  que  podrá  feria  del  Aprecio  de  ¡adivi- 
na gracia,  ó  la  Diferencia  de  lo  temporal  y  eter- 
no ,  ó  por  otro  Libro  de  los  muchos  que  hay  bue- 
nos ,  á  juicio  y  difpoficion  de  los  DireClores. 


Defpues  de  comer  podran  juntarfe  j  ó  en  la 
huerta  5  íi  la  hubieíej  ó  en  alguna  pieza  capaz  at 
tener  un  rato  de  quiete  q  recreación  s  que  dura- 
rá hafta  la  hora  de  fiefta  9  en  que  rodos  fe  reco- 
gerán á  dormir  ^  ó  deícanfar  hafia  las  tres» 

A  efta  hora  congregados  en  el  Oratorio^ 
tendrán  por  ona  hora$  Q  lección »  ó  explicación, 
ó  plática  de  Doílrina  Chriftiana  >  fobre  alguno 
de  los  Sacramentos  9  6  de  los  Mandamientos  de 
Dios  5  y  de  fu  Iglefia  9  lo  que  durará  por  una 
hora,  y  en  lo  que  deberán  poner  los  Direílores 
el  mayor  efmcro  3  por  la  ^rancie  y  general  igno» 
rancia  que  hay  en  cítos  Payfes  en  efta  materia. 

Concluido  efte  exercicio  fe  retirarán  á  fus 
apofentos  »  empleándofe  hafta  las  cinco  en  lec- 
ción f  en  examinar  la  conciencia  5  y  en  preparar- 
fe  para  la  confcíion  general  5  que  ferá  bien  ,  y 
aun  tal  vez  neceíario  hacerla  en  eftos  excrcicios* 

A  las  cinco  volverán  á  juntar  fe  en  el  Orato^ 
rio  para  el  exercicio  de  la  buena  muerte  ^  que  ha 
de  ier  el  principal  entre  todos  »  y  que  fe  hará* 
fegun  la  íorma  y  diario  que  pondremos  9  y  fe- 
guirémos  en  efte  Difpertador  ;  v  luego  que  fe 
haya  leido  la  coníideraeion  corre fpondiente  al 
dia  5  fe  tendrá  Oración  mental  hafta  las  feis.  Y 
concluida  la  Oración  ,  em.pezará  la  Plática  efpi- 
ritual  9  que  durará  una  hora  9  y  cuya  materia 
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deberá  fer  fobre  la  miíma  confideracion. 

A  las  íiete  fe  retirarán  todos  á  fus  apofen- 
toSf  donde  fe  emplearán  en  e^cercicios  efpiritua- 
les  de  lección  9  examen  d©  conciencia  >  y  otros 
á  fu  arbitrio  »  ó  el  de  fus  Direétores  hafta  lat 
íiete  y  media. 

A  eíla  hora  fe  congregarán  en  el  Oratorioi 
donde  rezarán  devotamente  el  Rofario  de  Maria 
Santííima  ;  y  concluido  irán  feguidamente  »  y 
de  comunidad  al  Refeílorio  $  donde  tomarán  la 
cena  que  fe  les  adminiftre  *  con  igual  filenciot 
y  Iecci®n  efplritual  $  que  al  medio  dia. 

Concluida  la  cena?  fe  irán  todos  á  la  Iglefia 
á  dar  gracias  á  Dios  >  á  viíitar  los  Altares  j  rezar 
la  Eftacion ,  y  defpedirfe  del  Santifimo  Sacramen- 
to f  para  irfe  á  defcanfar  y  dormir  halla  las  cin- 
co y  media  del  dia  íiguiente  »  en  que  volverá  á 
empezar  la  rueda  $  ó  método  de  las  miímas  di(- 
tribuciones  »  íin  añadir  á  ellas  mas,  que  la  dilci- 
plina  en  los  dias  Lunes  >  Miercole.^  5  y  Vier- 
nes ,  y  el  ayuno  en  efte  dia  por  meaioria  de  la 
Paflón  de  Chrifto  ,  y  en  el  Sábado  9  por  obfequio 
á  Maria  Santifima. 

Y  por  que  eítos  nueve  días  de  exercícios  fe 
dirigen  principalmente  á  felicitar  de  Dios  ,  por 
medio  del  Patriaica  San  Jofeph  >  la  gracia  de 
una  buena  muerte  3  ferá  bien  que  en  el  Altar  del 


Oratorio  efté  colocada  una  devota  Imagen  del 
Santo  :  que  en  todos  9  ó  los  mas  de  ellos  fe  le 
haga  algún  particular  obfequio  ?  y  fe  lea  á  los 
exercitandos  alguino  de  los  párrafos  3  que  tratan 
de  fu  devoción  en  eíte  Difpertador^  y  que  en  el 
último  dia  ,  que  fcrá  el  décimo  ?  fe  le  cante  una 
Mifa  con  la  rnayor  folemnidad  que  fea  pofible^ 
donde  comulgarán  todos  los  exercitandos  3  y  det 
pues  de  la  qual  5  les  hará  el  Direélor  una  breve 
plática  f.exortándolos  a  la  perfeverancia  en  el 
bien  3  y  á  la  verdadera  devoción  con  efte  gran 
Proteftor  ,  Padre  putativo  de  Jefu-Chrifto  §  y 
Efpofo  digniíimo  de  María  Santiíima, 

Y  por  quanto  una  de  las  diftribuciones  dia» 
rias  3  es  la  de  obfequiar  al  Patriarca  San  Jofeph 
con  la  memoria  y  rezo  de  fus  fiete  privilegios» 
los  pondremos  aqui  copiados  de  la  Novena  de! 
mifmo  Santo  3  que  compufo  D.  Gabriel  Maria 
Calvez  de  Balenzuela  s  Sacerdote  Bamabita  s  y 
fon  los  figuientes. 
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SIETE  PRIVILEGIOS  DEL 

Glorioso  San  Joseph  ^  por  los  que 
S€  le  pide  la  gracia  de  una 
buena  muerte, 

PRIMER  PRIVILGIO. 
JL  o  os  faludo  con  toáo  mi  corazón  »  o  Jofeph» 
Padre  putativo  de  Jefus  í  y  caflífimo  Eípofo  de 
María  ,  y  os  fuplico  por  €Í  privilegio  que  os 
concedió  Dios  de  fer  guia  de  íu  unigénito  Hijoí 
y  de  üi  Santiíima  Madre  en  todos  fus  viages  s  y 
canciinataSf  nne  alcancéis  de  fu  mií'ericordia  9  que 
en  la  que  he  de  hacer  de  efta  vida  á  la  eterna* 
tenga  tieníipo  de  purificar  mi  alma,  en  el  Sacra- 
mento de  la  Penitencia. 

PaJn  Hueflro  ,  Ave  María  $  Gloria  Faírit 

SEGUNDO  PRIVILEGIO- 

Yo  os  faludo  con  todo  rtií  coraron  5  ó  jofeph. 
Padre  putativo  de  Jefus  »  y  cattííimo  Efpofo  de 
Maria  9  y  por  el  privilegio  que  os  concedió  Dios 
de  guardar,  y^efender  de  las  manos  de  Herodes* 
para  beneficio  de  todo  el  mundo  i  a  jefu-Chrifto 
verdadero  pande  vida  j  os  fuplico  me  alcanceisi 
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que  antes  de  morir  le  reciba  por  viatico 5  y  pren- 
da de  vida  eterna. 

fúdr^  nucBro  3  Ave  María  »  Gloria  Patri, 

TERCER  PRIVILEGIO. 

os  falüdo  con  todo  mi  coraron  >  ó  Jofephi 
Padre  putativo  de  Jefas  j  y  caftiíimo  Eipoío  de 
Maria,  y  por  el  privilegio  que  os  concedió  Dioá 
de  fer  fortalecido  en  t\  cuerpo  j  y  fantificado  en  el 
alma  5  con  el  freqüente  contaélo  de  fu  unigénito 
Hijo  5  os  íuplico  me  alcancéis  ^  que  antes  de  mo- 
rir i  fea  yo  armado  con  el  últinío  6'acramento  d© 
la  Extrema-Unción  ^  cuya  virtud  es  aliviar  el 
cuerpo  de  la  enfermedad  $  y  fanar  el  alma  de 
los  pecados* 

Padre  HueBro  j  Áije  María  5  G/orid  PatrL 

(^UARTO  PRIVILEGIO. 

Yo  os  faludo  con  todo  mi  corazón,  o  jofeph» 
Padre  putativo  de  Jefus  $  y  Efpofo  cañiíimo  de 
Maria  ,  y  por  el  privilegio  que  os  concedió  Dios 
de  creer  con  fe  firme  y  confiante  5  qTle  el  Hijo 
que  paririá  Maria  vueítra  Efpofa  Virgen  ,  y  pre^ 
nada  ,  era  concebido  por  el  Eípíritu  Santo  5  os  fu-- 
plico  me  alcancéis  i  que  antes  de  morir  pueda 
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yo  con  toda  fe  y  devoción  renovar  la  protefta- 
cion  de  la  Santa  Fe  Católica. 

Padre  nueílro  5  A've  Marta  9  Gloria  Patri. 

QUINTO  PRIVILEGIO. 

Yo  os  faludo  con  todo  mi  corazón  9  ó  Jofeph> 
Padre  putativo  de  Jeíus*  y  Efpofo  caftifinao  de 
María  5  y  por  el  privilegio  que  os  concedió  Dios 
de  tener  en  vueftro  feliz  tranfito  ?  por  cuftodio 
al  mifmo  Jefus  ,  Angel  del  gran  confejo  ,  os  fu- 
plico  me  alcancéis ,  que  en  mi  tranfito  tenga  á 
mi  Angel  cuftodio  propicio  y  favorable. 
Padre  nueílro  9  A've  María  ,  G/oria  Patri. 

SEXTO  PRIVILEGIO. 

Yo  os  faludo  con  todo  mi  corazón ,  ó  JofepTi* 
Padre  putativo  de  Jefus  5  y  Efpofo  caftiíimo  de 
Maria ,  y  por  el  privilegio  que  os  concedió  Dios 
de  llevar  al  Limbo  de  los  Santos  Padres  la  alegre 
nueva  del  advenimiento  del  Redentor,  y  de  mo- 
rar tan  poco  tiempo  en  aquel  obfcuro  fenoí  pri- 
bado  de  la  vifta  de  Dios^  os  fuplico  me  alcanceisj 
que  fea,  yo  prefervado  de  las  penas  infernales? 
merecidas  por  mis  graviíimos  pecados  >  y  falga 
quanto  antes  de  las  temporales  del  Purgatorio 
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con  el  beneficio  de  vueftras  fatisfacciones  9  ate- 
loradas  en  la  Igíefia  con  las  de  Jeíüs  y  María ,  y 
de  los  demás  Santos. 

Padre  nueílro  9  A-ve  María  9  Gloria  Paíri. 

SEPTIMO  PRIVILEGIO. 

Yo  os  faíüdo  con  todo  mi  corazón  5  ó  Jofephj 
Padre  putativo  de  Jeíus  ,  y  Efpofo  caíliiimo  de 
María  3  y  por  el  privilegio  qué  os  concedió  Dios 
de  que  gozaíeis>  viador  de  la  vifta  de  aqüel  Se- 
ñor j  que  beatifica  á  los  Angeles  y  Santos  en  el 
Cielo  5  y  feíucitar  juntannente  con  él  ,  y  acompa- 
ñarle en  iü  gloríofifimá  Aíceníion  j  os  íuplico 
me  alcancéis  ^  que  en  el  tránfiro  de  mi  alma, 
me  halle  en  eítado  de  entrar  en  poíefion  de  aquel 
Reyno  y  Gloria  que  vos  gozáis  3  para  alabar, 
bendecir  *  y  dar  gracias  eternamente  á  Jefu- 
ChriRo  con  el  Padre  ,  y  con  el  Efpíritu  Santo. 
Amen.  ' 

Padre  nueBro  ,  Á^é  María  ,  Gloria  Patria  • 


ANTIFONA. 

b  \lve  Patriarchále  decus  ,  &  Ecclefi^  Sáne- 
te Dei  -Sconomus  ,  qui  pancm  vit^  ,  &  fru- 


nientam  eIe61orum  confervaftio 

•^.  Ora  pro  nobis  caíliíTime  Jofeph» 

Ri.  UtdignieíEciamur  promilfionibus  Chrifti 

OREMÜS. 
V  Irginum  cufto¿  ,  &  Pater  S.  Jofeph  ,  cujus 
fiicü  cuftodiae  Chríftus  Jeíus  s  &  Virgo  virgi- 
num  Mafia  in  terris  commiffa  fait ,  te  per  utrum- 
nue  chariffimum  pignus  jeium  ,&  Mariam ,  ob- 
leero ,  &  obtcftor,  u!t  me  ab  omni  immunditia 
pr^fervatum ,  mente  incontaminata  ,  puro  corde» 
&  caíto  corpore  ,  Jeíü  ,  &  Mari?^  lemper  facías 
caftiíTime  famularic  Amen. 

jr.  XXTIL 

Exercicio  de  la  buena  muerte. 

DIA  PRIMERO. 

Oración  a  Dios  con  que  fe  darli  principio  al  exer- 
cicio en  todos  los  nucn^e  dias. 

Dios  y  Señor  mió?  principio  5  fin  ,  y  bien 
eterno  de  mi  alma  :  Aquí  elU  quien  fiempre  qui- 
fiera  haberelbdo,y  e(br  con  Vos  y  en  vueRra 
gracia.  Aqui  tenéis  á  quien  delea  teneros  ;  a 
quien  luípiva  por  ferviros  ;  y  á  quien  aníia  por 


pofccros  Í  amaros  y  gozaros  cternamcnire.  A  eftc 

fin  $  Señor  9  os  confagro  ^ftos  nueve  días  de 
cxercicios  »  donde  retirado  y  folo  con  Vos  5  os 
har¿  preferate  toda  mi  alma  f  os  manifcftaré  to-^ 
das  o^is  llagas*  os  confefaré  todas  mis  culpas  j  os 
prefentaré  mis  lágrimas  5  y  os  ofreceré  mis  fui- 
piros  juntamente  con  los  defeos  de  enmendar 
mi  vida  en  adelante  9  de  praólicar  ia  virtud  9  y 
de  ferviros  con  todo  mi  corazón :  ea  pues  9  Dioi 
mió  j  acceptad  eftc  corto  facrificio  de  vueftro 
íiervo  s  compadeceos  de  mis  miferias*  perdonad 
rnis  ingratitudesjrecibidme  entre  y ueftros  brazosj 
fortaIec<3dme  con  yueíitros  auxilios  *  y  por  inter- 
cefion  de  vueftro  putativo  Padre  j>  y  Proteélor 
mió  San  Jofepli  j  difpertad  mi  memoria  »  infla- 
mad mi  voluntad  9  enterneced  mi  corazpn  9  pa- 
ra que  deshecho  >  y  abrafado  todo  m  vueftro 
amor ,  dexe  yo  de  fer  lo  que  fui  9  y  empiece  á 
fer  deWe  eftos  exercicios  5  lo  que  Vos  queréis  que 
fea  9  y  lo  que  yo  tarnbien  quiero  fer  5  efto  es  5  un 
nuevo  hombre  j  todo  enteramente  de  Vos  en  mis 
penfamientos ,  palabras  y  obras  |  un  nuevo  hom- 
bre 5  que  en  nada  pienfe»  íino  en  Vos,  que  nada 
bufquej  ííno  á  Vos  5  y  qu^  nada  quiera  9  fino  a 
Vos  9  bien  fumo  9  y  origen  de  todos  los  bienes. 
jO  bondad  infinita »  y  que  tarde  os  he  conocido! 
Quanto  liento  9  Señor  ,  folo  por  fer  Vos  quien 
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íois  9  el  haberos  ofendido  tantas  veces*  ;  \y  ,  «li 
Dios  ¡  ;  primero  morir  que  volver  á  pécari  An- 
tes no  í'er  ,  que  fer  ingrato  á  Vos* 

Qracíon  al  Patriarca  San  Jofeph  ,  que  fe  dirá 
iodos  los  di  as  dejpues  de  la 
antecedente^ 

I  Ofeph  dulcífimo  >  y  Padre  amantifimo  de  mi 
corazón.  A  vos  *  Santo  mió  5  os  elijo  Protector 
de  eftos  fantos  exercicios  í  que  amante  y  tierno 
confagro  á  vueftro  culto  en  recompenfa  y  fatif- 
facción  de  los  muchos  dias  que  vanamente  he  da-^ 
do  al  mundo  9  y  á  fus  vanifimas  vanidades.  Yo 
os  fuplico  con  todo  m.i  corazón  s  que  por  vuef* 
tros  fíete  dolores  3  y  gozos  me  alcancéis  de  vuef- 
tro putativo  Hijo  Jefus  i  y  de  vueftra  verdade- 
ra Efpofa  Mafia  Santifima  3  la  gracia  de  hacerlos 
á  mucha  honra  y  gloria  fuya,  y  para  bien  y  pro- 
vecho de  mi  aíma,  Alcanzadme  en  ellos  vivas 
luces  para  conocer  la  gravedad  de  mis  culpas ;  lá- 
grimas de  contrición  para  llorarlas  y  deteftarla^S 
propófitos  firmes  para  nunca  volver  á  cometer- 
las ;  fortaleza  para  refiftir  á  las  tentaciones;  per- 
feverancia  para  feguir  el  camino  de  la  virtua  ;  y 
una  chriftiana  difpoficion  para  morir  bien.  E(te 
es ,  Santo  mió »  el  fin  de  mis  exercicios ,  cito  es 


lo  que  os  fupIiGO  9  y  efto  es  lo  que  mediante 
vueílra  poderofa  intcrceíion  5  efpero  alcanzar  de 
mi  Dios  y  Señor  9  a  quien  amo  íobre  todas  las 
cofas  9  V  á  quien  defeo  amar  y  fervir  9  como  vos 
lo  amafteis  y  fervifteis  fiempre  9  por  íiempre  9  y 
por  una  eternidadc  Amen. 

CONSIDERACION  PARA 
este  dia. 

'^grotahat  infirmitate  9  qua  Ó'  monuus  eB. 
Eftaba  enfermo  del  mal  de  que  murió.  Liéro  4« 
los  Reyes 9  Capiculo  13,  ^erjiculo  14. 

(^Onfidérefe  el  hombre  acometido  de  una  en- 
fermedad 9  que  fegun  el  decreto  de  Dios  es  la  úl- 
tima 5  y  de  la  que  infaliblemente  ha  de  morir  9  y 
entre  defde  luego  en  aquellos  mifmos  penfa- 
mientos9  temores  9  y  difpoíiciones  9  que  quiíie- 
ra  tener  entonces.  Porque  ¿  como  pienfa  un  en- 
fermo en  aquella  hora  ?  ¿  Quantos  fon  fus  temo- 
res ?  1  Quales  deben  fer  fus  difpoíiciones  ?  Coníi- 
deremos  eftos  tres  puntos  9  ó  verdades. 
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PRIMERA  VERDAD. 


Penfamientos  del  homhrt  en  ¡u  ultima 
enfermedad. 

•O 

^  \^  Orno  píenfa  el  hombre  §  como  pienfa  del 
mundo  9  y  de  todas  fus  felicidades  á  viíta  de  ta 
muerte  ^  que  ya  prefiente  en  lo  grave  s  y  violen- 
to de  uaa  enfermedad  ?  ;  Ali  ¡  el  mifmo  no  fe  co- 
noce en  el  modo  de  peníar  !  y  todas  aquellas 
ideas  fantáfticass  que  antes  tenia  del  mundo?  de 
fus  riquczass  honras  y  placeres?  inftantaneamente 
delaparecen  9  y  paran  en  nada  :  In  illá  die  peñ^ 
íunt  omnes  cogitaüoñes  eorum  EÍ  conoce  la 
inutilidad  de  fus  riquezas  s  y  al  ver  que  no  le 
firvcn  para  librarfede  la  muerte  j  ya  las  mira  rio 
folamentc  con  indiferencia  ,  fino  con  deíprecio: 
Di'viílarum  jañantia  quid  contiitit  noíis  ?  El 
conoce  la  vanidad  de  ünas  honras  $  cuvo  cxp  en- 
dor  mira»  defaparecerfe  como  el  huoiovy  cuya 
gloria  va  k  marchitarfe  como  el  heno  5  ó  como 
la  flor  del  campo  :  Omnis  caro  foénum-i'.quaji  flps 
agri  (c).  El  conoce  el  engaño  de  unos  placeres 
fugitivos  i  que  no  fueron  mas  que  ilüfiones  para 
fu  carne  j  y  que  ya  no  fon  mas  que  torcedor  y 
aflicción  para  fu  efpíritu  :  Lumbi  mei  implett  funt 


ií/ujioniíus  (íi).  ¿  Pues  cju¿  fe  han  hecho  todos 
aquellos  altos  penfami^ntos  de  los  placeres  en 
que  vivía  9  de  las  honras  que  folicitaba  >  y  de  las 
rique2tas  en  qüé  idolatraba  tari  ciegamente  ?  j  Ahí 
j  todos  fe  mudaron  ^  ó  perecieron  á  prefenciá  de 
la  muerte  prefentida  en  la  última  enfermedad! 
;Quanto  dieírá  entoncei  por  hó  hábcr  tenido 
mas  placeres  á  qué  los  de  üna  penitencia  faíüda* 
ble  »  ni  mas  honras^  que  las  de  üna  sólida  virtudj 
ni  mas  riquezas  i  qué  las  de  üna  pobrera  volun- 
taria ¿  Así  pieníá  el  hombre  qüaridb  le  vé  grave* 
menté  éníermos  1 Y  corho  teme  f 

SEGUNDA  VERDAD. 

Temores  del  hombre  éh  fu  ultimé 
enfermedad^ 

C^Rece  el  temof  á  viftá  y  prefencia  del  mal» 
que  es  fu  objeto  9  y  quanto  éíte  fe  hnirá  inas  de 
cerca  3  tanto  és  mayor  y  mas  grave  el  temor  que 
fe  tiene  de  éli  El  íoldado  mas  animólo  y  que 
miraba  lá  batalla  ííñ  hniedo  >  cort  ferenidad  ^  y 
aun  con  ardor,  teme  y  fe  conturba  5  qüan  ;o  va 
fonando  la  caxa  i  y  el  clarín  ^  eípcrá  la  ulrima  rc> 
feña  para  acometer  i  y  fer  ocometido.        es  lo 

(tf)  Pfalm.  37.  V,  t 
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milmo  mirar  el  hombre  de  lexos  la  batalla  de  la 
muerte  >  que  verla  ya  junto  á  si ,  legun  todas  las 
ícñas  de  la  enfermedad  que  padece.  Aquí  es  don^ 
de  temen  haíta  los  robuftos  de  Moab  ?  quiero 
decir  ,  los  Ateiítas  5  los  Materiaíiftas  5  eíbs  eípí- 
ritus  fuertes  5  que  burlándofe  de  la  muerte  9  y  de 
fus  confeqüencias  5  ó  no  la  creian  5  ó  la  miraban 
como  una  difolucion  femejante  á  la  del  Brutoj 
que  muere  en  los  campos.  Esforzado  ánimo  te- 
nia el  Rey  Saúl  9  y  íin  embargo  9  quando  la  fom- 
bra  de  Samuel  le  dixo  :  Mañana  tu  y  tus  hijos  os 
'Derets  acá  con  migo  5  cayo  en  tierra  defmayadoj 
y  cafi  muerto  :  Cecidit  porreHus  in  tcrram  {a), 
Aqui  es  donde  tiemblan  haíta  las  columnas  del 
Cielo  3  quiero  decir  ,  halla  los  varones  juftos  s  y 
hombres  dp  Dios  >  quienes  por  íerlo  2  par^.Ge  que 
nada  tenian  que  temer  la  muerte,  fino  antes  de- 
fearla  como  un  fin  de  fus  trabajos  5  y  principio  de 
fu  corona.  La  temió  el  Santo  Abad  Arfenio  >  y  á 
fus  difcipulos  que  eftaban  admirados  de  efte  te-^ 
mor ,  les  dixo :  H//í?j  jnios ,  no  es  nueuo  en  tni  eñe 
temor ,  porgue  ficmpre  ^i'v/  con  e/,  ;  Ah  ¡  que  el 
amor  á  la  vida  le  es  muy  dulce  y  natural  al  hom- 
bre s  y  por  lo  mifmo  le  es  muy  natural  y  efpan- 
tofo  el  temor  de  la  muerte.  ¿  Pues  que  ferá* 
quando  á  elle  temor  fe  añade  el  de  unas  culpas 

(áí)  1 .  Re¿.  cap.  zt.v.  zo. 
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que  no  puede  negar  haberlas  cometido  5  y  que  no 
fabe  fi  ie  le  han  perdonado  ?  é  El  de  un  juicio  for- 
midable y  fin  apelación  en  que  va  á  entrar ,  y  el 
de  una  ienrencia  decifiva  de  Ja  fuerte  que  le  ha 
de  caber  por  mientras  Dios  fea  Dios  ?  Aqui  es 
donde  el  mifmo  dice  con  David  :  Formido  mortis 
cecidit  fnpey  me.  Ti  mor  &  tremor  'Venerunt  fuper 
me  i  &  contexerunt  me  teneirce  {a)  :  el  miedo  de 
la  muerte  ha  caido  fobre  mi:  fobre  mi  han  veni- 
do el  temor ,  el  efpanto  9  la  conílernacion  y  las 
tinieblas^  Entre  eftos  temores  >  la  enfermedad  fe 
agraba  i  la  muerte  fe  acerca  í  y  es  prccifo  difpo- 
ncrfe  para  ella.  ¿Y  que  difpoíicion  ferá? 

TERCERA  VERDAD, 
Úifpojlciones  del  hombre  en  fu  ultima 
enfermedad. 

1  *  A  primera  ?  la  mejor  >  !á  mas  convenientes 
y  aun  la  mas  necefaria,  es  aceptar  la  muerte  con 
una  psrfefta  refignacion.  Dios  me  llama  5  y  es 
precilo  refponderie  con  aquella  prontitud  del  ni- 
ño Samuel  i  Haé/ad  Señor  9 porgue  'Vueíiro  fer^vo 
oye  (i)  9  ó  con  la  del  Apoílol  6an  Pablo  :  Señor^ 
que  fuereis  hacer  de  mi  (e)  ?  Dios  me  cobra  una 
vida  5  que  es  luya  >  que  me  la  dio  ?  que  me 

{s)  Pfatm.  H.  V.  f .  SíT  6.  (b)  i.  Reg.  cap.  j .  -y.  lo.  (<)  Aíl.  Ap9fl.  9.  f.tf» 
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la  confió  ,  ó  me  la  preftó  para  tiempo  dctcrmi- 

nado  »  y  es  razón  volvérrela  con  refignacion  y 
agradecimiento  5  diciendo  con  el  Santo  Job  ?  Dios 
me  la  dio  »  Dios  me  la  quito  ,  fea  fu  nombre  ben- 
dito por  fiempre  {a).  Dios  me  exige  s  lo  que  ha 
exigido  á  mis  padres  9  y  a  todos  !os  nacidos ,  Y 
no  jiendo  yo  mejor  que  ellos  ,  juílo  es  qu^  muera, 
^mo  ellos     me  contente  con  los  dias  que  el  Señor 
me  ha  concedido  mifericordiofamente  (í).  Dios  me 
pide  3  como  á  culpable  y  pecador,  hijo  de  Adán, 
lo  cjue  pidió  á  íu  Hijo  unigénito  t  que  era  la  mif- 
ma  inocencia,  ¿Pues  por  que  no  aceptaré  gufto- 
famcnte  »  y  en  iati^faccion  de  mis  propias  culpas, 
lo  que  Chníto  aceptó  por  mi  en  Satisfacción  de 
las  agenai  ?  No  importa  que  la  carne  ñ.ica  jtema 
y  fe  refiíta  ,  íiemprc  que  el  efpíritu  ,  pronto  y 
fuerte,  diga  con  el  miímo  Salvador:  Padre  9  ft  es 
foftble  5  libradme  de  eñe  calix  amargo ,  pero  no  fe 
haga  mi  'voluntad^  fino  la  ^ueílra  (c),  No  fe  opo- 
ne á  efta  refignacion  el  recurlo  regular  a  los  Mé- 
dicos y  a  las  medicinas,  fiempre  que  no  fea  con 
aquella  folicitud  y  vana  confianza  del  Rey  Afa, 
de  quien  dice  la  Bfci  itura  ,  Qjte  en Ju  ultima  en- 
fermedad y  confio  mas  en  los  Médicos  ,  que  no  en 
Dios  {d).  Menos  fe  opone  el  pedirle  ¿  Dios  la 


(a)  hb.  caf.  I.  V.  ti.    (h)      ^eg.  caft.  ip.  v  4, 

(cj  M<itth.  cap.  itf  V.  59.    id)  x.  Farsiip.  cap.  ¡6-.  w.  i». 


falud  9  íiempre  que  fea  con  la  íé  9  confianza  y  re- 
íignacion  9  que  el  Leproío  del  Evangelio  9  dicién- 
dole  :  Señor  9  fi  queréis  9  podéis  curarme  {a)  ;  pero 
no  íabiendo  yo 9  íi  me  conviene  9  ó  no 9  el  curar; 
íi  me  conviene  el  Fivir^  ó  el  morir,  no  fe  haga 
Dios  mió  mi  voluntad  9  fino  la  vueftra  :  Muera 
yo  con  la  muerte  de  los  juílos  (¿) ,  y  fea  quando 
Vos  queráis  >  pues  eííoy  cierto  5  Que  mejor  es  la 
muerte  9  que  una  'vida  amarga  if)  9  y  que  'vucHra 
mifericordia  es  m.ejor  que  mi  "vida  s  y  que  todas 
las  'vidas  de  los  homhrJs  (d), 

Dcfpues  de  la  Oración  9  y  Platica  fohe  eHasi 
yerdades ,  fe  concluye  el  ,exercicio  con  la 
Jiguiente  Oración  al  Patriarca 
^an  yofeph. 

Cj  Lorio&ifimo  Patriarca  San  Jofeph  3  Padre  i  y 
Proteftor  mió  í  en  efte  primer  dia  os  pido  coa 
todo  mi  corazón  para  quando  llegue  mi  úitim.t 
enfermedad  s  una  tierna  confianza  y  perfeíla  re- 
fignacion  en  la  voluntad  de  Dios  5  aquelia  mif- 
macon  que  vos^dexando  vueftra  Patria  5  Cafa  y 
Familiaj  tuifteis  á  empadronaros  en  Beien^  obede- 
ciendo y  adorando  la  providencia  y  voluntsadei 
Alcifimo  en  el  decreto  del  Emperador  Auguflo^ 

Ce 
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Eíta  mifma  tenga  yo ,  Santo  mió  >  quando  cum- 
plido el  numero  de  mis  dias  íea  precito  lalir  de 
efte  infeliz  mundo  5  y  empadronarme  en  el  Li- 
bro de  la  eternidad.  Haced  que  nada  Tienta 
entonces  j  fino  el  haber  ofendido  á  mi  Dios ,  y 
que  pofeido  de  una  firme  eíperanza  en  íu  mile- 
ricordia,  en  vueílra  intercefion ,  y  en  la  de  Ma- 
ría Santifima  5  diga  yo  con  igual  efpiritu  ,  que 
verdad  aquellas  palabras  que  vos  tan  freqiiente- 
mente  repetíais  f  viviendo  en  el  mundo  :  OJaííi 
que  yo  'vea  ¡umpre  cumplida  en  nñ  ¡a  uolunt^d 
de  Dios.  Haced  que  en  aquel  lance  diga  yo  con 
David  :  Mi  coraron  ,  Dios  mió  ,  efla  apareja- 
do 5  preparado  efla  mi  coraron  (^)  9  para  la  vi- 
da ,  y  para  la  mueite,  porque  lo  eítá  á  quanto 
Vos  queráis  y  dií'pongais  de  mí.  Y  vos  5  Santo 
mió  s  defde  ahora  para  entonces  decidle  de  mi 
parte  1  vueítro  putativo  Hijo  Jefus  Jo  que  Mar- 
ta y  Maria  le  digeron  en  la  enfermedad  de  Lá- 
zaro ;  ^.cc€  quem  amas  infirmatur.  Hijo  mió  5  mi- 
rad que  eftá  enfermo  y  de  muerte  efte  fiervo 
vueftro  ,  y  devoto  mió  :  Vos  lo  amáis ,  porque 
es  criatura  vueftra  3  redimida  con  vueítra  San- 
gre ,  yo  lo  amo  ,  porque  Vos  lo  amáis  ,  porque 
él  me  ama ,  y  porque  fiempre  ha  vivido  confia- 
do en  mi  protección  para  efta  hora  :  aíiftidlo 


is)  Ffalm,  107.  V,  li 
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pues  9  confoladlo  »  fortalecedlo  9  y  perdonadlo^ 
para  que  muriendo  en  vueítra  gracia  5  fea  digno 
de  Vos  en  la  Gloria.  Asi  íea  ,  Protcdor  mió  ^  asi 
fea  9  y  efta  es  ia  gracia  que  yo  os  pid©  en  efto€ 
exercicios. 

if.  XXIV. 

DIA  SEGUNDO. 
Dafe  principio  al  exercicio  con  ¡as  dos  Oraciones 
que  eíian  en  el  di  a  primero. 

Consideración  para  este  dia, 

Difpone  domui  tuse  3  quia  morieris  tUy  &  non  ^i'ves, 
Difpon  de  ra  cafa  5  porque  morirás  de  eíta  enfer» 
medad,  I/aias  al  Cap,  3  8 .  ^erjiculo  4. 

C^Onfidérefe  el  hombre  5  que  aumentandofe 
ei  peligro  de  fu  enfermedad  5  tiene  la  dicha  de 
hallar  un  Confefor  fanto  5  un  pariente  leal  5  ó  uíi 
amigo  fiel  3  que  le  defengañajy  que  íin  refpeto 
alguno  le  dice  lo  mifmo  que  el  Profeta  dixo  ai 
Rey  Ezequias :  Difpon  de  tu$  cofas  3  hax,  tu  teña- 
memo  9  porque  te  mueres.  \  Qué  dolor  para  quien 
tiene  pueíto  el  amor,  la  paz,  y  el  corazón  en  lo« 
bienes  caducos  de  efta  vida  3  y  bienes  tal  vez© 
que  los  adquirió  con  fraude  5  y  que  los  retiene  cqu 
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injafticia  ¡  ;Qye  dolor  ¡  Pero  al  fin ,  aunque  fea 
con  él )  es  precito  diíponer  d€  la  caía  5  de  íu  ha- 
cienda 2  de  íu  a!ma  ,  y  de  fu  cuerpOo  Eílo  es  lo 
que  fe  llama  tefíamento  5  ó  liitima  difpoficion, 
l  Pero  no  feria  mejor  eltar  todo  eíio  hecho  en  fa- 
na  falud  9  que  no  eíperar  k  hacerlo  en  la  última 
enfermedad  ?  ¿  Pero  no  feria  mas  nneritorio  9  que 
todo  efto  eftuviera  cumplido  en  vida  9  que  no 
cumplirlo  deí'pues  de  la  muerte  ?  ¿  Pero  no  Ibria 
mas  feguro  ?  que  todo  efto  lo  díi'puíiera  9  é  hi- 
ciera cada  uno  por  si  sr  que  no  dexario  al  cargo 
y  difpoficion  de  los  Albaceas  ?  Así  es ,  y  confide- 
remos  eftas  tres  verdades» 

PRIMERA  VERDAD. 
Lo  mejor  es  hacer  el  teñumcnto  en  [ana  falud* 

"P^  Mcomendar  fd  alma  a  Dios  que  la  crió :  en- 
tregar fu  cuerpo  á  la  tierra  de  que  fe  formó :  efco- 
ger  y  feñalar  lugar  donde  haya  de  fer  enterrado: 
redar  de  fus  bienes  9  y  difponer  de  fu  caía  y  ha- 
cienda :  cita  es  una  parte  del  reítamento;  pero 
que  regularmente  fe  relerva  el  hacerla  para  la 
última  enfermedad.  ;  Qué  imprudencia  í  Qué  ne-^ 
cedadi  pero  que  freqüente  en  los  hijos  del  Siglov 
aun  en  aquellos  que  pafan  plaza  de  fabios  y  pru- 
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dentesl  ;  Ah  necios,  pudiéramos  decirles,  como 
al  rico  Avaro  del  Evangelio!  ¿Y  íi  en  eía  última 
enfermedad  os  falta  eí  tiempo  para  penlar  ,  pira 
reflexionar  i  para  coníultar,  y  para  refoiver  ?  ¿Y 
íi  vucftra  alma  íüele  improviíamente  arrebatadaj 
y  facada  de  eíle  mundo  a  todos  cfos  vueftros  bie- 
nes de  quien  ferán  ,  a  quien  irán  j  en  que  ntiano 
pararán  ?  ^uce  auteín  parañi^cujus  erunt  {a)  ?  Ved 
aqui  5  porque  tantos  teltamentos  no  fon  mas  ^  que  ^ 
un  femdnario  de  dudas  5  de  pleytos  ?  dé  injuíli- 
cias ,  y  de  penas.  ¿Pues  no  'el^ia  mejor  que  eílu- 
viefen  hechos  en  lana  faludj  quando  hay  tiempo 
para  penlar,  para  reflexionar  j,^  para  confuí taf  3  pa- 
ra reto!  ver  9  y  para  rnudaf  lo  ya  refuelto  /  fi  fe 
advirtiefe  no  eíiar  conformé  á  caridad  ó  juíiicia  ? 
;  Ah¡  que  íe  íiente  mucho  hacer  unas  difpoíicio- 
nes  tan  violentas  al  natural  amor  que  cada  uno 
tiene  á  los  bienes  de  eíta  vida  l  ¿  Pero  qué  ?  ¿No 
fe  fentirá  mas  efíar  en  el  Infierno  para  íiempre, 
ó  en  el  Purgatorio  muchos  años  5  pbr  na  haber- 
las hecho  á  tiempo  5  y  bien  ?  ;  Ah  ¡  que  caufa 
trifteza  y  horror  anticipar  los  fúnebres  recuerdos 
de  muerte  i  dé  fepultura  i  dé  entierros  y  de  fu- 
fragiosi  ¿  Pero  qüé  ?  i  Por  que  no  los  anticipes^ 
dexará  de  llegar  el  dia ,  en  que  mueras,  en  que 
te   entierren  ,  en  que  lo  dexes  todo  s  y  en 


{a)  Luc£cap.  i%.  v,  io* 
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que  todos ,  y  todas  las  cofas  te  dexen  á  1 1  ?  ¿  No 
es  mejor  anticipar  eftos  recuerdos  y  íutragios, 
que  poiponerlos  ?  ¿No  es  también  mas  merito- 
rio ? 

SEGUNDA  VERDAD. 
Es  mas  meritorio  hacer  ,y  cumplir  el  teñamento 
en  ^ida  ,  que  no  defpues  de  la,  muerte, 

"Fi Ntregar  fu  alma  al  Dios  que  la  crió:  feñalar 
el  número  de  mifas  que  fe  hayan  de  celebrar  por 
ella :  declarar  las  piadofas  fundaciones  que  fe  ha- 
yan de  hacer",  linnofnas  que  fe  hayan  de  repartir: 
deudas  que  fe  hayan  de  pagar  :  caudales. que  le 
hayan  de  reítituir  :  injurias  que  fe  hayan  de  re- 
parar. Eíta  es  otra  parte  del  teftamento  5  pero 
que  regularmente  no  fe  hace  ,  ó  no  fe  cumple, 
íino  defpues  de  la  muerte.  ¡Qué  otra  impruden- 
cial ¡Que  otra  necedad!  Porque  mientras  no  fe 
cumple  el  teftamento,  ¿qué  ferá  de  la  alma  del 
finado  ?  ¿Qué  ferá  de  fu  alma  ,  mientras  que  las 
injurias  hechas  no  fe  reparan  ;  mientras  que  los 
caudales  ágenos  no  fe  reltituyen  :  mientras  que 
las  deudas  contrahidas  no  fe  pagan :  mientras  que 
las  llmofnas  feFialadas  no  fe  reparten  :  mientras 
que  las  piadofas  memorias  no  fe  egecutan  ,  y 
mientras  que  las  Mifas  aíignadas  no  fe  celebren? 
¿La  fola  voluntad  ,  ó  la  mera  difpoíicion  de  que 
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fe  celebren  las  Mitas:  de  que  fe  cumplan  las  fun- 
daciones :  de  q»ue  fe  repartan  las  limoínas  :  de 
que  fe  redi  tuya  lo  ageno  :  de  que  fe  paguen  las 
deudas :  de  que  fe  reparen  las  injurias  ;  efta  fola 
difpoíicion  no  cumplida  ,  y  que  pudo  cumplirle 
en  vida  ,  bailara  á  librarlo»  ó  facarlo  del  Purga- 
torio ? ;  Ah  1  El  podrá  decir  con  el  Rico  del  Evan- 
gelio i  y  quiera  Dios  no  fea  defde  el  mifmo  lu* 
gar  en  que  el  lo  decia  :  Crucior  in  hac  flamma  {a)i 
yo  padezco  entre  eítas  llamas  voraces  ,  y  pade- 
ceré íin  alivios  mientras  no  íe  cumiplan  unas  dif- 
poíiciones  que  pude  cumplirlas  en  vida  f  y  no 
las  cumpü  ,  contento  con  difponer  que  fe  cum- 
plieran defpucs  de  mis  dias  \  i  No  hubiera  fido  de 
mas  mérito  ?  y  de  mayor  fatisfaccion  haber  he- 
cho y  cumplido  todas  eítas  cofas  en  vida  »  que 
no  dexar  el  cumplimiento  de  ellas  para  delpues 
de  la  muerte  ?  Una  luz  alumbra  mas  5  fe  goza 
mejor,  y  conduce  mas  feguramente  al  que  la  lle- 
va delante  9  que  no  á  quien  la  lleva  tras  de  ¿ít 
por  efta  razón  no  dixo  Chrifto  á  fus  Difcípulo5> 
que  llevaran  la  luz  de  fus  buenas  obras  tras  de  si, 
ó  á  la  efpalda  ,  fino  delante  de  sí  ,  y  en  las  ma- 
nos :  lucerna  ardentes  hi  mánlhus  'veílris 
Mifas  celebradas  en  vida,  fundaciones  hechas  en 
vida ,  limofnas  repartidas  en  vida  ,  caudales  refti- 
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taidos  en  vida  5  deudas  pagadas  en  vida  5  inju- 
rias reparadas  en  vida,  Eítas  fon  luces  que  van 
delante  5  que  fe  gozan  mejor ,  que  alumbran  mas, 
y  que  merecen  y  fatisfacen  mas  y  mejor  ,  que 
las  que  vienen  detras?  y  fe  cumplen  deipues  de 
la  muerte,  i  Pero  5  y  ya  es  feguro  que  fe  cum- 
plirán por  fus  Albaceas  ?  i  No  fuera  mas  feguro 
haberlos  cumplido  por  si  ? 

TERCERA  VERDAD. 
Ej  mas  feguro  cumplir  el  teñmento  por  si  ,  que 
no  fiarlo  al  cuidado  de  los  A  ¿ac?as. 

Eftar  el  hombre  de  fus  bienes:  iidliíuu  he- 
redero de  todos  ellos  :  nombr-ir  Albaceas  con  el 
cargo  5  de  que  cumplan  bien  y  prontamente  iu 
última  voluntad.  Es  otra  parte  del  teítamento; 
pero  también  otra  necedad  igual  á  las  dos  an- 
tecedentes 5  y  necedad  que  conocida  5  y  llorada 
tantas  veces  s  jamas  pone  á  los  hombres  en  el 
camino  de  la  prevención  y  del  efcarmiento. 
¿Pues  no  feria  mas  feguro  hacer  ,  y  cumplir  el 
hombre  por  si  5  aquello  mifmo  que  quiere  lo  ha- 
gan y  cumplan  fus  Albaceas  ?  ¿  No  es  efto  expo- 
nerfe  á  que  ^  ó  lo  hagan  mal ,  ó  lo  hagan  tarde  ?  ó 
tal  vez  á  que  nunca  lo  hagan  ?  Ved  aquí  los  tres 
plazos  freqüentes  de  aquellos  teftamcntos,  cuyo 
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cumplimiento  fe  fió  al  cuidado  agcno  3  tardei 
mal  ,  y  nunca.  Pero  mis  Albaceas  ion  hombres 
de  bien,  de  honor,  y  de  palabra.  Sean  hombres 
de  palabra  ?  de  honor  5  y  de  bien  ;  pero  al  fin 
fon  hombres  5  y  efcrito  eíta:  Maldito  el  hombre% 
que  confia  en  otro  hombre  (^).  Pero  me  eftan  obli- 
gados 5  y  no  olvidarán  el  bien  que  les  hice  eri 
vida.  Asi  debiera  ier  ,  y  asi  feria  %  íi  el  mundo 
no  fuera  una  habitación  de  ingratos  ^  donde  con 
el  fonido  de  las  campiñas  perece  la  memoria  del 
beneficio,  y  del  difunto,  bienhechor ;  Perüt  me" 
moría  eorum  cum  fonitu  0).  Pero  fon  mis  amigosf 
y  no  faltaran  á  las  Leyes  de  la  verdadera  amif- 
tad.  j  Ah  ¡  que  no  lo  ion  todos  los  que  parecen 
ferio  5  y  efcrito  eftá :  ^ue  entre  mil  amigos  ^  ape* 
ñas  hay  uno  que  lo  fea  fiel  y  'verdadero.  Pero  fon 
mis  deudos  5  y  obrará  ei  parenteico^  la  fangre  y 
la  conexión.,  j  Ah¡  que  tai  vez  al  cubierto  de  Ja 
conexión  ^  de  la  fangre ,  y  del  parentefco ,  obra* 
ra  mas  feguramente  el  fraude  ,  el  olvido ,  la  di* 
lacion  5  y  la  iniquidad  I  Son  pocos  los  que  deí- 
pues  de  la  muerte  del  pariente  ,  pueden  decir 
con  David  9  que  ni  fe  olvidaron  de  él ,  ni  embro- 
llaron 5  ó  dilataron  iniquamente  fu  teftamento: 
]<¡cc  obliti  fumus  te    &  inique  non  egimus  itt 
teílamento  tuo  (c).  Pero  fon  mis  hijos,  y  fe  acor- 
en) yum,  saf,  17.  V.  $.    (b)  Pfalm.  9.  v,  7.    (c)  Pfalm.  4|.  v.  18. 
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darán  que  Ies  di  el  fer  ,  la  vida  5  y  la  hacienda, 
jAh!  que  ral  vez  acordándole  íolo  de  la  hacien- 
da j  olvidarán  enteramente  á  quien  les  dió  la  ha- 
cienda 9  la  vida  y  el  1er  ¡  Son  hijos:  también  lo 
era  Jofeph  >  y  el  mejor  de  quantos  tuvo  Jacob» 
y  íin  embargo  no  le  confió  elle  la  egecucion  de 
fu  teñamento  5  lino  haciéndole  antes  jurar  que 
lo  cumpliría  puntualmente  :  ^ura  ergowmibi  (¿í% 
Dexémonos  de  contingencias  en  una  materia 
donde  la  experiencia  hace  ver  »  que  la  codicia 
apoderada  del  corazón  9  olvida  9  vence  9  y  def- 
precia  todos  los  fagrados  reípetos  de  honor  9  de 
palabras  de  agradecimiento  9  de  amiítad  9  de  pa- 
rentefco9  y  de  filiación.  La  íeguridad  eftá  en  fe- 
guir  y  practicar  el  coníejo  del  Eípiritu  Santo* 
que  dice  :  Lo  que  puedas  hacer  por  ü  mifmo  9  baXr 
lo  prontamente  9  y  no  lo  fíes  a  los  demás  (^). 
¿Quantos  eltuvieran  ya  libres  del  Purgatoriot 
íi  hubieran  feguido  efte  confejo  en  materias  de 
teftamento  ? 

Defpues  de  la  Oración  y  Viatica  fobre  eílas  'ver^ 
dades  y  fe  da  fin  al  exercicio  con  ¡a  pguiente 
Oración  al  Patriarca  San  jofeph, 

J^Roteílor  y  abogado  mió  San  Jofeph  :  Si  la 


(#)  Qenef.  cap.  47.  v.  ji„    (h)  Eccle.  csp.  9.  w.  i«» 


protección  mas  fuerte  es  un  amigo  fiel  ,  yo  os 
ruego  con  todo  el  corazón ,  que  lo  íeais  mío  en 
lodo  tiempo  5  y  cfpecialmente  quando  ya  en  la 
última  enfermedad  me  lea  precifo  diíponer  de 
mi  cafa  y  bienes.  Diíponcd  que  yo  Ío  haga  con 
aquel  desprendimiento  5  arr^glo^  prudencia  ?  pron- 
titud 5  y  ferenidad  con  que  vos  diípufilkis  de  la 
vueftra  ,  quando  obediente  y  fugeto  á  los  man- 
damientos del  Señor,  tuvifte  que  falir  de  Jadea 
á  Egypto,  y  otra  vez  de  Egypto  á  Nazareth  en 
compañia  de  Jefus  y  de  María.  Haced  que  á 
imitación  vueltra  j  viva  yo  pobre  en  cíb  vida? 
para  nada  tensr  que  dexar  en  la  hora  de  la  muer- 
te ,  ó  que  ü  tuviefe  algunos  bienes  3  no  ponga 
en  ellos  mi  corazón  ,  para  no  fcntir  dexarlos  en 
aquel  trance.  Y  fobre  todas  cofas  haced  ,  Santo 
mió,  que  la  última  enfermedad  me  halle  con  la 
Lampara  encendida  en  las  manos ,  cfto  es  ,  con 
mi  última  diipoficion  hecha  y  cumplida  ,  en 
quanto  me  haya  fido  pofible  ,  para  que  no  te- 
niendo que  penfar ,  fino  en  la  diipoficion  de  mi 
alma  ,  y  en  recibir  al  divino  Efpoíb  5  merezca 
entrar  con  él  5  y  en  vucltra  compañia  á  las  bo- 
das eternas  de  la  gloria.  Amen. 


Dd5 


210 


if.  XXV. 


DIA  TERCERO. 
Dafe  principio  al  exefc/cio  con  las  dos  Orac€ones 
que  eflan  en  el  dia  primero. 

Consideración  para  este  dia» 

Jn  tua  infrmitatewahomni  deliño  munda  cor  tuum. 

En  tu  enfermedad  i  impía  el  corazón  de  todo  pe- 
cado» £/  Eciejiaflico  al  Cap.  38.  "verjiculos  10, 

^^Oníidere  el  hombre  5  quaiito  quifiera  en  fu 
última  enfermedad  verfe  limpio  de  todo  pecado. 
Y  íiendo  para  eíte  fin  necefaria  una  confefion 
entera  »  qlara  y  dolorofa  de  fu.s  culpas  3  prevén- 
gafe  de  ante  mano  %  y  prevenga  el  roítro  de 
Dios  9  con  la  que  quiíiera  hacer  5  y  que  tan  difí- 
cil es  hacerla  en  aqaeüa  hora.  Porque  ¿donde 
eftá  alli  el  efpacio  que  pide  una  confeíion  fencilla 
y  entera?  ¿Donde  eftá  alli  el  dcfpsjo  que  pide 
una  confefion  clara  y  diftinta  ?  ¿  Donde  eítá  alli 
el  auxilio  que  pide  una  confefion  humilde  y  do- 
lorofa? Trcí  verdades  dignas  de  toda  coníide- 
ración. 
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PRIMERA  VERDAD. 


Es  poco  d  tiempo  de  una  enfermedad  para 
confefar   enteramente  las 
culpas^ 

Egalarmente  fe  yerra  5  ó  fe  hace  mal  todo 
lo  que  fe  hace  apriefa  y  con  precipitación.  Quaii- 
to  un  negocio  es  de  mas  g[ravedad  é  innporcan- 
cia  9  tanto  mas  pide  de  reflexión  5  tiempo  y  ef- 
pació,  i  Pues  que  neg<^cio  mas  grave  5  ni  mas 
importante  5  que  el  de  una  confeíion  para  morirá 
y  por  lo  mifmo  la  última  5  y  la  decifiva  de  todo 
nueftro  bien  5  ó  de  todo  nueftro  mal  P  ;Qué  re^ 
flexión  no  pide!  qué  tiempo  i  qué  efpacio!  ¿  Y  io 
hay  en  la  ultima  enfermedad  ?  j  Ah  ¡  regularmen- 
te fucedc  en  ella  lo  que  dixo  David :  Se  muí ttp li- 
taron las  enfermedades  ^  y  luego  entraron  las  prie- 
fas  3  'viene  la  enfermedad  3  y  fe  conoce  el  peligro 
Pero  crueles  reí  petos  de  carne  y  fangre  5  de  amií- 
tad  5  de  adulación  i  ó  de  interés  fe  lo  ©cuitan  al 
enfermo  5  quiqn  ya  necefita  de  poco  para  liíon- 
gearfe  á  sí  miímo  5  y  eíperár  contra  toda  eí pe- 
ra nza.  Entre  eíios  refpeto.s  y  elperan2a.s  5  la  en- 
fermedad fe  multiplica  ó  fe  agrava:  multiplitatce 
funt  ¡nfirmitates.3  y  aqui  entran  las  priefis  y  los 

(4)  Ffalm.  1$.  V.  4. 
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arrebcitos  :  poHea  accelerauerunt ,  Qae  llamen  al 
Mé-iico:  que  vei)ga  el  Confeíor  ,  que  defengañe 
a!  enfermo:  que  diíponga  de  íus  bienes :  que  íe 
confióle.  Ya  íe  confesó  en  una  hora  ^  en  media, 
y  Cal  vez  en  minutos  contados,  i  Pero  y  íe  con- 
fecsó  bien?  ¿Pero  y  íe  convirtió  íinceramente  á 
Dios  ?  Aquí  es  donde  podemos  preguntar  con  el 
Profeta:  ¿  Vor  'ventura  la  arideZ^y  eílerilidad del 
TSihano  podra  en  poco  tiempo  convertir  fe  ,y  llegar 
a  tener  la  jecundidad  y  fertilidad  del  carmelo  (^)? 
Es  decir :  i  Por  ventura  en  media  hora  de  tiem- 
po podra  el  pecador  árido  ,  íeco  y  eftcril,  con- 
íeiarle  bien  ,  y  convertiríe  en  un  corazón  tier- 
no s  contrito  5  humillado  >  y  fecundo  de  buenas 
obras  ?  Nonne  in  módico  &  in  ire^i  connjertetur 
Liíanus  in  charmeh  ¿  En  un  breve  tiempo  po- 
drá examinar  ,  prevenir,  y  recoger  todo  lo  que 
tiene  íembrado  y  derramado  en  vida  ?  para  ha- 
cer una  confefion  fincera  y  entera  de  fus  culpas? 
¿Y  quando  tuviefe  tiempo  para  eíto  ,  ya  íabe 
que  tendrá  delpejo  y  i'erenidad  para  hacerla  con 
claridad  y  diítincion  ? 


(a)  Ifal^f  cap.  19.  v  17. 


SEGUNDA  VERDAD. 


Falta  el  defpejo  en  una  enfermedad  para  confefar 
clara  y  diílintamente  las 
culpas, 

Pafr  que  la  confeíion  fea  buena  es  menefter 
que  fea  clara  y  diítinta  ,  efto  es ,  que  el  peniten- 
te exponga  con  claridad  y  dittincion  todas  fus 
culpas  , >s  de  penlannienro  ,  las  de  palabra  »  las 
de  obra  ,  las  de  defeo  5  las  de  ooiiíion  5  las  de  co- 
niiíion,  el  numero,  la  efpecie  y  las  circunítan- 
cia$  que  agravan,  ó  naudan  la  efpecie.  Para  toda 
cfta  prolixa  enunneracion  es  necefario  que  el  pe- 
cador ,  como  otro  hijo  Pródigo,  vuelva  en  si, 
que  cité  nnuy  fobre  sí ,  y  que  le  halle  nnuy  fere- 
no  y  defpejado  en  todas  fus  potencias  y  fenti- 
dos.  ¿Y  lo  elta  en  una  enfermedad  ?  ;  Ah  ¡  que  íi 
ella  es  grave  y  violenta;  fi  á  una  acceíion  fuer- 
te fe  figue  otra  mas  fuerte :  fi  á  una  noche  mala 
fuccede  otra  noche  peor,  todo  junto  produce,  ó 
un  delirio  que  laca  al  enfernt)  fuera  de  si ,  ó  una 
turbación  que  confunde  todas  fus  potencias.  Si 
abre  Jos  ojos^  no  vé  fino  vultos  y  fombra.s.  Si  le 
hablan  ,  íipenas  oye  íino  voces  vagas  y  confu- 
fas. Si  quiere  hablar,  apenas  puede  mover  una 
lengua  torpe  y  feca  con  el  ardor  de  la  calentura. 
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Si  acude  a  fu  entendimiento  5  lo  huilla  turbado 
con  ía  variedad  de  íus  efpecies;  íi  a  iu  memorias 
la  halla  traftornada  con  la  debilidad  :  íi  á  lu  vo- 
luntad, {a  halla  caida  con  el  dolor:  fi  á  lu  cora- 
zón 5  íu  corazón  parece  que  lo  ha  dexado  á  él; 
Cok  meum  dereliquit  me  {a),  \  Que  diípoficion 
efta  para  confeíarie  clara  y  diftintamente  1  [Tur- 
badas las  facultades  ,  como  ferán  fus  exercicioil 
•Confuías  las  potencias ,  como  íaldrán  lus  a6los! 
•  Quebrados  los  exes ,  como  fe  moverán  las  rue- 
das del  Carro  !  Aqui  es  donde  fe  verifica  lo  que 
la  Efcritura  dice  de  Faraón:  Suh-oertit  rotas  cur- 
ruum        Quebró  Dios  las  ruedas  de  íus  carros, 
y  quedando  eftos  inmobles,  él  fe  vio  fumergido 
en  el  profundo  de  las  aguas,  i  Si  la  enfermedad, 
ó  Dios  por  medio  de  ella  ,  quiebra  las  ruedas, 
turba  y  confunde  las  potencias  del  miferable  y 
enferm^o  pecador,  como  fe  moverá  para  el  bien? 
¿como  fe  apartará  del  mal?  ¿como  huirá  de  la 
)u[ticia  de  Dios?  ¿como  confefará  clara  y  diftin- 
tamente  fus  culpas?  ¿Y  como  las  deteítará  y  fe 
dolerá  de  ellas  ,  fi  S)ios  le  niega  fu  auxilio  ,  en 
caíligo  ó  pena  de  fu  obftinacionB 


(4)  T'falm.  19-  V.  TJ.    (.h)  Exod.  cap.  14.  i?. 


TERCERA  VERDAD. 


Regularmente  niega  Dios  el  dolor  a  quien  folo 
lo  hufca  en  la  ultima  enfermedad. 

I^ero  concedamos  que  cl  enfermo  renga  tiempOf 
eípacio  5  deipejo  y  ferenidad  para  conieíar  ente- 
ra y  diílintamente  lus  culpas  :  ¿delpues  de  efto» 
ya  fabe  que  tendrá  también  los  auxilios  neceia- 
rios  para  confeíarlas  y  deteftarlas  con  aquel  do- 
lor íobrenatural ,  eficaz  y  univerfal,  fin  el  qual 
la  confeíion  no  es  válida  ni  fruduofa  ,  ni  lo 
puede  1er  ?  j  Ah  1  elle  dolor  fupone  amor  en  la 
voluntad  ;  y  el  amor  y  el  dolor  fuponen  en  el 
entendimiento  una  viva  fe  ,  un  profundo  cono- 
cimiento »  y  una  y  muchas  reflexiones  fobre  la 
enorme  gravedad  y  malicia  del  pecado  j  y  fobre 
la  fuma  bondad  y  amabilidad  de  un  Dios  ofendi- 
do por  él.  ¿Y  el  entendimiento  y  voluntad  de 
un  enfermo  caido  y  poítrado  con  los  dolores  del 
cuerpo  5  eftan  en  difpoficion  de  tener  efte  co- 
nocimiento 5  de  formar  eftos  aílos  ,  y  de  hacer 
€Ítas  reflexiones?  El  dolor  es  todo  del  corazón, 
•debe  formarfe  en  el  corazón  5  y  debe  ocupar  el 
corazón  ,  de  modo  que  todo  él  íin  divifion  ni 
partician  alguna  fe  duela  ,  fe  vuelva  y  le  con*- 
vierta  á  Dios :  in  toto  corde  'veHro,  ¿Y  el  cora* 

£e 
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zon  de  un  enfermo  5  ocupado  de  cíen  cuidados» 
agitado  de  mil  temores  ,  y  penetrado  de  otros 
tantos  fentimientos  en  aquella  hora  5  podrá  de- 
cirle que  todo  él  eftá  vuelto  y  convertido  á 
Dios  ?  Eíle  dolor  es  un  impulfo  venido  de  arri- 
ba j  y  un  don  del  Eípiritu  Santo  5  que  no  viene, 
ni  Dios  ]o  da  5  íino  á  quien  lo  pide  á  tiempo^ 
y  lo  bufca  de  corazón.  ¿  Y  lo  dará  Dios  á  quien 
jamas  lo  pidió  3  ni  lo  bufeo  en  la  vida  3  y  que 
folamente  lo  buíba  y  lo  pide  5  quando  fe  ve  á  las 
puertas  de  la  muerte  ?  Eíle  dolor  es  un  facrificio 
libre  y  voluntario  3  con  que  el  hombre  dexa  y 
deteíia  fus  delitos  pafados  fin  otro  motivo  3  que 
por  fer  Dios  quien  es :  -voluntarle  facrificaho  übL 
el  dolor  de  un  enfermo  tiene  eftas  calidades? 
¡  Ahí  que  las  mas  veces  es  un  facrificio  violen- 
to y  forzado  3  que  no  lo  hace ,  fino  por  la  triíte 
íituacion  en  que  fe  ve  3  y  que  tal  vez  no  lo  hi- 
ciera á  no  verfe  así*  Su  dolor  mas  es  un  temor 
natural  á  la  pena  3  que  no  una  deteílacion  de  las 
culpas  3  y  fu  penitencia  mas  es  3  porque  las  cul- 
pas lo  dexan  á  él  3  que  porque  él  quiera  dexar 
las  culpas.  No  es  impoíible  que  el  hombre  fe 
convierta  á  Dios  á  la  hora  de  la  muerte  ;  pero 
es  cofa  muy  difícil  3  y  fobre  lo  que  los  Padres 
han  hablado  fiempre  con  mucho  temor  y  deí- 
confianza. 
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Defpues  de  la  Oración  y  P/atka  fohre  cHas  'veri 
dudes  y  fe  dirá  la  Jignlente  Oración  al 
Patriarca  San  ^ofeph, 

JpAdre  y  Protector  mió  $  San  Jofeph»  confuelo 
y  eíperanza  mía  en  el  tiempo  de  mi  tribalacion? 
y  en  aquel  dia  en  que  agravado  del  peligro  de 
muerte  ,  tenga  que  hacer  una  confeíion  de  mis 
culpas  5  yo  os  ruego  con  ios  alientos  que  me  da 
vueítra  piedad  5  me  alcancéis  en  ta!  trance  ^  tiem- 
po 5  efpacio  s  de  í  pe  jo  5  ferenidad  5  y  auxilio  para 
hacerla  con  integridad  5  claridad  y  dolor.  Tenga 
yo  5  Santo  mió  s  aquel  que  tuv litéis  3  quando  per- 
dido vueftro  putativo  Hijo  I efus  en  Jerufalenj  le 
buicafteis  tres  días  con  lágrimas  falidas  de  vuef- 
tro corazón.  Llore  yo  entonces  el  haberlo  perdi- 
do por  mi  culpa  y  por  mi  grande  culpa  5  y  por  mi 
grandiíima  culpa.  Búíquelo  yo  entonces  y  ahora 
tres  dias  5  efto  es ,  por  medio  de  los  tres  a<5í:os 
perfe6lifimos  de  la  contrición  de  corazón  ^  de  lá 
confeíion  de  boca  ,  y  de  la  fatisfaccion  de  obra. 
Haced  que  yo  tenga  la  dicha  de  encontrar  á  Dios 
en  el  templo  de  mi  alma  9  de  gozarme  con  fu 
prefencia  3  de  tenerlo  5  y  no  dexarlo  >  haíia  que 
en  los  brazos  de  vueftra  amorofa  interceíion ,  lie* 
gue  á  poíeerlo  y  gozarlo  fin  rieígo  de  perderlo; 
ya  por  toda  una  eternidad.  Amen, 

Eea 
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DIA  QUARTO. 
Dafe  principio  al  exercicio  con  ¡as  dos  Oraciones 
que  eílan  en  el  dia  primero. 

Consideración  para  este  dia. 

Surge  5  comede  :  grandis  enim  tibi  reñat  'via. 
Levántate  í  come:  porque  es  mucho  camino  el 
que  tienes  que  andar.  Libro  3.  de  ios  Rejes, 
Capiculo  ip.  uerjiculo  7. 

]En  efte  dia  ha  ae  coníiderar  el  hombre  5  co- 
mo defpues  de  ia  coníefion  y  expiación  de  fu& 
culpas  5  le  avifa  el  Confefor  5  y  lo  previene  pa- 
ra recibir  al  Señor  por  Viático»  Efto  es  ya  decir- 
le 5  como  el  Angel  á  Elias ,  que  coma  el  Pan  di- 
vino y  Sacramentado  para  emprehender  el  via-*^ 
ge  á  la  eternidad  3  á  la  cierra  de  los  deíengaños» 
á  la  región  de  los  muertos  >  y  al  lugar  de  los 
juzgados,  ;Qaé  camino  tan  temible  por  todas 
fus  circunítancias  ¡  ;  Camino  defconocido  y  tene- 
brot'o  5  que  neceíita  de  mucha  luz!  Pues  eíla  la 
comunica  el  fagrrado  Viático  recibido  con  fé. 
¡Camino  trille  y  folitario  >  que  necefita  de  bue- 
na compañía  I  Pues  efta  la  hace  el  fagrado  Viá- 
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tico  recibiclo  con  tierna  confianza.  [Camino  di- 
fícil y  peliaroib  que  necefua  de  grande  fortale- 
za i  Pues  eíla  la  da  el  iagrado  Viático  recibido 
con  piedad  y  devoción.  ¿  Pero  y  en  una  enfer- 
medad grave  fe  recibe  ai  Señor  con  devoción, 
con  confianza  y  con  fe  ?  Confideremos  tilas  tres 
verdades. 

PRIMERA  VERDAD. 

EJ-  fagrach  ViaVico  rec^^^^^  con  fe  ,  da  luz.  en  el 
^  camino  de  la  eternidad. 

''^^^\J^r\to  con{ut\o  no  es  para  quien  ca- 
minando  de  noche  ^  y  entre  tinieblas  por  un 
monte  fragofo  y  defconocido  ^  llega  á  divifar 
una  luz  que  lo  previene  ,  lo  dirige  y  lo  afegurai 
¿^Qua;  'otra  cofa  es  la  fálidá  de  efta  vida  á  la 
otra  ,  que  uñ  camino  fragofo  y  defconocido, 
donde  el  triflc  enfermo  fe  halla  cercado  de  ti- 
nieblas 5  de  temores  y  perplejidades  :  In  teñe- 
Irrofís  colloca^ynme  {a}?  i  Pues  quien  mejor  podrá 
darle  la  luz  qu^  no  tiene  3  y  que  tanto  necefita 
en  aquel  trance  ,  como  Jefu^Chriíto  Sacramen- 
tado 5  luz  por  efencia  ,  y  que  dice  de  sí  :  Yo  foy 
lux  del  mundo  :  quien  me  Jigüe ,  no  anda  en  tinie- 
blas,  Jiña  que  tendrá  la  lux  de  ^ida  (^) ,  con  que 

ia)  Tren.  cap.  j.  v,  6.    {b)  Joan,  cap,  8.  v.  li. 
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íbpere  las  fombras  y  obfcarldades  de  la  muerte? 
Así  íera  9  li  lo  recibe  con  viva  fe  ,  y  le  dice  lo 
que  el  ciego  del  Evangelio  :  Haced  ^  ^4^^  ^^^^^ 
que  yo  ^ea  {a)  5  que  me  vea  á  mí  miímo  5  y  que 
os  vea  á A^os  en  eíie  camino?  donde  el  perderos 
viíla  9  es  haberlo  perdido  todo  5  y  el  teneros 
a  villajes  haberlo  ganado  todo  j  y  para  fiempre. 
Así  íerá  ,  íi  lo  recibe  con  viva  té  5  y  con  ella  le 
dice  ,  lo  que  David  :  Iluminad  ,  ^efus  mió  5  los 
ojos  de  mi  alma  9  para  que  jamas  duerma  yo  en  la 
muerte  9  y  para  que  no  pueda  gloriarfe  mi  enemigo 
de  que  ha  prevalecido  contra  níi        Aa  ícrá  ,  fi  lo 
recibe  con  viva  fe  a  y  con  ella  le  dice  lo  que  .el. 
Centurión  :  Señor  9  yo  no  foy  digno  de  que  Vos  en* 
treis  en  mi  pobre  morada  ,  bañando  para  mi  cura^ 
cion  una  de  efas  vueflras  palabras  dulces  9  confo' 
Untes  9  é  iluminadorasXc),  Asi  íerá  ,  fi  lo  recibe, 
con  viva  fe  9  y  con  ella  le  dice  á  Dios  lo  que  el 
Real  Profeta  :  Si  yo  anduviere  9  Señor  9  entre  las 
fombras  de  U  muerte  9  no  temeré  mal  alguno  ,  por- 
que Vos  e fiáis  conmigo  y  dentro  de  mi  ^  defde  que 
os  he  recibido  por  Viatico  de  mi  peregrinación  {d), 
¿Pero  tendrá  cita  fe  para  recibir  á  Jefu-Chrifto 
en  la  última  enfermedad  ..quien  en  falud  9  ó  no 
lo  recibió  9  ó  lo  recibió  pocas  veces  ,  y  íiemprc»- 
ó  las  mas  de  ellas  fin  fé  9  ó  con  una  fe  tibia  ,  ó 
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tal  vez  con  una  {¿  muerta  ?  Y  fi  le  falta  Ja  fé, 
¿como  tendrá  la  luz?  Y  fin  luz  y  fin  ,  ¿qué 
puede  prometerle  en  el  viage  á  la  eternidad? 

SEGUNDA  VERDAD. 

E/ /agrado  V^aílto  recihldo  ton  tierna  conJianz.ai , 
hace  compañía  en  el  camino  de  la 
•  eternidad^       ,   .  . 

ISÍ  O  hay  caminante  tan  trifie  y  folitario  ,  co- 
mo un  enfermo,  quando  ya  vecino  á  la  muerte, 
va  á  entrar  en  el  camino  de  la  eternidad.  Los 
amigos  fe  retiran  :  los  parientes  huyen  :  todos 
lo  dexan ,  y  nadie  lo  figue  y  acompaña  ,  fino  fus 
buenas  ó  malas  obras.  Qiianto  ama,  quanto  tie- 
ne ,  quanto  pofee  ,  riquezas  ,  honras  ,  amigos, 
hijos  y  deudos  ,  todos  fe  quedan  atrás  ,  y  en  el 
puerto,  mientras  él  folo  entra  en  un  caos  inter- 
niinable  de  años  eternos,  de  figios  infinitos,  de 
día  ó  de  noche  fin  fuccefion  y  fin  fin  ,  donde  nin- 
gunodelos  vivientes  ha  penetrado  jamas.  ¡Quan- 
to diera  entonces  por  una  compañía  amable,  ale- 
gre y  fegura  con  quien  juntarfe  ,  y  confolarfe  i 
;Q.ué  gozo  íeria  el  fuyo  ,  fi  como  los  Ifraelitas 
en  el  defierto  ,  hallafe  una  columna  de  nuve,  ó 
de  fuego  ,  que  lo  dirigiefe  y  lo  iluminafe  en  fu 
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triíte  folcdaci  I  ;  Qaé  confuelo  feria  el  fayo  ,  li 
como  Tobías  encontraíe  un  Angel,  que  lo  con- 
dugeíe  5  acompahaíe  ,y  lo  defendiefe  en  íu  cami- 
no  !  ;Qu¿  dicha  ieria  la  laya  ,  íi  como  los  Difcí- 
pulos  que  caminaban  á  Emaus  ,  diera  con  un 
peregrino  ,  que  lo  acompáñate  ,  que  lo  confola- 
íe  y^^confortaíe  íu  corazón  ¡  Pues  J-eíu-Chrifto 
Sacramentado  es  todo  eíto  y  mucho  mas  ,  Pere- 
grino ,  Angel ,  columna  ,  compañía  alegre  ,  ama- 
ble y  íegura,  para  el  alma  que  lo  recibe  digna- 
mente y  con  tierna  cofianza  :  Jefu-Chriíto  Sa- 
cramentado ínñama  ,  defiende?  conduce  ,  ilumi- 
na y  acompaña  ,  á  quien  lo  recibe  dignamente 
y  con  tierna  confianza.  En  una  palabra  :  Jeíu- 
Chriíto  Sacramentado  es  verdad  5  es  vida  9  es 
Viático  9  y  es  camino  9  por  donde  va  al  Padre  ,  y 
por  donde  llega  al  Padre  íeguramente ,  quien  lo 
recibe  con  tierna  confianza.  ;  Ah  ¡  ;  Y  quanto  im- 
porta una  buena  comunión  en  aquella  horal  Seaa 
todas  las  de  nueftra  vida  tales  9  que  nos  merez- 
can en  la  última  enfermedad  la  dicha  de  recibir- 
lo con  confianza ,  con  piedad  y  devoción. 


^^3 

TERCERA  VERDAD. 


E/  [agrado  Viatico  recibido  con  de'vociott  es 
fortalezca  al  enfermo^ 

Amino  difícil  y  peligrofo  el  que  empieza 
un  enfermo  5  cjuando  ya  le  adminiftran  el  Santo 
Viático:  Cuenten  los  peligros  de  eñe  mar 9  los  que 
hayan  navegado  por  el  (a),  j  Qaé  golfos  ¡  ;Qtié  ca- 
bos! ;Q.ué  eícollosi  ;Qac  calmas!  ;Quc  tormentas! 
Peligros  de  infierno  ioi  llama  David  ?  porque  fon 
peligros  de  pecado  j  á  que  incita  y  tienta  Sata- 
nás, viendo  que  ya  fe  !e  acaba  el  tiempo  de  ven- 
cer aquella  alma,  i  Qac  no  hace  pues ,  ó  que  de- 
xa  de  hacer  á  eíte  fin  ?  El  tienta  al  trifte  enfer- 
mo contra  la  fé  5  porque  íabe  5  que  fin  ella  m 
puede'  agradar  a  Dios  (^),  El  lo  tienta  contra  la 
eíperanza  ?  porque  fabe  >  que  toda  fu  fortalexa  con- 
jiHe  en  eHa  virtud Él  lo  tienta  contra  k  ca- 
lidad 3  porque  íabe  ,  que  fola  ella  puede  cubrir  la 
multitud  de  fus  pecados  (d).  El  lo  tienta  contra  la 
paciencia  y  conformidad  ?  porque  fabe,  que  ella  ha* 
ce  perfeña  toda  obra  {e).  Ello  tienta  contra  la  calli- 
dad  3  porque  íabe,  que  la  carne  flaca  figue  fiemprc 
fu  natural  inclinación.  El  lo  tienta  3  ¿  Pero  para 

(-3)  Eccli.  cap.  4?.  V.  15.  {h)  AdU^hr,  w.  v.  6.  (c)  Ifalt  cap.'^o-v,i^ . 
(d)  1.  D.  telri.  cap.  4.     8.    ie)  D.  Jacobi.  cap.  i .  v,  4. 


qué  es  caiifarnos?  El  como  un  Leoti:  rugiente ,  y 
defatado^  rodea  >  y  da  vueltas  por  todas  partes» 
hada  vtr  por  donde  flaquea  ei  milerable  enfer- 
mo 5  y  por  allí  io  tienta  y  acomete,  j  AH  !  ;Qué 
fortaleza  es  nnenefter  para  reíiílir  á  unos  comba- 
tes tan  obftinados  9  como  continuos  ¡  ¿Y  donde 
la  hallará  ?  Solo  en  Jefu-Chrífto  Sacramentado» 
recibido  con  piedad  y  devoción.  En  la  fombra  de 
efte  Pan  del  Cielo»  la  halló  el  Profeta  Elias  para 
caminar  hafta  el  monte  de  Dios  Oreb :  Et  améula- 
in  fortltudim  clbl  illius'.wufqHe  admontem  Dii 
Horeé,  En  la  figura  de  cite  Pan  de  Angeles ,  la  ha- 
lló Gedeon  para  pelear  con  los  Madianitas  5  y  ven- 
cerlos :  Videíatur  mihi  quafi [ukinericius  paniswi 
in  caílra^vMfcendere  (J).  En  la  fombra  de  efta 
mefa  »  y  comida  celcftial  >  la  halló  David  para 
refiftir  y  fuperar  á  los  que  lo  perfeguian  y  atri- 
bulaban :  Paraílhi\menfam » ad-uenus  eos^c^ui  tri- 
hulant  me        Y  fi  asi  fortalecieron  las  figuras» 
.¿qué  no  hará  la  realidad  de  efte  íagrado  Viático 
en  las  almas  fíeles  que  lo  reciben  con  piedad  y 
devoción  en  fu  última  enfermedad  ?  Podemos 
afegurar  »  que  todas  las  que  alli  vencen  al  ene- 
migo común  5  es  porque  comieron  dignamente 
de  efte  Maná  efcondido ;  y  que  por  el  contrario» 
todas  las  que  fon  vencidas  en  aquel  último  mo- 


mtnto  ,  es  porque  ,  ó  no  lo  comieron  ,  ó  lo  co- 
mieron indignamente  ,  feg^n  aqueila  íentencia 
de  San  Pablo  :  Por  eíb  entre  voíberos  hay  tan- 
tos enfermos  y  Hacos  ,  que  mueren  ,  y  que  mue- 
ren infeliz  y  defgraciadamente  :  Ideo  ínter  'vos 
multi  infirmi  &  m^eeil/es  ,  &  dormiunt  muí" 
ti  Pocos  fon  los  que  mueren  ,  fin  haber  re- 
cibido el  (agrado  Viático  ;  •  pero  quan  pocos  fon 
los  que  lo  reciben  cpn  piedad  y  devoción  í 

Defpues  de  la  Oración  y  Viatica  foíre  eílas  • 
'verdades  9  fe  da  fin  al  exercicio  con  la 

figuiente  Oración  al  Patriarca 
San  ^ofeph. 

D  Ulcifimo  Jofeph,  Efpofo  de  Maria  Santífi- 
ma  ,  y  Padre  putativo  de  Jefus;  vos  que  tuvif- 
teis  mejor  que  el  antiguo  jofeph  ,  ¡a  gloria  y  en- 
cargo de  cuidar  y  confervar  el  divino  Pan  para 
remedio  s  y  confuelo  de  todo  el  mundo  i  vos  que 
tuviíteis  la  dicha  de  tenerlo  tantas  veces  en  vuef- 
tros  brazos 5  y  la  felicidad  de  morir  reclinado  en 
los  fuyos,  alcanzadme  en  mi  última  enfermedad 
la  gracia  de  que  yo  le  reciba  Sacramentado  ,  y 
por  Viático  de  mi  faüda  y  viage  á  la  eternidad. 
No  me  vea  yo  privado  de  efte  divino  Maná ,  y 

{a)  I.  Ad  C«rinib,  cap»  ii.  v.  jo. 
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de  elb  prenda  de  vida  y  de  gloria.  Haced  que 
yo  lo  reciba  con  aquella  viva  fe  5  con  aquella 
tierna  confianza  ,  y  con  aquella  encendida  devo- 
ción con  que  vos  lo  recibiíteis  ,  acompañaíleiff 
y  ferviíteis  toda  la  vida ,  para  que  Tiendo  nni  luz,, 
mi  compañiaj  y  mi  fortaleza  en  camino  tan  def- 
conocido  ,  folitario  y  peligrofo,  fu  luz  ilumine 
mi  entendimiento  5  fa  compañia  aliente  tni  vo- 
luntad, y  fu  fortaleza  foítenga  mi  corazón ,  y  le 
dé  valor  y  fuerzas  para  refiítir  á  las  tentaciones, 
para  vencer  á  mis  enemigos ,  y  para  confumarla 
carrera  de  mi  vida  en  gracia,  halla  ver  y  gozar 
de  Dios  por  toda  la  eternidad  5  y  en  vueítra 
amable  compañia.  Amen* 


if.  XXVII. 


DIA  QUINTO. 
Dsife  principio  al  ex  ere  icio  con  las  dos  Oraciones 
que  fe  hallan  en  el  día  primero. 

Consideración  para  este  dia. 

Infrmatur  qu'is  in  'vobis  ?  inducat  Preshyteras 
Ecclejiúe  9  &  orent  fuper  eum  ,  ungentes  lum  oleo 

in  nomine  Dominio 
Enferma  alguno  de  voiotros  ?  llame  á  los  Pres- 
by teros  de  la  Iglefia  5  que  hagan  oración  por  é!> 
y  lo  unjan  en  el  nombre  del  Señor.  £/  ApoHol 
Santiago  en  fu  Carta  j  CapHulo  j.  'verjiculo  14, 

(^Oníidérefe  el  hombre  5  como  llegando  ya 
ai  ultimo  rieigo  fu  uitima  enfermedad,  le  ad- 
miniftran  el  Santo  Sacramento  de  ia  E^ctrema- 
Uncion.  Eílo  es  ya  perder  la  confianza  en  los  re- 
medios de  la  medicina  >  y  recurrir  al  último  que 
la  Iglefia  tiene  para  fus  hijos  agonizantes  y  mo- 
ribundos* Efto  es  ya  ungirlo»  y  prepararlo  para 
que  falga  al  campo  á  luchar  con  el  enemigo»  que 
en  aquel  trance  mueílra  principalmente  que  lo 
es  5  redoblando  fus  fuerzas  y  fus  aítucias.  Eíto  es 
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ya  ungirlo  en  los  cinco  fentidos  de  fu  cuerpo, 
para  que  el  Señor  le  perdone  quanto  pecó  por 
la  viíia  ,  por  el  oído  ,  por  el  olfato  ,  por  el  guf- 
co  9  y  por  el  rafto.  fAh!  que  recuerdos  tan  trif' 
tes  íerán  entonces  los  del  honnbre  libiano  ó  di- 
foluto  5  que  abusó  íiempre  de  los  íentidos,  ofen- 
.diendo  al  rnilmo  que  íe  los  dio?  para  que  lo 
firviera  con  ellos  .'  Detengánaonos  en  eftas  qua- 
tro  yerdade?» 

PRIMERA  VERDAD. 
Recuerdos  de  lo  que  el  hombre  peco  con  la  "viña. 

Po/^  eBa  [anta  Vncion  ,  le  Jira  el  Sacerdote  ,  y 
por  fu  piado  fifima  m'ifericordia  >  te  perdone  el  Señor 
quanto  pecafle  por  la  *vifla.  ;Gran  Dios  ¡  j  y 
quanto  tendréis  que  perdonarme  en  tantas  viltas 
vanas,  locas,  indecentes,  y  licencioías,  con  que^ 
mis  ojos  han  robado  la  purt'X.a  de  mi  alma  {a)  >  y 
tal  vez  han  fido  cauia  ?  de  que  otras  almas  ino- 
centes hayan  perdido  la  íuyal  ;  Quanto  tendréis 
que  perdonar  á  unos  ojos  ,  que  jamas  hicieron 
paito  alguno  con  la  modeília,  recato  y  mortifi- 
cación ,  fino  que  íiempre  anduvieron  libres  y 

(^)  Ihren.  cap,  j.  v.  ?  r* 


vagos  por  toda  efpecie  de  objetos !  Y  fi  Vos  de- 
cís 5  que  eí  que  mira  lo  a^eno  lo  dejea  y  ya  ha 
adulterado  en ¡u  coraron  (í)  :  ;  quantos  adulterios 
no  tendréis  que  perdonar,  á  quien  todo  lo  mira- 
ba para  la  complacencia;  á  quien  íecomplacia  en 
todo  para  el  deíeo  ;  y  á  quien  todo  lo  deleaba 
para  el  logro  >  y  para  la  egecucion !  ;  Ah  5  Dios 
mio¡  mis  ojos  lloran  con  amargura  y  dolor,  to- 
do quanto  han  mirado  con  deleite  5  y  tal  vez  íin 
efcrúpulo.  Perdonadme  por  vueítra  infinita  mi- 
fericordia  >  y  por  la  virtud  de  eíta  Tanta  Unción 
que  eíloy  recibiendo. 

SEGUNDA  VERDAD. 

Recuerdos   de  lo  que  el  homíre  pech 

con  el  oído, 

Poa-  eSla  [anta  Vndon  5  Je  dirá  el  Sacerdote^ 
y  por  fu  piado fifima  mlfericordia  5  te  perdone  el  Se- 
ñor quanto  has  pecado  por  el  oído  ¡Gran  DiosJ 
;Quanto  tendréis  que  perdonarme  en  tantas  pala- 
bras ,  como  he  oído  i  Palabras  ocioías  é  inútiles, 
que  íbio  han  férvido  para  perder  inútil  y  ocióla- 
mente  iin  tiempo  preciólo  ,  que  Vos  me  conce- 
difteis  para  íerviros^-y  obrar  el  gran  negocio  de 

{a)  Maith,  cap.  ^  v.  2  8. 


mi  falvacion.  Palabras  blandas  y  litongeras ,  cu- 
yo efeíto  no  fue  otro,  que  aplaudir  mis  maules  y 
defeceos  ,  ó  enfoberbecerme  con  los  bienes  ó  do- 
nes de  naturaleza  ,  de  fortuna  ,  ó  de  gracia, 
que  recibí  de  vueítra  piadofa  mano  ,  y  que  de- 
biera agradecer  con  humildad  y  reconocimiento. 
Palabras  detraílorias  y  fatíricas  ,  que  no  fomen- 
taron en  mi  pecho  ,  íino  refentinnientos  de  un 
agravio,  que  no  lo  fue  en  la  realidad^  y  defeos 
de  una  venganza  ,  que  hubiera  querido  lo  fuefe 
enelefefto.  Palabras deshoneíbs  y  provocativas, 
que  tantas  veces  corrompieron  mi  corazón  ,  y 
no  pocas  me  arraftraron  á  la  aborrilnacipn  y  al 
delito.  Palabras  impías  é  irreligiofas  ,  que  enti- 
biaronmi  fe  ,  y  aun  la  expuíieron  á  la  inditeren- 
cia  ,  ó  á  la  duda  en  los  miíterios  mas  fantos  de 
nueítra  Religión.  ¡Quanto  tendréis  que  perdo- 
nar á  unos  oidos  fxempre  cerrados  á  vueftras 
voces  ,  a  las  de  vueltra  Ley  ,  á  las  de  vueftros 
Miniftros,  y  abiertos  fiempre  á  las  de  la  íerpien- 
te  tentadora,  á  las  del  mundo,  y  á  las  de  los  fe- 
guidores  del  mundo.  ;  Ah ,  Dios  mió !  mis  oídos 
reconocen  eftos  defedos  ,  y  ya  defean  el  gozo 
y  la  alegría  ,  que  folamente  pueden  dar  vueíf  ras 
palabras.  Perdonadme ,  Señor  ,  por  vueílra  infi- 
nita mifericordia  ,  y  por  la  virtud  de  efta  fanta 
Unción  que  eíloy  recibiendo. 


TERCERA  VERDAD. 


Recuerdos  de  ¡o  que  el  h§mifre  pee^ 
por  el  olfato . 

eBa  Sanea  Vnckn  ,  le  dirá  el  Sacerdote* 
y  por  fu  piadoíifimA  m  'ifericordia  ,  te  perdone  el  Se- 
ñor 5  lo  que  has  pecado  por  el  olfato,  ;  Gran  Dio¿  ! 
¡Quianto  tendréis  que  perdonarme  por  a<¡uel!os 
ungüentos  ,  perfumes  y  olores  ,  de  que  usé  tan- 
tas veces ,  fin  otra  intención ,  que  la  vana  de  com- 
placerme i  mí  mii'mo  ?  fin  otro  objeto  que  e¡  cri- 
minal de  agradar  á  otros,  y  tal  vez  fin  otro  fin, 
que  ei  perverlb  de  atraheríos  á  la  adoración  é 
idolatria  de  elle  mi  cuerpo  frágil  y  aíquerofój 
cuyo  origen  fue  el  polvo  y  la  tierra  ,  y  cuyo 
fin  ,  que  tan  cerca  eítá  9  íerá  la  podre  9  y  la  h€>» 
diondczl  Yo  confieío.  Señor  ,  que  he  entrado  nó 
una  9  fino  muchas  veces  en  el  número  de  aque^ 
líos  infenfatos  qqe  decían  :  Corone /fio fio s  de  rofai 
y  flores  ,  antes  que  pierdan  fu  'verdor  ,  y  frácan^ 
cía  >  y  no  haya  prado  que  no  disfrute  nueílra  fénfu^- 
lidad (d).  Yo  lloro,  Jeíus  mió  ,  haber  entrado  en 
el  número  5  y  abominación  de  aquellos  ,  qué 
tififta  en  lo  interior  del  Templo  Tanto,  aplicando 
un  raimo  de flores  a  fus  narices  9  adoraban  él  Sol^y  es 

(s)  Sap.  cap.  t.  X».  I, 

Gg 
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^oMati  a  Vos  /a  efpalda  (a).  ;Ah¡ ;  Quanto  me- 
jor me  fuera  haberos  adorado  á  Vos  ,  pueíto  por 
mi  amor  en  una  Cruz  ,  y  caminado  como  la  alma 
fanta  rras  el  olor  de  vueítros  ungüentos  por  una 
perfeéta  ¡mitacioa  de  vucftras  virtudes  ¡  Perdo- 
nadme, Señor,  por  vuelira  infinita  milericordia, 
y  por  la  virtud  de  efta  Santa  Unción  que  eftoy 
recibiendo. 

QUARTA  VERDAD, 

Recuerdos  de  lo  que  el  hombre  peco  por  el 
güilo  3  y  por  el  ía¿Io, 

JPo/*  eBa  Sansa  Vncion  r  le  dirá  el  Sacerdote, 

y  fu  piado fijima  mifericordia  ,  te  perdone  el  Señor 
lo  que  has  pecado  por  el  güilo  ,  y  por  el  taclo,  \  Mi 
buen  Dios!  ;  Quanto  tendréis  que  perdonarme 
por  los  güitos  y  criminales  condeícendencias, 
con  que  yo  he  procurado  fervir,  regalar  y  fatis- 
facer  eftos  dos  ientidos  ¡  ;Que  me  ha  pedido  eíle 
milerable  cuerpo  para  iatisfaccion  de  íu  gula  ¡ 
•Que  efta  infeliz  carne  para  fomento  de  fu  leniua- 
Jidad  5  que  yo  no  fe  les  haya  concedido  ¡  Yo  con- 
fiefo  con  dolor  ,  que  nada  he  ñdo  mas,  que  un 
enemigo  declarado  de  laCrux  de  ^^efu-CbriMo  \ 


el  'vtéfitre  'ha  Jido  mi  Dios  X£i)\  y  que  como  el  ri- 
co del  Ev^angelio  ?  no  he  vivido  >  fino  para  co- 
mer con  delicadeza  y  eiplendidez?  v  para  beber 
con  deftemplanza  y  embriaguez.  ¿Pues  fiVos  no 
me  [Perdonáis  ,  que  puedo  eíperar  9  fino  morir 
con  él  5  y  vérfné  como  *el  fepultado  en  el  Infier- 
'no  ?  Yo  cónfiéfo  con  vergüenza  ,  que  ia  pafioíi 
fenlual  ha'fido  en  mi  la  dominante  en  todas  las 
edades  j  en  la  niñez  3  en  la  juventud  9  y  en  la  ve- 
jez 9  y  que  con  ella  he  manchado  9  y  profanada 
inumerable.s  veces  eíte  cuerpo  que  fue  criado  por 
Vos ,  y  purificado  en  el  Bautiimo  9  para  fe r  dig- 
no Templo  de  Vos  miímo.  Yo  he  fido  el  hom- 
bre animál  ,  de  quien  habla  el  Apofíoí ,  que-  no 
percibiendo  jamas  las  cofas  del  Eípíritu  ,  he  -.vi- 
vido mas  propiamente  como  animal' ,  que  como 
hombre.  ¿  Pues  fi  Vos  no  os  compadecéis  de  mi» 
que*  puedo  efperar  ,  defpues  de  hab^rAvividoj* 
fegun  ía  carne  5  -fino  una  muerte  infeliz, y  def- 
graciáda?  Perdc)nadme  »  Seiítor ,  por  vueltra,  Infi- 
nita mifericordrá »' y  por  la  virtud  de  éíte  Sacra- 
mento de  Unción  que  eftoy  reGibiendo, 


(áf)  Jd  íkUt^.tap.  3.^.  18.  ^  19. 
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Defpues  de  la  O  radon  y  Platica  fohrt  eStíts 
verdades  y  fe  dará  fin  al  exercic  io  con  la 
Jigu  'icnte  Oración  al  Pacr/arca 
San  ^ofeph. 

pAdre  »  Abogado  y  Defenfor  mia  *  San  Jo 
tcphfdelde  ahora  ilamoié  imploro  vueítra  po- 
derofa  iiitercefion  pata  aquel  dia  en  que  ungido» 
mi  cuerpo  j  y  fortalecida  nrii  alma  con  la  virtud, 
del  Sacramento  de  la  Extrema-Unción ,  entre  a 
pelear  con  Satanás  y  íus  tentacionesc  Aicanzad- 
mt  i  Santo  mío  5  que  yo  lo  reciba  dignamentet 
y  con  todas  aquellas  dilpoficiones  interiores  ». y. 
exteriores  de  un  buen  ChriíHano  ,  eíto  es  »  en 
gracia  5  con  fe  5  conocimiento  y  defpejo  de  po- 
teficias  3  para  aconnpañar  las  oraciones  y  ceremo- 
nias del  Sacerdote  con  el  eípiritu  de  penitencia» 
dolor  5  y  xieteílacion  de  mis  pecados.  Alcanzad* 
me  5  que  yo  logre  en  mi  alma  los  muchos  y  ma- 
ravillofos  efeílos  de  efta  Uí^cion  Santa  y  extre- 
ma 9  quaks  fon  5  gracia  que  perdone  todas  lasi 
culpas  de  mis  fentidos  :  gracia  que  borre  todas; 
las  reliquias  de  mis  pecados,  gracia  que  confor- 
te la  flaqueza  y  debilidad  de  mi  efpiritu  ;  gracia 
que  calme  la  inquietud  y  remordimientos  de  mi 
conciencia  ;  gracia  que  me  loílenga  para  pade- 
cer con  mérito  y  rcíignacioa  los  dolores  de  mi 


enfermedad  ;  gracia  que  me  fortalezca  y  dé  va- 
lor para  refiítir  á  ¡as  tentaciones  del  enemigo: 
gracia  que  me  íerene  y  aquiete  eLdemaíiado  te- 
mor á  los  horrores  de  k  muerte  ;  y  gracia  quel 
me  alivie  >  y  oonceda  la  falud  del  cuerpo  >  íi 
conviene  para  vueítro  íervicio.  ;0  qué  dichofo 
feré  yo  >  Sa^ito  mió  »  fi  por  vucítra  mediación 
logro  en  fola  una  gracia  todas  citas  gracias !  To- 
das ellas  hs  ha  puclio  el  Altiíimo  en  vueílra  ma- 
no^ á  fkvor  de  vueítros  devotos  ^  que  fe  hallan- 
en  peligro  de  muerte.  Nadados  niega  de  quanto 
le  pedis  para  ellos.  Pedidlas)  pues,  para  eíte  ef-^ 
ckvo  »  hijo  y  devoto  vuellro  >  que  defea  toori# 
ew  gracia  ,  para  ver  a  Dios  >  y  en  Dios  vos^^ 
por  una  eternidad.  Amen. 


^»vS>  X         .J)";^  .  XXVIII. 

;        "D  LA   S  E-X  T  O.     ;  'soo  r--- 
i)¿3f^.  pr  'mcípig  :al  exercicio  con  /cfs  dos  Oraciones 

:  /    ,r:    que  J^- hallan,  em  el  día  ¡mmero.  r^rri 

-  Gonsideracion  para  este  dia. 

fañus.  in  a^oniayprolixius  oraht^^^ut  ^i: 
Y  piieltp  ea  agonía  oraba  mas  largamente.  San 
LucasalCap.22.verJículo^3.. 

C..^i.      ^  _    ,  _    ,  : nt^q  -¿ih^-a  -y 

Onfidareí'e  el  hombre  en  efte  dia  5  ya  no  fola- 
mente  enfermo  ,  y  gravemente  enfermo  ,  íirto 
agonizante  y  moribundo  9  y  que  entrando  en  las 
agonías  de  la  muerte ,  empieza  en  fu  cafa  la  conf- 
ternacion  ,  el  llanto  en  fu  familia ,  y  las  oraciones 
y  plegarias  en  la  Igleíia  ,  quien  conno  piadola  y 
tierna  Madre  ,  redobla  ios  ruegos  y  fuplicaí;  por  el 
hijo  que  fe  halla  en  los  brazos  de  la  muerte.  Para 
conocer  las  miferias  de  una  v  ida ,  que  tanto  ie  ama, 
y  las  amarguras  de  una  muerte  ,  que  tan  poco  le 
teme ,  no  hay  fino  fixar  la  viíla  ,  y  poner  la  aten- 
cion  en  un  enfermo ,  quando  ya  eítá  en  la  última 
agonia.  ;  Que  íufpiros !  ;  Qué  defmayos!  ;  Que 
quexidovl  ;Qué  movimientos  1  ¡Qué  convulíio- 
nes  :  ;  Qué  mudanzas  l  ;Qué  dolores  en  el  cuerpo. 
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;  QLié  aflixiones  en  el  alma!  Aqui  es  donde  puede 
decir  con  David*,  me  rodearon  los  dolores  de  la 
muerte  >  y  me  conturbarían  los  torrentes  de  la  ini- 
quidad; y  ved  aqui  dos  agonias  á  qual  mas  terrible 
y  efpantoía.  Agonia  del  cuerpo  con  los  dolores  de 
la  muerte  :  OrcLindedenint  me.  dolores  monis  (a)' 
y  agonia  del  alma  con  los  temores  de  las  culpas: 
Ec  torrentes  iniquitatis  conturéa^erunt  me.  Con- 
íideremos  eítas  dos  agoniai'. 

PRIMERA  VERDAD. 

La  agonía  del  cuerpo. 

i  Ue  es  agonizar  el  cuerpo?  esya  rendirfe 
la  naturaleza  ai  pefo  del  mal  5  y  vencer  el  mal 
todos  los  esfuerzos  de  la  naturaleza»  Aquel  fo- 
por  y  aturdimiento  de  fentidos  :  aquella  poftra- 
cion  de  cuerpo  y  ánimo :  aquella  inacción  gene- 
ral en  todos  los  miembros:  aquella  violencia  j  ó 
repugnancia  al  alimento  y  medicinas  >  fon  otras 
tantas  confefiones  de  que  ya  no  hay  refiílencia  á 
las  fuerzas  del  mal  5  y  que  las  angultias  y  dolo- 
res de  la  muerte  fon  tales  9  que  ya  le  hacen  de- 
íear  y  llamar  á  la  muerte  mifma?  para  que  ven- 
ga y  caiga  de  una  vez  fobre  un  cuerpo  >  que  eltá 

{a)  Pfalm.  17.  v.  • 
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muriendo  en  cada  inflante  :  Sta  fuPer  me  5  /V 
terfice  me :  quoniam  tenent  me  Aitojiñiúe  (a).  Efto 
decía  eí  agonizante  6aul  al  íoidado  Amalecita: 
ponte  íobre  naí ,  íaca  la  efpada  ,  y  dame  la  muer- 
te 9  poraue  fon-  q;randes  las  anq;u(lias  ,  y  terri- 
bles las  afonías  que  me  cercan:  Quomam  tenent 
me  anguilla.  Sin  duda  que  íerian  aun  mas  terri- 
bles y  grandes  ,qtie  la  muerte  miíma,  pues  que 
Saúl  quería  mas  morir  ,  que  agonizar,  y  morir 
antes  de  una  vez  con  la  muerte  »  que  morir  tan- 
tas v^ces  I  entre  Us  anguítias  4e  una  larga  ago- 
nía, 

¿Qae  es  agonizar  el  cuerpo?  Es  ya  agitarfe 
y  eítremecerfe  tQda  la  fábrica  exterior  del  hom- 
bre á  violencias  del  tcrrenioto  ,  revolución  y 
traíiorno  de  han[>ores  ,  que  hay  en  lo  interiore 
"¿Quién  vé  fin  horror  un  terremoto  5  ó  temblor 
de  tierra  ?  ;  Qué  agitación  I  ;  Qué  eftrcmeci- 
miento  !  ;  Qué  banbaneo  hafta  en  los  edificios 
mas  funtuoÍQs  y  fuertes  ¡  <Y  en  que  paran  to- 
dos eílos  amagos  y  conmociones?  En  que  rom- 
piendoalfin  el  viento  oculto  y  fubterraneo,  ha- 
ce el  último  eftrago  ,  y  echa  por  tierra  todos 
los  edificios.  Pues  eíto  mifmo  iucedc  á  un  en- 
fermo agonizante.  Aquellas  convulfiones  de  ner- 
vios: aquellos  temblores  de  pies  y  manos:  aquel 


{a)  X.  Keg.  cAf.  i.  «.  9. 
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raido  y  crugimicnto  de  dientes  :  aquellos  vuel- 
cos continuos  en  la  cama:  aquei  tirar  y  recoger 
por  todas  partes  la  ropa  9  todas  fon  fatales  con- 
mociones 3  triftcs  amagos  ^  y  anuncios  próximos 
del  último  extrago  9  que  va  á  dar  con  todo  el 
cuerpo  en  tierra. 

¿Qjc  es  agonizar  el  cuerpo  ?  Es  defconcer- 
tarfe  ci  rciox  interior  del  hombre  >  difpararfc 
abíolutamente  5  y  repetir  fin  concierto  golpe  fo- 
bre  golpe  para  luego  pararfe  en  todos  íus  movi- 
mientos, i  A  quién  no  afuíta  un  relox  entera- 
mente delconcertado  y  difparado?  ¡Que  golpesi 
¡qué  deícompafes [qué  ruidos!  ¡qué  atrope- 
llamientos  ¡  ¿Y  en  que  para  todo  eíte  aparato? 
En  que  llegando  a  fin  la  cuerda  5  ó  dando  la  pén- 
dula en  el  fuelo>  queda  todo  el  relox  parado  ab- 
íolutamente 5  íin  eipíritu  9  fin  acción  ,  fin  foni- 
do  5  y  fin  movimiento  alguno.  Pues  eíto  mifmo 
fucede  á  un  enfermo  agonizante.  Aquellos  luípi- 
ros  forzados ;  aquellos  ronquidos  violentos  ;  aque- 
llos defmayos  repetidos  por  inítantes  :  aquellas 
congoxas  que  fe  iucceden  unas  a  otras  9  ¿  qué 
otra  cola  fon  ,  fino  golpes  deícompaíados  de  una 
máquina  ya  enteramente  deiquadcrnnda  9  y  cu- 
yo elpiritu  va  á  pararle  del  todo  >  á  fuerzas  del 
último  y  mortal  golpe  ? 

¿  Qué  es  agonizar  el  cuerpo  ?  Preguntadlo  al 
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miímü  agonizante  ,  y  nadie  mejor  que  él  5  os  di- 
rá lo  que  es  ,  y  lo  que  el  cuerpo  pa  iece  en  efta 
agonía.  Aquella  mudanza  de  color  :  aquei  afila- 
miento de  nariz:  aquel  eclipíe  o  deslumbramien- 
to de  ojos:  aquella  palidez  ó  morateo  de  labios: 
aquel  deíencage  de!  roftro:  aquel  levantamiento 
del  pecho  ?  fon  triftcs  eteííos  de  eíta  agonía  ,  y 
pruebas  terminantes  de  lo  mucho  que  en  ella  pa- 
dece el  cuerpo  con  los  dolores  de  la  muerte  :  GV- 
cundedenint  me  dolores  morcls.  ¿  Pues  qué  no  pa- 
decerá el  alma  eíitre  los  torrentes  de  íu  iniqui- 
dad ?  Eíta  es  la  legunda  agonía  5  y  aun  mas  ef- 
pantofa  que  la  primera. 

SEGUNDA  VERDAD. 

í,a  agonía  del  alma, 

i  U¿  es  agonizar  el  alma  ?  Es  ya  ver  la 
muci  lc  cerca  de  sí  5  temerla  5  rehuíarla  9  pelear 
y  luchar  con  ella)  pero  inútilmente,  y  íin  eípe- 
ranza  de  poderla  vencer,  porque  viene  enviada, 
prevenida  y  armada  por  el  milmo  Dios,  contra 
quien  conoce  entonces  mejor  que  nunca  5  que 
no  hay  poder  en  el  mas  rico,  ni  valor  en  el  mas 
fuerte  ,  ni  coníejo  ó  pruiencia  en  el  mas  íabio, 
para  reíiítir  o  íruítrar  fus  juíios  é  infalibles  de- 
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eretos.  Aquella  aflicción  de  efpiriru:  aquella  pu- 
filanimidad  y  abatimiento  de  corazón  ,  ¿  que  otra 
cola  fon,  íino  convencinnientos  íinccros^de  que 
prontamente  fe  verá  feparada  íde  fu  cuerpo  ,  y 
de  que  ni  fus  fuerzas  5  ni  íus  letras  5  ni  íus  rique- 
zas podrán  redimirla  ó  librarla  de  las  amarguras 
de  la  muerte  ? 

¿  Que  es  agonizar  el  alma  ?  Es  verfe  ya  pre- 
cifada  á  ialir  de  un  mundo  9  cuyos  bienes  le  ion 
tan  amables  9  y  tener  que  hacer  viage  al  otro? 
cuyos  males  le  fon^uy  efpantofos.  Es  hallarfe 
como  Balan  en  el  eílrecho  5  ó  medio  de  las  dos 
cercas  del  tiempo  y  de  la  eternidad  5  fin  arvitrio 
para  volver  atrás  5  y  con  el  temor  de  profeguir 
adelante  5  viendo  ante  si  á  el  Angel  del  Señor  con 
efpada  en  mano,  deinuda,  y  pronta  á  vei^gar  las 
ofcnfas  hechas  al  Señorde  los  Aníreles:  Stet'n  An- 
gelus  in  anguila s  duarum  macerJarum  Aque- 
llos temores  que  la  conturban  ;  aquellos  íobreial- 
tos  que  la  inquietan  5  ¿qué  otra  cola  ion  5  fino 
eftrechos  y  apreturas,  en  que  la  ponen  la  pérdi- 
da de  un  tiempo  preciólo  que  fiempre  deipreció: 
la  vifta  de  una  eternidad  eípantola  ,  que  jamas 
le  efpantó  ,  y  la  confideracion  de  una  jufticia 
temeroia  ,  que  nunca  temió  ,  y  que  ya  la  vé 
caer  fobre  si  ? 


rd)  Uum,  ít,  V»  14* 
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i  Qué  es  agonizar  el  alma  ?  Es  prefentarfele, 
y  ver  de  ana  vez  ,  y  como  en  original  tocias  ibs 
culpas :  es  acordarle  entonces ,  como  Antióco  de 
los  males  que  hizo  en  Jeruíalen  por  ¿í  :  de  los 
males  que  hizoJiacer  á  otros  por  íu  eícándalo  y 
mal  cxemplo:  de  los  males  que  permitió  hicie- 
ran otros  por  íu  defcuido  y  tolerancia  :  de  los 
bienes  que  debiendo  hacerlos  5  no  los  hizo  abfo- 
lutamente  ?  ó  que  fi  los  hizo  3  no  los  hizo  bien, 
¡Nada  habrá  malo  en  íu  conciencia  >  hafta  un 
movimiento  de  indignación^,  ha(ta  un  geíto  de 
defprecio  5  hafta  una  palabra  de  ocioíidad  5  que 
110  íe  prefente  á  íu  memoria  1  Aquellas  afliccio- 
nes y  triftezas  continuas  ,  que  como  olas  furio- 
fas  de  mar  3  la  agitan  y  la  conmueven  5  haíta  po- 
nerla á  las  puertas  de  la  deíeíperacion  ,  todas 
fon  efeílos  de  la  trifte  y  viva  memoria  de  unas 
culpas  3  cuya  comiíion  no  puede  negar  ,  y  cuyo 
perdón  le  es  tan  incierto:  Nnnc  ^vero  reminifcor 
malorum  9  (¡njt  feci  tn  ^erufalem  (¿í). 

¿Qiié  es  agonizar  el  alma  ?  Es  ya  abrir  los 
ojos  de  la  fe  ?  que  tan  cerrados  los  tuvo  hafta 
aquella  hora  ,  y  verí'e  ,  como  los  Soldados  del 
Rey  de  Syria  en  medio  de  la  plaza  de  Samarla, 
cercada  de  unos  enemigos  pjderoíbs  é  irrecon- 
ciliables 5  que  la  provocan ,  que  la  tientan  j  que 

i»)  I.  Mmh.  cap.  6.  V.  iz. 
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la  amenazan  9  y  que  ya  no  cfperan  ,  fino  el  últi- 
mo momento  para  cantar  la  viftoria  ,  y  decir: 
Hemos  prevalecido  contra  ella,  ¡  Ah  1  ¡  y  quanto 
quiíiera  entonces  haber  vivido  bien  ¡  j  Quanto 
diera  por  tener  á  fu  lado  un  amigo  fiel  9  y  po- 
derofo  prote¿lor  ,  que  la  defendiera  de  fus  ene- 
migos 1  ¿Pues  por  qué  no  hemos  de  querer  y 
procurar  ahora  ,  lo  que  quifieramos  tener  y  ha- 
ber hecho  en  la  ultima  agonia  ? 

Defpues  de  la  Oración  y  Viatica  fohre  eflas 
'verdades  5  fe  dará  Jin  al  exercicio  con  la 
Jíguiente  Oración  al  Patriarca 
San  ^ofeph, 

ÍPladosiíímo  Padre  mió  San  Jofeph  3  Protec- 
tor eípecial  de  agonizantes,  y  de  lo's  que  fe  ha- 
llan en  el  último  confliíto  de  la  muerte:  Yo  os 
ruego  que  no  me  olvidéis  en  aquella  hora  5  y 
que  al  agonizar  mi  cuerpo  con  lo.s  dolores  de  la 
muerte  ?  y  mi  alma  entre  los  torrentes  de  mi 
iniquidad  9  feais  mi  confuelo  j  mi  amparo  >  y  mi 
defenfor.  Sed  para  mi  en  aquel  lance  el  Aaron» 
que  foftenga  mis  brazos  para  pelear  y  vencer  al 
diabólico  Amalecita.  Sed  para  mi  el  Abrahan, 
que  auyente  y  arroje  de  mi  morada  las  aves  in- 
fernales, que  vendrán  á  impedir  ó  inutilizar ,  íi 
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pueden ,  mi  último  facrificío  a  Dios.  No  me  de- 
lampareis  9  Santo  mió  9  en  dia  de  tanta  tribula- 
ción. Eítad  al  rededor  de  mí ,  para  defenderme 
con  v^ueítra  vara  de  dirección  ,  y  vara  de  vueítro 
Reyno.  Eítad  íobre  mí  para  cubrirme  5  y  hacer- 
me fombra  con  las  a!as  de  vueítra  amoroia  pro- 
tección. Eftad  cerca  dfi  mi  ,  para  fortalecerme 
con  vueítra  prefencia.  Eítad  delante  de  mí  para 
coníolarme  y  alegrarme  con  vueítra  vilta.  •  Ah  i 
jy  fi  en  aquella  última  agonía  tuviera  yo  la  di- 
cha de  ver  vueítro  amabilifimo  roftro  9  como 
Jacob  9  el  de  fu  hijo  Jofeph  í  Como  diria  yo  en- 
tonces con  él  :  Ya  moriré  alegre  y  contento  porque 
be  ^/ílo  el  roflro  (^a)  de  mi  Padre  9  y  Patriarca 
San  Jüíephj  preíkgio  que  me  hace  eíperar,  que" 
veré  también  el  roftro  de  mi  Dios  por  una  eter- 
nidad. Amen, 
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jT.  XXIX. 


DIA  SEPTIMO. 
Dafe  principio  al  exercicio  con  ¡as  dos  Orñctoncs 
que  eñan  en  el  dia  primero. 

Consideración  para  este  dia. 

Siccine  feparat  amara  mors  ? 
Asi  fepara  la  amarga  muerte  ?  Lil^ro  i.  de  los 
Reyes  i  Op,  1 5 .  'VerjJc,  32.  ;  . 

C-^  Onfidere  aquí  el  hombre  5  como  ya  entre  las 
agonías  del  alma  y  cuerpo?  llega  á  lo  último?  á 
lo  mas  amar^^Oj  y  á  lo  mas  terrible  de  la  muer-; 
te  5  <que  es  la  feparacion  ó  lalida  del  alma.  Aquí 
es  donde  podrá  deciríe  á  si  milmo  5  lo  que  á  si ' 
mifmo  íe  decia  el  Rey  Agag  :  Siccine  feparat 
amara  mors}  |De  cita  manera  me  fepara  una  amar- 
ga muerte  5  de  lo  mas  agradable  9  de  lo  mas  pre- 
ciólo, y  de  lo  mas  amable  que  yo  pofehia  y  go- 
zaba en  ella  vida  .'  ;  Lo  mas  agradable  para  mi 
era  el  mundo?  y  ya  el  mundo  va  a  acabarle  para 
mi  ¡  ;  Lo  mas  preciólo  para  mi  era  ?  ó  debía  fer 
el  tiempo  5  y  ya  el  tiempo  le  me  acaba  delde  . 
hoy  i  y  fe 'acaba  para  íiempte  \  j  Lo  mas  amable 


para  mi  era  mi  cuerpo  >  y  ya  la  muerte  me  fepa- 

ra  de  él  hafta  el  dia  del  juicio  univerlal  I  ;  Qu¿ 
Icparaciones  tan  amargas  y  dolorofas  ¡  :^epara- 
cion  del  mundo  :  íeparacion  del  tiempo  :  lepara- 
cion  del  cuerpo.  Coníideremos  eítas  tres  ver- 
dades. 

PRIMERA  VERDAD. 
¡  Quan  amarga  ej  la  feparacion  del  mundo  \ 

S  I  lo  que  fe  pofee  con  amor  ,  no  fe  dexa  fin 
dulor ,  y  íin  dolor  igual  al  amor  con  que  fe  po- 
felíia  y  fe  gozaba  ,  ¿  qual  íerá  el  dolor  de  un 
mundano  en  el  momento  de  verfc  feparar  del 
mundo  5  y  de  los  bienes  del  mundo  9  donde  te- 
nia puelto  fu  corazón  ?  Una  muela  tanto  mas 
duele  al  arrancarla  í  quanto  mai  unida  y  encar- 
nada eftaba  en  las  encias  ;  ¿  pues  que  dolor  no 
fcntira  un  corazón  encarnado  y  apegado  á  los' 
placeres  5  á  las  honras  y  á  las  riquezas  ,  quando 
ya  la  muerte  lo  arranque  9  y  fepare  de  todas 
ellas  ?  ¿Qné  fentirá  un  avaro  al  verí'e  feparar  de 
un  oro  5  y  de  una  plata  en  cuya  vilta  tenia  todo 
íu  contento  j  y  en  cuya  poíeíion  eíiaba  toda  lu 
complacencia?  ¿Qué  íentirá  un  íoberbio  al  ver- 
fe  feparar  de  unas  honras  ,  en  que  fundaba  toda 


fu  gloria  )  y  de  uñRs  diftinciones  que  formaban 
toda  fu  vanidad  y  lati.sfaccion  ?  ¿Qnc  fentirá  un 
volupruofo  al  verfe  íeparar  de  unos  objetos  que 
le  eran  tan  deleitables  ,  y  de  unos  placeres  en 
que  vivia  engolfado  y  íunnergido  ?  ;  Ah  l  y  como 
conocerá  entonces  lo  que  ahora  no  conoce  5  ó 
no  quiere  conocer  í  No  fíente  el  pez  toda  la 
amargura  é  imprefion  del  anzuelo  5  mientras  tie- 
ne el  cebo  en  la  boca ,  y  fe  mantiene  dentro  dei 
agua  »  como  en  íu  centro  ;  pero  quando  ya  eí 
peícaior  tira  el  cordel  ó  la  linea  ?  quando  ya  la 
arranca  ó  fepara  del  agua  3  quando  ya  fe  ve  foio> 
y  pendiente  en  el  ayre  ,  alli  es  el  forcejear  j  el 
íentir  5  y  el  palpitar.  Pues  efto  mifmo  le  fucede 
al  pecador  al  tiempo  de  morir  ,  dice  el  Efpirita 
Santo  í  S  cut  p/fces  capluntur  ha^rio:::Jíc  cap'nintur- 
homines  in  tempore  malo  {a).  Mientras  el  hombre 
vive,  y  vive  cebadoj  fatisfecho  ,  y  concentrado 
en.  lus  placeres  9  honras  y  riquezas  ,  no  conoct  la 
amargura  que  ha  de  cauiarle  la  íeparacion  de  tori 
das  ellas;  pero  quando  ya  Dios  5  en  Ja  ultima  en- 
fermedad ,  tira  ja  linea  quando  ya  la  muerte  lo. 
arranca  y  fepara  del  mundo  9  aqui  es  la  amargu- 
ra, el  dolor  y  el  fentimiento.  Puede  decirfe,  que 
él  padece  entonces  tantos  fentimientos  ,  tantos- 
dolores  ?  tantas^ amarguras^  y  aun;  tantas  muertes* 


quantas  cofas  amaba  cori  excefo  ?  y  ahora  tiene 
que  dexai  las  por  precifion.  ;  Que  amarga  íepa- 
racion  la  del  mundo  ¡  ;  Y  qué  dolorofa  íeparacion 
la  del  tiempo  I 

SEGUNDA  VERDAD. 

.  Quan  dolorofa  es  la  fepaf ación  del  tiempo. 

N 

O  hay  cofa  mas  preclofa  que  el  tiempo;  El; 
vale  9  dice  San  Bernardo  j  tanto  como  la  gloria 
y  como  Dios;  porque  a  Dios  y  fu  gloria  puede 
lograr  ci  hombre  5  logrando  el  tiempo.  En  efedo* 
fi  los  Santos  fon  felices,  y  loferán  eternamente, 
es  porque  ufaron  bien  del  tiempo.  Si  los  conde- 
nados fon  infelices ,  y  lo  ferán  eternamente  ,  es 
porque  ufaron  mal  del  tiempo.  ¿Que  mas  ?  Los 
Santos  en  la  gloria  5  y  con  los  aélos  mas  perfec- 
tos 3  no  podrán  en  una  eternidad  merecer,  ni  au- 
mentar fu  corona  ;  y  el  hombre  mientras  vive, 
puede  aumentar  la  fuya  ,  y  merecer  por  un  fuf- 
pira,  y  por  una  lágrima.  Los  condenados  en  ei 
Infierno  ,  y  con  los  caftigos  mas  l  igarofos  >  no 
podrán  en  una  eternidad  aplacar  á  Dios ,  ni  me- 
recer el  perdón  ;  y  el  hombre  mientras  vire, 
puede  merecerlo  por  un  folo  arrepentimiento. 
¡i 
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Pues  de  efle  tiempo  tan  preciofo  5  y  que  tanto 
vale  9  y  cuyo  valor  y  precioíidad  conoce  el 
hombre  9  mejor  que  nunca  9  al  tiempo  de  morir, 
fe  vera  íeparado  ,  y  feparado  para  fiempre* 
Tempus  non  erit  amplius  {a),  ]  Qué  ieparacion  tati 
doloroía  !  Deicie  el  punto  ,  dirá  ,  que  yo  me  fe- 
paré  del  mundo  >  ya  no  hay  para  mí  tiempo»  ni 
de  clamar  ,  ni  de  llorar  ,  ni  de  arrepentirmey  ni 
de  merecer.  Yo  podré  clamar  ;  pero  mis  clamo= 
res  no  ferán  oídos.  Yo  podré  llorar,  pero  mis  la» 
;grimas  íerán  inútiles »  y  quedarán  pegadas  á  mis 
mexillas.  Yo  podré  arrepentirme ;  pero  mis  arre- 
pentimientos ferán  infruíluofos  s  y  nunca  alcan- 
zarán mifericordia  de  un  Üios  juftamentc  irrita^ 
do.  Se  acabará  todo  el  mérito  9  porque  fe  acaba- 
rá todo  el  tiempo  para  mí  t  Tempus  non  erit  amr 
plius,  ;  O  tiempo  perdido  o  malogrado  ¡  Haíta 
aquí  no  fabia  yo  emplear  el  tiempo  vy  buícaba 
mil  entretenimientos  malos  ó  inútiles  5  para  di- 
vertir fu  fallid io  9  y  p.^far  las  horas  9  los  dias  y 
los  años.  ;  Ah  ¡  ;  y  quanto  diera  en  eíte  cafo  por 
un  ano  de  tantos  años  perdidos  5  y  por  un  dia  de 
tantos  dias  mal  empleados  I  ;  Quanto  diera  por 
una  hora  5  por  un  momento  de  tantos  como  he 
gaRado  en  frivolos  entretenimientos  ¡  Pero  ya 
todo  es  en  vano  :  el  tiempo  va  á  fepararfe  de 
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nú ,  y  yo  á  fepararme  del  tiempo  9  defdeel  miím© 
ínítante  en  que  mi  alma  íe  lepare  demi  cuerpo. 

TERCERA    VERDAD.  *.ií>v 

]Quan  terrible  es  ia  [eparacion  del  cuerpo  l 

Errible  cofa  es  la  muerte  por  todas  fus  cir*- 
cunítancias.  Terrible  por  fer  necefaria  :  terrible 
por  fer  incierta  :  ternbie  por  íer  una  í  terrible 
porque  fepara  deí  mundo:  terrible  porque  íepa- 
ra  del  tiempo  ;  pero  aun  es  mas  terrible  por  ei 
arranque  y  feparacion  que  caufa  entre  alma  y 
■cuerpo.  No  tiene  la  naturaleza  cofa  5  ni  mas 
amarga  $  ni  mas  doloroía  5  ni  mas  terrible  que 
tila  leparacion  5  por  lo  mifmo  que  no  tiene 
unión  9  ni  mas  natural  9  ni  mas  intima  5  ni  mas 
amiítoía  5  ni  mas  antigua  9  que  la  del  cuerpo  con 
el  alma.  Dos  partes  5  ó  dos  extremos  unidos  tan 
naturalmente  5  tan  intimamente  ,  tan  amiítofa- 
mente  5  y  tan  antiguamente  j  ¿  quanto  no  fenti- 
rán  al  verfe  defunir  >  arrancar  y  feparar  ? 
■  *  Si  un  caminante  fe  aflixe  y  entriítece  tanto 
al  tener  que  lepararfe  del  amigo  >  con  quien  hi- 
zo toda  ó  la  mayor  parte  de  fu  larga  peregri- 
nación. Si  un  buey  fíente  y  da  bramidos  quan- 


do  lo  defunen  y  aparran  del  buey  compañero? 
con  quien  araba  y  trabajaba.  Si  el  cuerpo  padece 
^tanta  violencia  y  dolor  ^  qüando  le  cortan  ó  ar- 
rancan un  brazo  vó  una  pierna)  con  quien  eílaba 
unido  ;  ¿  que  aHiccion  ^  que  Crifteza  í  qué  lenti- 
mientOj  que  violencia  y  que  dolor  no  padecerá 
k  pobre  alma  ,  quando  íe  vea  feparar  de  un  cuer- 
do amigo 5  con  quien  íiempre  peregrino  y  vivió 
en  efte  mundo  ?  ¿Quando  íe  vea  defunir  de  un 
Querpo  compañero  ,  con  quien  íiempre  aró  y  tra- 
bajó en  eíta  vida  ?  i  Y  quando  fe  vea  arrancar  de 
un  cuerpo 5  con  quien  íiempre  eftuvo  Unida  tan 
natural  y  extrechamente  ?  ¿  Y  qüé  lera  quando 
á  eíte  arranque  5  deíunion  y  ícparacion  natural  fe 
añade  el  temor  fobrenatural  de  quanto  ia  eft:á  ef- 
.perando  para  defpues  de  la  íalida  ?  Santo  era  Hi- 
larión 5  y  íin  embargo  íe  decia  á  ¿1  mifmo  en  ef- 
te lance  t  egredere ^  anima  mea^  quid  times}  Sal, 
alma  5  qué  temes  ?  Setenta  años  has  férvido  á 
Dios  en  la  foledad  ,  ¿y  aun  temes  íalír  de  eíle 
miferable  cuerpo?  ¿Qué  podrá  decir,  y  quanto 
tendrá  que  temer  ,  quien  tal  ve2  ha  empleado 
otro  tanto  tiempo  en  ofender  á  Dios  ? 

Saüd^alma  chriíliana  ,  le  dirá  entonces  el 
Sacerdote  á  nombre  de  la  Iglefla  :  Proficifcere 
anima  chriíliana,  \  Qiié  recuerdo  tan  gloriólo 
para  quien  fue  chriítiano  5  y  lo  pareció  en  las 


obras ,  pero  que  vergonzofo  para  quien  no  tuvo 
de  chriíHanos  fino  ei  nombre  y  el  caraíter  ¡  Sa- 
lid alma  chriítiana,  en  nombre  del  Padre  que  tQ^. 
crió  :  Proficifcere  in  nomine  Patr/s  ?  qm  te  crea-  * 

j  Qaé  palabras  tan  dulces  ?  para  quien  en 
muriendo  en  gracia  ,  fe  vea  á  las  puertas  de  la 
dichoía  eternidad  para  que  fue  criado;  pero  que 
amargas  para  quien  muriendo  en  fu  pecado  j  pre- 
fiente  un  Infierno  en  que  va  a  caer  para  íiempre! 
Salid  en  nombre  de  Jefu-Chrifto,  que  padeció 
por  ti  :  Proficifcere  in  nomine  ^/efu-ChriHi ,  qui 
propter  te  paffli^  eíl,  ]  Qué  m.emoria  tan  confo" 
lante  para  quien  fue  fiel  imitador  del  Crucifica- 
do 5  y  íe  aprovechó  de  fus  padecimientos;  pero 
que  terrible  para  quien  nada  hizo  mas  9  que  abur 
far  de  fu  pafion  5  y  volverlo  á  crucificar  millares, 
de  veces  ¡  Salid  alma  chriítiana  :  ¿y  adonde  ha 
de  íalir  ?  y  á  qué  ?  i  y  hafta  quando  ?  ¡  Ah  ! 
prontamente  lo  verá  ,  y  verá  lo  que  nunca  qui- 
fo  creer  ^  ó  confiderar. 

Defpues  de  la  Oración  y  Platica  [obre  eflas 
^verdades  ,  fe  dirá  la  figuiente  Oración  al 
Patriarca  San  ^ofeph, 

Mantifimo  Padre  y  Proteítor  mío  San  Jo* 
leph  :  toda  mi  alma  fe  entriftece  y  fe  contuiba 
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con  folo  el  peníamiento  de  aquel  último  inftan- 
te  5  ea  que  ha  de  verle  feparada  y  arrancada  del 
mundo  j  del  tiempo  5  y  del  cuerpo  !  ¡Qué  í'erá 
de  mi  en  aquella  úitima  y  doloroía  íalida,  íi  V0S9 
á  quien  por  Señor  y  Padre  putativo  del  Señor  de 
los  Cielos  y  Tierra,  eitá  coíifiado  el  buen  cxito 
de  la  muerte  j  no  íois  mi  Proteélor  y  mi  Padre! 
Yo  os  ruego  que  antes  de  llegar  aquel  último 
momento  5  me  alcancéis  de  vueílro  Santiíimo 
Hijo  la  gracia  de  deípreciar  y  pilar  un  mundos 
cuya  figura  paía  5  y  cuyos  bienes  ai  fin  he  de  de- 
xar  :  la  de  apreciar  y  emplear  bien  un  tiempo 
preciofo  5  que  al  fin  ha  de  acabarfe  para  mí  3  y  la 
de  lugetar  y  mortificar  un  cuerpo  miíerable  5  de 
quien  al  fin  me  he  de  feparar  y  arrancar*  Yo  os 
ruego  que  en  aquel  último  arranque  recibáis  á 
mi  pobrecita  alma:  que  la  coníoleis  con  vueftra 
viíta  i  que  la  fortalezcáis  con  vueltra  palabra:  que 
la  acompañéis  con  vueftra  preíencia.  Y  última- 
mente os  ruego  5  que  pues  defde  el  vientre  de 
mi  madre  fuiíleis  mi  Proteélor  9  la  prefenteis  y 
pongáis  en  manos  del  que  la  crió  5  del  que  la  re- 
dimió i  del  que  la  ha  de  juzgar  ,  del  que  la  ha  de ' 
fcntenciar  5  y  del  que  la  ha  de  hacer  íclit  eter- 
namente :  ojalá  lea  así ,  Santo  mió  >  viéndolo  y 
gozándolo  en  la  gloria  por .  todos  los  iiglos  de 
los  íiglos.  Amen. 


jf.  XXX. 


DIA  OCTAVO. 
B^Jlr  principio  al  exercicio  con  las  dos  Oraciones 
que  eílan  en  el  día  primero, 

!    Consideración  para  este  dia. 

"Po  fl  hoc  autem  judicium, 
Defpues  de  todo  e(to  i'e  fique  el  juicio.  San  Pa- 
tio en  la  Carta  a  los  Hebreos,  Cap.     *verJiculo  27. 

D 

Efpues  de  eíle  último  arranque  y  falida  del 
aíri^aj  ella  íerá  citada  ante  el  Tribunal  de  Dios».; 
ella  ierá  aculada  5  ella  leía  juzgada  5  y  ella  lera 
íentenciada.  Ved  aquí  el  juicio  particular  que  fe. 
íigue  á  la  muerte  :  Voñ  hoc  autem  juditium,  ¿  Pero 
y  mediará  algún  tiempo  entre  la  íalida  del  alma» 
y  cita  citación?  No  :  todo  le  hará  en  un  abrir  y 
cerrar  de  ojos  ;  porque  el  Jucz  es  infinitameiite 
poderoío  »  y  que  todo  lo  puede  obrar  en  un  inf- 
lante:  In  i8u  oculi^a').  ¿Y  en  eíta  acuíacion  po- 
drá ocultarle  ,  dilminuirle  »  ó  disfrazarle  alguna 
culpa  ?  No  ;  porque  el, Juez  es  infiiutamente  la- 
bio >  y  le  fon  patentes  ios  fenos  mas  elcondidos 

(a)  I.  aá  Cortntb.  cap.  ly.  v.  fi. 


del  ebrázoh !;  hominus  autem  intuefur  cor  {a),  i  Y 
en  efte  juicio  fe  tendrá  alguna  atención  ó  reípeto 
al  poder 5  al  valor,  a  la  calidad?  No?  que  el  Juez 
es  infinitarríente  reíto  ,  y  no  aceptador  de  perfo- 
rras:  Non  es  perfonarum  acceptio  apud  Deum  (J>), 
¿  Y  en  eíta  í'entcncia  quedará  alguna  eíperanza  de 
recurfo  9  de  apelación  ó  de  mifericordiá  ?  No; 
porque  el  juez  es  iuprerrio  ,  abfoluto  ,  indepen- 
diente ,  é  infinitaíTien te  juíto  i  ^udicium  emmfine 
mif^rlcordia  (r).  ;  Pobre  alnna  ¡  Ella  íerá  citada  fin 
dilación  ,  acijlada  fin  referva  ,  juzgada  fin  acep- 
tación'^iy^íentencisíd'^  fin  apela:eione^  Gonfidere- 
mos  eftas  qüatro  vérd^dese 

PRIMERA  VERDAD. 

\       El  homhe  fei^  Mddb  jín  di/ac^ 

¿  Uai  fera  la  forprefa  de  uná  alma ,  quandb 
en^  el  inftánte-en  que  le  ve  ialir  del  cuerpo  ,  en 
efe  mifaio  fe  vea  llegar  á  la  prefencia  y  Tribu- 
nal de  Dios  ?  No  habrá  aili  dilación  ni  mediación 
de  tiempo  ,  como  en  los  tribunales  del  mundor 
para  peníar  5  para  prevenir,  para  empeñar  y  pa- 
ra fuplicar.  No :  morir  y  fcr  citada  :  efpirar  y  fer 
prefentada  ante  el  divino  Juez:  falir  del  cuerpo 

(tf)  f.  Reg,  cap.  liS.  v.  7.    (¿^  MColoff.  cap.  3.  -v.iy.    {c)]acob.  \,v'  ¡j. 


y  entrar  en  &l  abifmo  de  los  juicios  de  Diósr 
todo  fe  ra  uno  >  y  todo  fucedera  en  un  íolo  gol- 
pede  vifta:  In  ¡Elu  oculL  Apenas  habrá  ialido  el; 
alma  de  entre  los  íabio.s  ,  aun  eftará  í  fi  puede, 
decirfe  asi  >  en  los  labios  mifmos  ,  quando  de- 
fembarazada  de  la  miíeria  y  groferia  del  cuerpo*, 
fe  hallará  como  embeílida  y  preocupada  de  la 
inmeníidad  de  Dios  y  y  fentirá  todo  el  pefo  de 
fu  prcfencia.  Eíle  es  el  inílante  en  que  oirá  en 
toda  fu  fuerza  y  virtud  el  eco  de  aquella  voz: 
Yo  foy\  voz  con  que  Jefu-Chriíto  echó  por  tierra 
á  una  multitud  de  incrédulos  en  el  Huerto  de 
Getfemani  5  y  con  que  derribó  a  Sauío  de  fu  Ca-r 
bailo  en  el  camino  de  Damafco :  Ego fum  t  yo  foyj 
¡e  dirá  entonces  ,  lo  que  tú  no  has  querido  cono- 
cer en  tantos  anos  de  vida  3  y  lo  que  yo  ahora 
haré  que  conozcas  á  tu  pefar  en  folo  un  abrir  y 
cerrar  de  ojos :  In  ¡Bu  oculi.  Eíle  es  el  momento 
en  que  oirá  en  toda  íu  magnificencia  y  poder  el 
eco  de  aquella  otra  voz  :  Dame  razón  de  tu  ma" 
yordomiay  voz  que  forprendió  y  coníternó  al  in- 
grato é  infiel  Adminiítrador  del  Evangelio  ?  y 
■que  en  el  diade  la  cuenta  confternará  y  forpre- 
henderá  á  todos  los  pecadores  :  Redde  ratlonetn 
'vll/icationis  tuae.  Ven  alma  ingratas  le  dirá  en- 
tonces j  ven  á  cuentas  5  y  dame  razón  de  la  ma- 
yordomia  que  pufe  á  tu  cargo  5  de  lo  mucho  que 
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te  confié  9  de  los  beneficios  que  te  hice  »  de  los 
males  de  que  te  libre.  En  el  exceíb  de  fu  íbrpre- 
fa  íobre  una  íituacion  tan  nueva  9  y  tan  poco  pe n- 
fada  por  ella  ,  ¿  qaal  fera  fu  efpanto  ?  i  qué  le  di- 
ra  á  Dios  ?  ¿  qué  refponderá  á  fus  cargos  f  Pero 
no  hay  tiempo  para  reíponder  9  porque  en  efe 
mifmo  ¡nftante  fe  le  formará  la  acuíacion  de  ím 
culpas  9  fin  referya  alguna  de  ellas» 

SEGUNDA  VEEDAD. 

E/  homhe  f^ra  acu fado  fin  refewa  algum. 

Si  en  efta  acuíacion  pudiera  una  alma  ocultarj 
diíminuir  9  ó  disfrazar  alguna  de  las  muchas  cul- 
pas que  ha  cometido  9  tendría  ía  elperanza  de  falirs 
Q  abfuelta,  ó  íin  todo  el  caífigo  íbñalado  por  la 
Ley,  ¡  Pero  ah  '  que  el  Juez  es  infinitamente  fa- 
bio  9  penetra  haíta  lo  mas  intimo  del  corazón  3  y 
nada  por  oculto  y  cubierto  que  efte  9  podrá  cu- 
brirfe  ni  efeonderfe  á  fus  ojos  ?  Nilr.efl  opertum9 
quod  non  re'^jel^b  'itur  \  &  occultum  9  quod  non  fcie^ 
tur  ia).  No  hay  que  penlar  en  ocultar  alguno  de 
fus  pecados ;  porque  defde  el  punto  que  fe  come- 
tieron los  efcribió  Dios  en  la  tierra  con  fu  dedof 

Kk  2 


1^58  ^ 
y  dará  con  ellos  en  c^h  i  íiti  referva  ni  excep* 
cion  alguna  :  Dígito  fcñhebat  in  térra  {a). 

No  hay  que  peníar  en  diiminuirios  ,  ó  con 
ia  intención »  ó  con  el  olvido  5  ó  con  la  ignoran- 
cia 5  ó  con  la  columbre  >  ó  con  la  flaqueza  ^  efu- 
gios que  fuelen  paiar  en  los  Tribunales  de  la  tier- 
ra. Dios  hará  ver  ent©nces  >  que  el  ojo  de  la  inten- 
ción no  fue  tan  fencillo  como  parecía  ,  y  que  lo  que 
pareció  luz,  no  fue  en  realidad)  íino  tinieblas  y 
oblcuridad.  Dios  hará  ver  que  el  olvido  fue  vo- 
luntario 3  quando  menos  en  fu  cauía  5  y  por  lo 
mifmo  tan  imputable  á  culpa  j  como  li  lo  hubie- 
ra íido  en  ¿i  miímo.  Dios  hará  ver  que  la  igno- 
rancia fue  culpable  por  crafa  ó  afeitada  ,  y  pror 
pia  de  los  que  no  quieren  faber  la  Ley  para  íio^ 
obrar  fegun  ella.  Dios  hará  ver  que  ia  coítum- 
bre  no  fue  fino  corruptela  y  deprabacion  5  y  que 
la  flaqueza  no  fue  fino  cob:írdia  y  amor  propio. 
En  una  palabra  :  Dios  hará  ver  que  todos  eftos 
pretextos  no  fueron  mas  que  palabras  maiiciofas 
para  efcufar  las  efcufas  del  pecado:  Ad  excuf an- 
das excufattones  in  peccatis{}).  No  hay  que  pen- 
far  en  disfrazarlos,  porque  el  Señor  de  lo>  Pro- 
fetas conoce  las  fimulaciones  infinitamente  mejor 
que  Ahias  3  Profeta  del  Señor  ,  conoció  la  de  la 
muger  de  Jeroboan  ,  quando  le  dixo  :  Iigrcde- 

(s)  Joafw,        8.     6'    (b)  Ffalm,  140.  Kf.4'> 


reiv.^tíáire  aliam  te  effe  Jimutas  (a)  ? 

No  nos  engañemos  ,  ni  nueílra  iniquidad  fe 
mienta  á  si  miínaa.  Dios  en  aquel  momento  le- 
vantará la  piel  de  oveja  con  que  fe  cubrian  los 
lobos  ;  y  los  lobos  aparecerán  con  toda  fu  fiere- 
za y  voracidad.  Dios  paíará  el  paño  por  el  blan- 
queo exterior  con  que  fe  hermofeaban  los  fepul- 
cros  ;  y  los  iepuícros  aparecerán  con  toda  fu  feal- 
dad y  hediondez.  Dios  quitará  al  árbol  toda  la 
ojarafca  con  que  fe  ocultaban  los  nidos;  y  los  ni- 
dos aprecerán  con  todo  el  enredo  y  variedad 
con  que  los  formaron  lus  autores*  Digámoslo  dé 
una  vez  :  Dios  lo  aculará  todo  íin  referva  para 
juzgarlo  todo  íiíi  aceptación. 

TERCERA-  VERDAD. 

£/  homire  [era  juXgaio  Jin  aceptación, 

¡  U¿  diferente  es  el  juicio  de  Dios  del  de 
los  nombres  ¡  Eftos  juzgan;  pero  prevaleciendo 
muchas  veces  al  juicio  la  aceptación  y  relpjto 
de  las  perfonas  5  dejan  íin  caítigo  5  ó  íin  aquel 
que  correfponde  á  los  reos  mas  criminalej-.  Pero 
en  el  juicio  de  Dios  ^  ;ay  de  mí  i  nada  de  eíio 

{a)  i.Reg.c^.  14.  V.  6. 


fucedera.  Todos  los  hombres  en  ¿I  feráti  igua- 
les »  y  todo  el  refpeto  que  tendrá  al  poder  »  al 
honor  j  á  la  dignidad  ó  ai  eítado  9  íerá  íolo  para 
caftigarlos  de  una  manera  mas  terrible,  Nada  le 
aprovechara  al  hombre  el  haber  fido  podcrofo  ó 
rico  ;  porque  íi  abusó  de  íus  riquezas  ó  de  fu 
poder,  lera  juzgado  con  mas  feveridadf  y  cafti- 
gado  con  tormentos  mas  poderofos :  Potenteswpo* 
tenter  tormenta  patientur  {ci).  Nada  le  valdrá  ha- 
ber íido  honrado  y  elevado  á  las  dignidades  mas 
fublimes ;  porque  íi  en  ellas  abusó  de  la  (Uperio- 
ridad  9  mando  y  prefidencia  fobre  los  demás 
hombres  9  el  ferá  juzgado  con  mas  dureza  que 
todos  ellos  :  ^udicium  duñffimum  his^  quipr^funt^ 
fiet  Nada  le  importará  haber  íido  Sacerdote 
y  Miniftro  de  Dios  ,  deítinado  á  las  funciones 
lagradas  del  Templo  v  del  Altar;  porque  íi  man- 
chó el  Altar,  ó  profano  el  Templo  con  fus  exce- 
fos,  el  juicio  empezará  por  el,  y  el  Aitar  mifmo 
pedirá  venganza  contra  fus  profanaciones :  Inci^ 
piat  judicium  a  domo  De  i  (r).  Nada  le  valdrá  ha- 
ber íido  fegregado  del  Tabernáculo  de  los  peca- 
dores,  y  llamado  mifericordiofamente  á  la  íegu- 
ridad  del  clauftro  j  porque  íi  en  él  vivió  vipien- 
to  ,  íino  obfervó  exaílamente  fus  votos  ,  íi  de- 
clinó en  las  obligaciones  de  fu  profeíion  ;  él  ferá 
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contado  con  losqüe  ¿bran  ]a  iniquidad  :  Declinan^' 
tesi'ún  obligdtiones  ,  adducet  Dominios  cum  operan- 
t'ííus  íniquitatem(^£),  ¡Gran  Dios!  ;  qué  reditud 
]a  vueítra.'  ;qua  integridad  \  Vueítro  juicio  íerá' 
fin  aceptación  de  períonas>  así  como  vueítra  fen^- 
tencia  íerá  íin  apelación  ni  recuríb* 

quarta  verdad. 

■     £/  homire  ferh  fent enviado  fin  apelación. 

En  Jas  fentencias  dadas  por  los  Jueces  de  ¡a  tier- 
ra 5  íiennpre  hay  alguna  eíperanza  de  que  fe  mode- 
ren  ó  íe  reformen  ;  porque  de  un  Juez ,  puede  re- 
currirfei  otrojuezjyde  un  Tribunal  puede  ape- 
larfc  á  otro*  Pero  en  la  íentencia  de  Dios  dada  con-  ' 
tra  el  pecador  en  el  juicio  particular  no  hay  apela- 
ción ni  recurfo^y  por  lo  milmo  ni  eíperanza  de  que 
fe  revoque  ó  fe  reforme:  Id  maldito  al  fuego  eterno.  ' 
Eíla  es  lafenten  ciai  Dios  ladijcOyy  no  hablando  * 
mas  que  una  vez  ,  ella  fe  ha  de  cumphr  infalible-  ■ 
mente.  Jd  maldito  al  fuego  eterno :  Efta  es  la  ienten« 
cia  i  Dios  la  pronunció  \  y  íiéndo  irreformable  en  ' 
fus  decretos  5  ella  fe  ha  de  egccutar  irreaiifible-  ^ 
mente*  Eíla  es  la  fent-encia,  y  íiendo  de  un  Juez  " 
fu  premo ,  abioluto  é  independiente  3  ¿á  donde  ,  ni  l 
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a  quien  apelara  el  trifte  pecador  ?  ¿  a  los  Angeles? 
¿á  los  Santos  ?  ¿  á  la  Reyna  de  los  Santos  y  de  los 
Angeles?  ;  Ah  I  cjue  ella  y  aquellos  folo  ruegan 
é  interceden  en  el  tiempo  oportuno  ?  qual  es  el  de 
lavida  :  Pro  hac  orab  'nw^omnis  fanñus  ,  in  tempore 
opportuno  {a)  ;  pero  quando  ya  Dios  anegó  al  peca-: 
dor  en  ci  diluvio  de  fus  irai ,  quando  ya  deipues 
de  la  muerte  lo  llama  á  juicio  9  ni  ruegan  ,  ni 
interceden  ?  ni  fe  acercan  á  él  ?  antes  lo  dexan  y 
abandonan  á  la  fuerte  infeliz ,  que  él  fe  ha  mere- 
cido por  fus  culpas :  Venmtamen  in  dilunjio  aqua- 
rum  multarum^ad eum  non approximabunt{b).  ¿Pues 
á  quien  apelará  ?  ¿  á  la  Sangre  del  Crucificado  ? 
;  Ah  í  que  eíla  mifma,  mejor  que  la  de  Abel  di- 
funto 5  clamará  venganza  contra  él.  é  A  la  miie- 
ricordia  del  Crucificado?  ;  Ah  \  que  tiene  dicho* 
que  fu  juicio  lera  fin  miiericordia  alguna  5  ni  es 
razón  que  la  tenga  3  con  quien  abusó  de  ella  tantas 
veces :  ^udlcium  en  'tm fine  mifericordia.  Luego  no 
hay  recurfo  para  el  pecador.  No  lo  hay  en  efec- 
to. [  Q  ié  deígracia  I  El  momento  indivifible  de 
la  muerte  5  ferá  también  el  momento  decifivo  de 
fu  cañigo  eterno.  [Gran  Dios!  [qué  lera  de  mi 
quando  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  5  fe  vea  mi 
alma  citada  fin  dilación  ,  acufada  fin  referva» 
juzgada  fin  aceptación  5  íentenciada  fin  recurfo» 
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caftigada  y  precipitada  en  el  Inferno  por  toda 
una  eternidad  ¡ 

i  Defpues  de  ¡a  Oración  y  Viatica  fohrs  sRíu¡ 
'Verdades  ,  fe  di  ra  la  figulentc  Oración  al 
^  Batriarca  San^ofefb. 

JPRotedlor  y  Abogado  mió  San  Jofeph.  ¡Qaal 
íerá  el  eípantOj  y  qaanto  el  temor  de  vú\  pobre- 
cita  alma  9  quando  feparada  del  cuerpo  »  le  vea 
citada  y  preifintada  ante  aquel  juíliíimo  Juez  9  á 
cuya  labiduria  todo  eRá  preíente  ,  y  cuya  reéi¡- 
tud  é  integridad  no  admiten  ruegos»  empeños» 
ni  aceptación  de  perfonas  i  ;  Qué  ferá  de  mi  donde 
los  juítos  apenas  fe  falvarán  ,  y  donde  ternblarán 
las  columnas  del  Cielo  ¡  Por  aquel  dolor  y  gozo 
inefable  »  que  tuviíleis  ,  quando  en  compañia 
d-e  vueftra  Efpofa  prefentaíteis  á  Jefus  en  cj 
Templo  5  os  pido  ,  que  junto  con  eíla  celeílial 
Señora  ,  prefenteis  mi  aíma  en  el  Tribunal  de 
Dios  3  esforcéis  mi  caimiento»  alentéis  mi  turba- 
ción »  luaviceis  Ja  acufacion ,  templéis  el  jaicio» 
facilitéis  mi  caufa  %  y  afeg^ureis  mi  íentencia.  :¥ 
porque  ya  entonces  no  ferá  tiempo  oportuno  pa-^ 
ra  eíiras  piadofas  mediaciones,  ahora  que  lo  esi 
Santo  mío  >  yo  os  ruego  me  aícanceis  la  gracia 
eípecial  de  que  yo  prevenga  d  juicio*»^©  Dios^ 
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con  el  mío  »  de  que  yo  me  reconozca  9  me  ácu- 
fe  f  me  juzgue  ,  me  íentencie  ♦  y  me  caítigue  á 
mi  mifmo  ;  para  que  halíándome  ya  reconocidof 
acufado  ,  juzgado  ,  fentenciado  y  caftigado  #  no 
parezca  yo  ante  ia  preiencia  de  Dios*  íino  para. 
go?ar  de  iu  compañía  y  de  la  vueílra  por  coda 
un^  eternidad.  Amen. 

ff.  XXXL 

.^J-'-üi'      DIA  NOVENO. 

-  .  ,  '     ,     .  " 

D^/e  principio  al  exerciclo  con  las  dos  Oraciones 

que  eíia/i  en  el  día  primero, 

.)^  v  Consideración  para  este  dia. 

Homo  cum  mortuus  fuerh  ^  O"  nudatus  atque 

confumptus  9  uhl  qusefo  eíl? 
Donde  eRá  el  hombre  luego  que  ha  muerto  i  y 
que  ha  íido  deínudadoj  y  coníumido?  ^oi  al 
C^p,  1 4.  'verjículo  i  o. 
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lila  ya  ía  falída  y  juicio  particular  del  almaj 
vuelva  el  hombre  los  ojos  y  la  confiieraeion 
artníte'  fin'ó  paradero  de  fu  cuerpoc  Pre^unrefe 
con  el  Santo  Job  ^  adonde  eftá  el  hombre?  ¿á 


donde  camina?  ¿y  en  que  para  defpues  que  eí 
alma  íe  ha  leparado  de  lu  cuerpo  ?  Véi  eíí  ?  ¡Ahf 
para  que  la  reípueíia  fea  cabal  y  compreheníiva 
de  todas  las  miíerias  del  hombre  »  reduzcamos 
efta  pregunta  "á  tres  5  íegun  las  tres  fituaciones  en 
que  Job  lo  repreíenta  9  de  muerte  ^  de  deínudez» 
y  de  refolucion  :  de  hombre  muerto  :  cum  imr^ 
tttus  fuer  i  t  i  de  hombre  defnudo  :  &  nudatus'.j 
de  hombre  Gonfum ido  ;  atque  confumptuso  Pre- 
guntemos pues  i  ¿Qué  es  el  cuerpo  d.el  hombre 
quando  ya. la  muerte  lo  ha  deípojado  de  ia  vida? 
Es  un  cadáver  de  íl  i  nado  á  1er  manjar  de  los  gáfa- 
nos. ¿  Y  que  es  eíle  cadáver  quando  ya  los  gufa« 
nos  lo  han  comido  y  dclnudado  de  las  carnes  con 
que  entró  en  la  íepulíura  ?  un  efqucleto  j  que 
al  fin  lo  con fum irán  la  podre  y.  el  tiempo.  ¿Y 
qué  es  eíte  efquelero  quando  ya  la  podre  ^  y  eí 
tiempo  llegan  á  confumirlo  y  reíolverlo  ?  Es 
tierra  ,  polvo  y  nada.  Ved  aqui  el  paradero  de! 
cuerpo.  Primeramente  para  en  cadáver  :  luego 
en  ei'queleto  ;  y  últimamente  en  polvo.  Coníi- 
deremos  eltas  tres  verdades. 


%6€ 

fRIMERA  VERDAD. 


E/  cuerpo  del  hombre  reducido  a  cada'ver. 

IP^N  el  nnifmo  inftante  qae  el  alma  Tale  dd 
cuerpo  9  queda  reducido  á  cadáver.  ¿  Y  qu¿  e5 
cadáver  P  Ui'í  vulto  triíte  y  eípantoío  >  que  pare- 
ce hombre  s  y  ya  no  es  >  íiiio  un  compueíto  de 
barro  y  lodo  ;  efto  es  cadav^er.  (Ju  montón  de 
carne  desfigurada  ó  podrida  5  ó  que  camina  por 
puntos  á  caer  en  la  podredumbre  y  corrupción; 
efto  es  cadáver.  Un  marmol  ó  eftatua  fría  5  que 
tiene  ojos  y  no  vé  ;  oídos  y  no  oye  ;  boca  y  no 
habla  ;  manos  y  no  palpa  ;  pies  y  no  anda  :  en 
vano  le  atan  los  pies  y  las  manos  ;  porque 
bien  cierto  es  9  que  ni  huirá  ,  ni  fe  moverá; 
efto  es  cadáver.  {Ja  tronco  tendido  en  el  lecho 
mifmo  9  donde  la  muerte  íe  cogió  ,  íin  movi- 
miento 5  fin  acción  ,  fin  ícntimientos  y  fin  vida; 
efto  es  cadáver.  Un  objeto  de  horror  y  de  efpan- 
to  á  quantos  io  miran  9  deí  que  todos  huyen  9  y 
á  quien  todos  procuran  echarlo  luego  de  cafa  9  y 
ocultarlo  debajo  de  la  tierra.  En  efeélo  él  es 
prontamente  conducido  al  fepulcro  entre  el  do- 
lorofo  y  fúnebre  aparato  de  luces  moribundas 
que  lo  rodean ,  de  parientes  enlutados  que  lo  lio- 
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ran  ,  de  trifles  amigos  que  lo  acompañan,  y  de 
extraños  neutrales  que  lo  compadecen  y  cele- 
bran,^ o  dogían  fa^  Avirtuáes.  ,!  Pero  ah  1  que  lo 
elogian  donde  ya  no  eíiá  ,  y  quando  tal  vez  don- 
de eíU  ,  lo  eltan  atormentando  por  fus  vicios 
enormes  y  ocultos.  Eii  efe  ¿lo  el  es  prontamente 
conducido  al  fepulcro  ,  que  es  ío'unico  ,  y  todo 
lo  que  le  reíta  defpues  de  muerto  i  So/um  mihi 
fupereíl  fepuJcbrum  (a),  Aqui  es  donde  lo  ponen, 
donde  lo  entierran,  donde  lo  piían ,  donde  ío  ol- 
vidan ,  y  lo  dexan  para  fiempre,  fin  mas  luz  que 
las  tinieblas  ,  íin  mas  compajiia  qu€  la  foledad, 
y  íin  mas  padre  ,  hermanos,  ni  amigos j  que  la 
podre  y  los  guíanos,  de  quienes  luego  es  pafto,, 
manjar  y  preia  :  Sóror  mea    'vermitus  Ved 
aqui  en  :io  , que  ha  parado  efte  cuerpo,  eíte  Molo, 
eík  divinidad  ,  .que  tanto  y  tan  ciegamente  fe 
adoraba  én  la- vida  :  Ecce  quem.  col  chatis.  Ved  en 
lo  que  ha  parado  e/te  cuerpo  ,  para  quien  fe  te- 
xian  laifedas  masvviítofas :  para  quien  fe  prepa- 
raban ios  manjares  mas  delicados ,  y  p.ua  quicen 
fe  felicitaban  ios  placeres  mas  exquifitos  :  ^cte 
quem  co/eíacis  {c).  El  ha  parado  en  cadáver  ,  y 
prontamente  parará  en  efqueleto. 


SEGUNDA    VERDAD,  ün 


El  cuerpo  del  hombre  reducido  a  efcfuelen.: 

^/V  L  horror  y  mi  feria  de  cadáver  fuccede  in- 
mediatamente  la  raiíeria  y  horror  de  eíqueleto. 
En  breve  tiempo  los  fétidos  y  hambrientos  gula- 
nos  comen  y  devoran  las  pocas  carnes  con  que 
el  cuerpo  entró  en  el  fepulcro.  ¿  Y  qué  es  lo  que 
queda  alii?  ;Ah¡  unaarmazon  de  hueíbs  fecos  el- 
carnificados  y  deíunidos.  que  ya  no  volverán  á 
..unir  íe  ,  á  carnificaríe  .  á  rehacerfe ,  ni  a  vi v  ificar- 
fe  haíta  aquel  ultimo  dia,  en  que  la  trompeta  ó 
voz  omnipotente  de  Dios  ,  diga  :  Le-vantaos 
muertos  .y-venid  ajuicio  \  eíto     eíquelcto.  Una 
maquina  horrible  y  desfigurada.  Una  muerte 
reprelcntacion  ó  en  perípeaiva.  Un  refto  ignó- 
minioío,  y  figura  afrentóla  de  lo  que  el  cuerpo 
fue  en  otro  tiempo,  y  de  lo  que  ya  no  ferá  hal- 
ta  volver  a  reunitie  con  el  alma;  efto  es  eíque- 
leto.  Una  calavera  toda  cavidad  »  calvicie  y  de- 
formidad. Un  pecho  todo  ternillas  ,  defencage 
y  feparacioru  Un  vientre  todo  negrura  ,  vacio 
y  fealdad»  Unas  manos  todas  defcarnamiento, 
extremidad  y  defolacion.  Unas  piernas  todo  ca- 
nillan, debilidad  y  aridez.  ;Qaé  objeto  de  horror 
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y  de  admiración  l  Pues  eft'o  es  efqaeleto.  Los 
que  vieron  á  la  Rcyna  Jezabel  comida  de  per- 
ros en  el  campo  j  y  que  ya  de  toda  ella  no  apa- 
recía mas  que  la  calavera  9  y  las  extremidades  de 
manos  y  pies,  íe  preguntaban  admirados:  Háec- 
Cine  eíi  illa  ^etaiel  (.a)  ?  Eña  es  aquella  Reyna 
Jezabel  tan  hermoía  >  tan  rica  $  tan  foberbia  y 
tan  vana  ?  ¿  En  eíto  han  parado  íü  vanidad  5  íu 
prefuncion  ,  íu  hermoíura  $  y  fu  riqueza  ?  .^Pre- 
guntemos lo  miímo  al  ver  en  efos  fepulcros  tan- 
to eíqueleto  de  hombres  y  mugeres  que  conoci-, 
mos  en  el  mundox  H^cdae  efl  //U^cZ.a¿e/i  ¿Hfta 
es  aquella  muger  que  yo  conocí^  que  íe  compo- 
nia  y  pintaba  el  roítro  3  y  que  fe  ponia  al , balcón 
de  fu  cafa  para  ver  y  fer  viíla  5  para  idolatrar  y. 
fer  idolatrada  ?  ¿  Eílos  íbn  aquellos  ojos  que  def- 
lumbraban  con  fu  luz  ?  ¿  Ellas  aquellas  manos  que 
competian  con  la  nieve  ?  ¿  Eltos  aquellos  pies 
que  le  las  apoflaban  con  la  plata  y  el  oro  ?  ¿Ert 
eíto  ha^  parado  aquel  cuérpo  qpe  tanto  pecó  é  hi- 
zo pecar  con  fu  hermofura  ^  con  íii  gentilezas 
con  íu  profanidad  y  profuíion  en  galas  y  ador- 
nos ?  ¿  En  eíto  ha  parado  ?  Sí  5  porque  en  efto  ha 
de  parar  todo  cueipo,  en  cadáver /en  efqueletOj 
y  últimamente  en  polvoá 
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TERCERA  VERDAD. 


E/  cuerpo-  del  hambre  reducido  h  polijá 

O  bailaba  para  explicar  la  miferia  del  hom- 
bre ,  el  que  ya  difunto  parale  lu  cuerpo  en  cadá- 
ver frió  >  y  en  eiqueleto  horroroio  ,  era  necefa? 
rlo  que  últimamente  fe  redugefe  á  polvo  »  para 
que  fe  cumpliera  en  ¿1  la  ientencia  intimada  poK 
Dios  á  todos  los  hombres  en  el  primero ,  y  Pa- 
dre de  todos 5 que  fue  Adán:  Et  ¡n  pulií^retnre- 
^í^rterts  {a).  No  baítaba  que  la  eítatua  de  Naba- 
co^  aJ  golpe  de  una  piedra  íin  manos  jcayefe  en 
tierra  ,  y  fe  deshiciefe  en  trozos  5  era  menefter 
á  mas  de  efto^j  que  fu  cabeza  de  oro  5  que  fu 
pecho  de  plata  a  que  fu  vientre  de  metal  ,  que 
fus  piernas  de  yerro  5  y  fus  pies  de  barro  5  todo 
fe  reduxefe  á  polvo  y  ceniza :  RedaBavJnfa^vl" 
tlam        Ved  aqui  el  paradero  de  todos  ios  inor^ 
tales,  fin  que  puedan  tener  otro >  ni  el  rico, ni  el 
pobre,  ni  elíabio,  ni  el  ignorante  ,  ni  el' grande, 
niel  pequeño  5  ni  el  fuerte  ?  ni  el  flaco ,  íig niñea- 
dos todos  en  el  oro,  en  la  plata ,  en  el  metal ,  en  el 
yerro »  y  en  el  barro.  Todos  al  fin  han  de  rcducirie 
á  polvo  ,  como  hijos  que  ion  de  Adán  ,  herederos 
de  fu  culpa  y  de  íu  pena.  Todos  pecaron  en  Adán, 

(4)  Gtr^J.CAf.  j.  a.  ip.    (*;  Dan.  €ap.  t,  v.  |f. 
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y  todos  morirán  como  él  ¡  y  todos  como  él  pa- 
rarán en  el  polv^o  de  que  fueron  formados  en  el 
principio  :  Et  inpul^erem  re^erteris.  Entrada  íi 
queréis  enteraros  de  eíla  verdad*  por  efos  fepul- 
cros  tan  antiguos  5  como  el  mifeo  mundo  5  y 
preguntad  donde  eílan  los  dueños  de  ellos.  Pre- 
guntad 5  ¿donde  eítan  los  primeros  Padres  del 
mundo  ?  Preguntad  s  ¿  donde  eftan  los  Cefares» 
los  Scipiones , los  Alexandros»  ios  Pompeyos^los 
Licurgos  5  los  Catones  ?  Y  Job  refponderá  por  síf 
y  por  todoi :  Ecceiún  pul'vere  dormiami  Ji  ma- 
ne  me  qncefieris  5  non  fuhjiñam  {a)  5  que  duermen 
en  el  polvo  ;  que  pararon  en  polvo  j  que  ya  no 
eítan  alii  5  porque  íalidos  del  polvo  j  volvieron  al 
polvo  de  donde  falieron  ^  y  formados  de  la  nadíí, 
volvieron  á  la  nada  ,  de  que  fe  formaron  :  Et  m 
puluerem  re'verteris.  En  eíto  para  todo  homjbre; 
en  cadá  ver  ,  en  podre  5  en  hediondez  3  en  gufa- 
nos,  en  efqueleto  5  en  tierra  5  en  ceniza  5  polvo* 
y  en  nada.  Pues  como  en  efta  nada  cabe  tanto 
de  orgullo  *  de  foberbia  5  de  vanidad  y  de  pre- 
funcion  :  Qiúd fuferbit  térra  *  Cir  cinis  (i)?  Muger 
hermofa  5  ¿de  que  te  envaneces?  fabiendo  que 
has  de  parar  en  polvo:  Quid fuperiit  térra  9  & 
cinis?  Filófofo  fabio  9  ¿de  qué  prefumes,  fabien- 
do que  has  de  parar  en  polvo  i  Quid fuperiit  terra^ 

(«)  J3¿,  f*?^.  7,  V,  2.1.    {i)  Scslí^sap.  lo.v.f. 
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¿r  cínis  ?  Hombre  p©derofo  y  rico  9  i  de  qu¿  te 
cnfoberbeces ,  íabiendo  que  has  de  parar  eti  tierra* 
en  ceniza,  en  polvo  y  en  nada:  Quid fuperhit  terrá$ 
&  cinisl  Hablemos  con  todos.  Ciegos  nnorcales, 
|de  qué  nos  eníoberbecenios  ,  íiendo  lo  que  ío- 
mos  9  y  habiendo  de  fer  lo  que  fercnnos  defpues  de 
la  nnuerte  5  polvo  5  y  nada  ?  ;  Gran  Dío.s  ¡  Abrid 
nueftros  ojos  con  elie  colirio  íaludable  5  y  no  per- 
mitáis que  el  polvo  ^  que  la  fue  para  el  ciego  del 
Evangelio  ,  aunaente  en  noíbtros  la  ceguedad  >  y 
ponga  el  íello  á  nueftra  obítinacion  é  innpeni- 
tencia. 

Defpues  de  la  Oración  y  Platica  fcbre  eflas 
n^crdades  fe  dirá  ¡a  jiguiente  Oración  al 
Patriarca  San  ^ofepb, 

S  Antifimo  y  dulcifimo  Padre  mió  Sanjofeph: 
yo  os  ruego,  que  pues  mi  cuerpo,  mi  miterable 
cuerpo ,  ha  de  parar  en  cadáver ,  en  etqueleto ,  en 
polvo  y  en  nada  ,  yo  lo  mire  fiempre  como  á 
un  cuerpo  de  iniquida  y  de  muerte  ,  y  como  á 
un  enemigo  de  mi  alma  9  y  que  como  a  tal  lo 
mortifique  ,  lo  fugete  ,  lo  eíclavice  ,  y  lo  coníu- 
ma  poco  á  poco  con  la  penitencia.  Y  al  mífmo 
tiempo»  renovando  en  efte  último  dia  todas  las 
peticiones  que  os  tengo  h¿cha«  en  ellos  exerci* 
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cios ,  os  fuplico ,  Santo  mió,  ia  gracia  efpecial  ¿t 
que  mi  alma  muera  con  la  muerte  de  los  juftos ,  y 
goce  de  Dios  con  la  gloria  de  los  Santos.  A  efte 
fin  haced  que  yo  la  acepte  con  una  perfeda  re- 
íignacíon:  que  yo  la  prevenga  con  una  humilde 
y  dolorofa  confcíion  de  mis  culpas  :  que  yo  ía 
luavice  con  las  dulzuras  del  fagrado  Viático,  re- 
cibido con  fó  :  que  yo  la  facilite  con  la  virtud  de 
la  Santa  Unción  recibida  con  devoción,  A  efte 
fin^,  quando  ya  me  halle  en  ia  ultima  agonia, 
led  vos  mi  Proteítor  y  mi  amparo  :  quando  ya 
mi  alma  tenga  que  arrancarfe  del  cuerpo  y  faíir 
de  eíta  vida  ,  fed  vos  mi  conductor  y  defenfae 
quando  ya  íe  vea  citada  y  prefentada  al  Tribu- 
nal de  Dios  3  fed  vos  mi  mediador  y  abogado, 
Y  entonces  ,  ahora  ,  y  fiempre  ,  fed  mi  buen 
Seiior,mieípeciaí  Proreflor,ymi  tierno  Padre, 
así  como  yo  ofrezco  defde  hoy  (er  frempre  vuef- 
tro  mas  humilde  íiervo  ,  vueítro  mas  afeítuofo 
devoto  5  y  vueítro  mas  amante  hijo.  Así  lo  efpe- 
ro>  Santo  mió,  y  asi  fea.  Amén. 


Mmo, 


ff.  ULTIMO. 


Conclusión  de  este  Dispertador, 
y  Carta  Pastoral 

^  A  con  eftoj  amados  hijos,  hemos  dado  fin  a 
eftá  Carta,  ó  Dilpertador  elpiritual.  Quiera  Dios 
que  fus  golpes  hagan  en  volbtros  toda  aquella 
imprefion  que  defeamos,  y  asi  ferá  ciertamente, 
fiempre  que  ellos  lean  leidos  íin  preocupación, 
oidos  con  fencillez,  entendidos  á  fondo  ,  y  con- 
fiderados  con  aquella  feria  y  devota  meditación 
que  ilumina  los  entendimientos ,  y  enciende  los 
corazones.  Confefamos  de  buena  fe  ,^  que  nada 
hemos  dicho  en  ellos  ,  que  pueda  llamarle  nue- 
vo en  la  fubftancia ,  y  que  no  fe  halle  en  los  di- 
ferentes Autores  que  tratan  los  milmos  puntos; 
y  folo  sí  nos  hemos  tomado  el  guftofo  trabajo 
de  abreviar,  reducir ,  buícar,  y  elegir  lo  mejor 
y  mas  propio  de  quanto  ellos  han  elcrito ,  a  hn 
de  darles  todo  aquel  psfo  ,  viveza  y  prontitud 
que  deben  tener  por  fer  golpes  de  religión  ,  y 
que  necefitan  para  mover  ,  conmover  y  diíper- 
tar  á  los  dormidos  ,  c  aletargados  en  lu  culpa. 
Sin  embargo  de  eíta  brevedad  ,  nos  parece  que 
así  en  los  golpes  del  Difpertador  ,  como  en  las 
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verdades  del  exercicio  de  la  buena  muerte  ^  ten- 
drán los  Señores  Curas,  y  Tenientes  un  campo 
abierto,  y  un  mineral  baítantemente  rico  de  tex- 
tos 5  ideas ,  llamadas  é  ¡nfinuaciones ,  para  formar, 
fi  quieren ,  nuevas  Pláticas ,  ó  para  extenderfe  en 
las  mifmas  que  aqui  van  compendiadas  para  el 
mayor  bien  efpiritual  de  íus  Feligrefes  ,  ó  de 
aquellas  perionas  ,  cuya  dirección  hayan  querido 
tomar  á  fu  cuenta  en  los  exercicios.  Elta  ,  y  no 
otra  ha  fido  5  es  ,  y  ferá  nueítra  intención  ,  y 
elperamos  que  Dios  la  bendiga  abundantemente 
en  toda  nueílra  Diócefi  ,  por  la  intercefion  del 
Gloriofo  Patriarca  San  Joieph  ,  en  cuyo  obfe- 
quio  hemos  trabajado  eíle  Difpertador  ,  y  por 
los  ruedos  de  fu  mas  amante  hija  ,  y  Madre 
nueítra  Santa  Terefa  de  Jeíus  ,  en  cuyo  dia  he- 
mos tenido  el  coníueio  de  dar  fin  á  eíta  Carta, 
firmarla  ,  y  ponerla  á  fus  pies  ,  en  la  Ciudad  de 
la  Plata  á  i^.  de  Octubre  de  1788. 

Fray  ^ofeph  Antonio  de  San  Alberto^ 


Arxob  'ifpo  de  la  Plata, 


TABLA 


DE  LOS  ASUNTOS  CONTENIDOS  EN 

e.ste  Dirpertador, 

S'  i.    Li  falvacíon  último  fin  del  hombre,  Pag.  6u 

i",  lí.    La  falvacíon  es  ei  negocio  mas  importante  y  necefa- 


rio  al  hombre. 
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jT.  ÍIÍ.    La  íaivacion  dtbc  fer  la  cofa  mas  dcfeablc  para  el 
hombre»  2^, 
jj".  iV.    La  falvacíon  es  difícil  y  coRofa.  g2. 
jf.  V.    La  falvacíon  es  rara  ,  y  fon  poco?  los  efcogiios.  40. 

VI.  La  falvacíon  del  hombre  es  cofa  incierta.  jf. 
jj-.  Vít.  La  muerte  del  hombre  es  nocefaria  é  infalible.  6r. 
5.  VíU.    La  muerte  del  hombre  es  incierta.  69. 

ÍX.  No  ha  de  morir  el  hombre  mas  qiv.  una  vez.  78, 
jT-  X.  La  eternidad  infeliz  no  tiene  comparación.  84 
JT-  XI.  La  eternidad  infeliz  no  tiene  término.  94. 
.(T,  xa.  La  eternidad  iiifeliz  no  tiene  mudanza.  104. 
jj".  Xííí.    Debs  el  hambre  prevenirfe  para  una  buena  muer- 

rri. 

ir.  XIV.  Dtbe  el  hombre  difponerfc  para  una  buena  muerte, 
viviendo  bien.  ng. 

ir  XV.  Debe  el  hombre  difponerfe  para  una  bueaa  muerte, 
penfando  fiempre  en  ella.  12;. 

§.  XVI.  Qiianto  importa  al  hombre  dedicar  algunos  dias  de 
retiro  para  prepararfe  a  morir.  ig;. 

5.  XyU  El  Patrocinio  de  San  Jofeph  es  univerfal  ,  y  fe 
extiende  á  todas  Jas  neceíidades.  142. 
XVUí.  Patrocinio  efpeciai  de  San  Jofeph  para  la  hora 
de  ia  muerte.  Pruebafs  con  autoridad  y  teílimonio  de  los 
Santos,  j^2. 

jr  XíX,  Prnebafe  el  Patrocinio  efpeciai  de  San  Jofeph  con 
razones  de  congruencia  ,  fundadas  en  fu  mifma  muerte.  I5'9. 

5.  XX.  Pruebafe  con  las  experiencias  ei  Patrocinio  de  6an 
Jofeph  p^íra  la  hora  de  ia  muerte.  »69. 


i,  XXI.  Propónefe  el  método  que  fe  podrá  llevar  en  eftos 
ejercicios.  ¡7^, 

5-.  XXll.  Siete  privilegios  del  Gloriofo  San  Jofeph  ,  por  los 
qiiales  fe  le  pide  la  gracia  de  una  buena  muerte.  186. 

J".  XXÍÍI.  Exercicio  de  la  buena  muerte.  Dia  primero: 
Con fidc ración,  ^grotabat  ijifirmitate  ,  qua  &  morsuui  efl. 
PRIMERA  VERÜAD:  Peniamientos  del  hombre  en  fu  úl- 
tima  enfermedad  SEGUNDA  VERDAD  :  Temores  del 
hombre  en  fu  ultima  enfermedad.  TERCERA  VERDAD: 
Difpofic  iones  del  hombre  en  fu  iiltima  enfermedad.  igo. 

§  XXÍV.  Dia  fegundo:  ConGderacion  Difpone  Domm  tua, 
quid  morierii ,  &  nou  'vives.  PRIMERA  VERDAD:  Lo 
mejor  es  hacer  el  teltamenco  en  fana  falud.  SEGUNDA 
VERDAD:  Es  mas  meriroiio  cumplir  el  teüamento  en  vidaj 
que  no  dtfpues  de  la  muerte.  TERCERA  VERDAD:  Es 
mas  feguro  cumpiir  el  tcítamento  por  si ,  que  no  fiarlo  á  los 
Albaoeas.  201. 

f.  XXV.  Dia  tercero:  Confidcracion  :  1»  tíía'infirmitate ab 
mni  dJmo  mnnda  cor  tuum.  PRIMERA  VERDAD:  Es 
poco  el  tiempo  de  una  enfermedad  para  confefar  enteramen= 
te  las  culpas,  bEGUNDA  VERDAD:  Falta  el  defpe/o  en 
una  enfermedad  para  confefar  clara  y  diftintamcnte  las  cul- 
pas. TERCERA  VERDAD:  Regularmente  niega  Dios  ei 
dolor,  á  quien  folo  lo  bufca  en  la  ultima  enfermedad.  210. 

§.  XXVI.  Dia  quatro  :  Confidcracion  :  Surge  comede^, 
grandii  entrn  ttbi  reftat  'Vfa.  PRIMERA  VERDAD  :  Ei 
fagrado  Viático  recibido  con  fe  ,  da  luz  en  el  camino  de  la 
eternidad  SEGUNDA  VERDAD:  El  fagrado  Viático  re- 
cibido con  confianza  ,  hace  compañía  en  el  camino  de  .la 
eternidad.  TERCERA  VERDAD:  El  fagrado  Viático  re- 
cibido  con  devoción  da  fortaleza  en  el  camino  de  la  eter« 
nidad.  218. 

/.  XXVIl.  Dia  quinao  :  Confideraeion  :  hffirmatur  cfUi%  in 
vobti  ?  Indurat  Preibytero^  EcclefiíS ,  &  orent  fuper  eum, 
íingentes  eum  oho.  PRIMERA  VERDAD:  Kecucrdo>  de 
lo  que  el  hombre  pecó  con  la  v'úii.  SEGUNDA  VERDA  D: 
Recuerdos  de  lo  que  c!  hombre  pecó  con  el  oic^o.  TERCER  A 
VERDAD  :  Recuerdos  de  lo  que  el  hombre  peco  con  el 
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olfato.  QUARTA  VERDAD  :  Recuerdos  de  lo  que  el 
hombre  pecó  con  el  gurto,  y  con  el  tado.  227. 

j'.  XXVIÍI.    Día  fexto.  Coníideracion  :  Et  faBm  in  agonta 
^■prolixius  orabat.  PRIMERA  VERDAD :  Agonía  del  cuer- 
po con  los  dolores  de  la  muerte.  SEGUNDA  VERDAD: 
Agonía  del  alma  con  los  temores  de  las  culpas.  2^6. 

f.  XXIX.    Dia  feptimo.   Coníideracion  :  Siccine  feparac 
amara  morit  PRIMERA  VERDAD:  Quan  amarga  es  la 
reparación  del  mundo.  SEGUNDA  VERDAD:  Quan  do- 
•lorofaes  la  feparaeion  del  tiempo.  TERCERA  VERDAD: 
Quan  terrible  es  la  feparaeion  del  cuerpo.  z^S"- 

§,  XXX.  Día  odavo.  Coníideracion  :  Pojl  boc  autem  jw 
dktum.  PRIMERA  VERDAD  :  El  hombre  ferá  citado, 
íin  dilación.  SEGUNDA  VERDAD:  El  hombre  ferá  aca- 
fado  íin  referva.  TERCERA  VERDAD:  El  hombre  ferá 
juzgado  íin  aceptación.  QUARTA  VERDAD:  El  hombre 
ferá  fentenciado  íin  apelación.  254. 

5.  XXXI.  Dia  noveno.  Coníideracion:  Homa  autem  ^cum 
mortum  fuertt ,  &  nudatui  atque  confumptm  ,  ubi  quafo 
e/t  ?  PRIMERA  VERDAD  :  El  cuerpo  del  hombre  detpues 
de  muerto  para  en  cadáver.  SEGUNDA  VERDAD  :  El 
cuerpo  del  hombre  defpues  de  muerto  para  en  efqueleto. 
TERCERA  VERDAD:  El  cuerpo  del  hombre  defpues  de 
muerto  para  en  polvo  ,  y  en  nada.  264, 

jr.  XXXlí.  Goncluíion  de  eíU  Carca,  y  Difperudor  efpi- 
ritual.  ^74. 


